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RENOVACiÓN Y AMPLIACiÓN DE VOCES Y MODISMOS, UTILIZADOS EN LA 
ACTIVIDAD MONTJ\NA ANTRÓPICA, ACUMULADOS EN LISTA 
LEXICOGRÁFICA DlSP'ONIBLE PARA LA REDACIÓN DE El?TUDIOS DIVERSOS 
SOBRE EL PARQUE NACIONAL DE ORDESA y MONTE PERDIDO. 
La primera acumulación de voces y modismos alcanzado 31 folios, la 
elaboramos en 1998 y ha resultado de interés su distribución a personal, debiendo 
escribir sobre la utilización de los recursos agrarios y naturales de la montaña 
pirenaica central. 
Transcurrida ya media década nos ha cabido poner de manifiesto el 
interés sucesivo de ampliar y completar el uso de modismos, sobre todo necesarios 
para incrementar la corrección descriptiva. 
En la actualidad conviene además ser consciente del apoyo que pueden 
proporcionar dos publicaciones que actualmente, en la lista de modismos que sigue 
habríamos ya tenido en cuenta, los acumulados en dos obras de notable interés. Por 
un lado la edición de 1977 a cargo de Editorial Librería General del "Diccionario 
aragonés (Aragonés - Castellano y Castellano - Aragonés' del Pbro. Rafael 
ANDOLZ (431 pags.). 
Pero además, conviene hoy tener en cuenta la apanclon de un muy 
documentado y físicamente pesado libro, de aparición reciente en el año 2002. 
Editado por PRAMES, precisamente en "El Año Internacional de las Montañas". Con 
la cooperación del gobierno de Aragón, a cuyo Excmo. Sr. Presidente se debe 
señera introducción al referido volumen, acompañado de la colaboración además de 
La Caja de la Inmaculada. En cuanto a su elaboración, coordinado por J.L. Acín-
Fanlo y Fernando Lampre-Vitaller, constando además la colaboración de 15 autores 
(a cargo de capítulos descriptivos), 31 fotógrafos y 40 colaboradores de "ventanas 
temáticas", dando un total de 518 páginas, bajo el título: "Aragón un país de 
montañas". Las alusiones dentro del Presente documento a lo impreso en el 
referido libro mencionado, se anotarán simplemente como "el libro" teniendo en 
cuenta los numerosos textos y colaboraciones de que consta. 
El estilo de tratamiento de la presente lista lexicográfica elaborada en su 
totalidad se habrá inspirado de nuevo en las bases anotadas en la primera versión 
de apuntes de 31 folios que se elaboró por E. Balcells y colaboradores (aportaciones 
originales de E. Tardío, en 1998), cuyo título fue el siguiente: 
"Voces y modismos utilizados en la actividad agraria del Alto Aragón 
pirenaico, empleados también en la redacción del Capítulo IX, dedicado "al 
hombre" en los "Apuntes" sobre recursos naturales V utilización del territorio 
del: "PARQUE NACIONAL DE ORDESA y MONTE PERDIDO". 
Sin embargo en esta ocasión nos ha parecido que la descripción conjunta 
de las distintas "actividades" montanas, merecía un capítulo aparte de revisión 
conjunta y resumido al final tras haber dedicado una primera parte a comentarios 
más escuetos sobre modismos, ordenados alfabéticamente. 
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Abancalamiento: v. "bancal' 
Acampo: Térmico utilizado en algunos lugares del texto del libro, más 
estrictamente comentado. Conserva un cierto sentido sinónimo de "acampada", pero 
mantiene otra categoría en cuanto a recursos utilizados. El término en el libro ha 
sido utilizado sobre todo por Chesus Casaus en su capítulo de la pago 354-355, 
dedicado preferentemente a comentar el concepto "cabañera". Los acampos eran 
así lugares donde el campesino (sobre todo el pastor o ganadero), se veía obligado 
a pasar el invierno acompañando al ganado y con mucha dedicación, sin poseer en 
el lugar de invernada casa propia o de personal origen. 
El Diccionario aragonés que apoya nuestros comentarios, menciona dos 
conceptos más a todas vistas relacionados, además de destacar el término acampo 
como muy relacionado con el concepto "dehesa" V. pago 4. 
Acampadero: Se menciona como terreno próximo al corral en que pastan 
las reses preñadas, flacas o enfermas. También en ciertos casos, es el nombre que 
recibe el lugar o territorio, donde las ovejas dan de tetar a los corderillos, antes de 
cerrar el ganado. También coincide con el concepto de "paridera" o "barrera". 
Acampadera: Sería la oveja que tetando a su cordero, pasta en el 
acampadero. 
Adobe: Se trata de material para edificar, empleado en la montaña y 
mencionado por Acín en la pago 311 del "libro" que se comenta. Según el Diccionario 
aragonés, pago 6, "adobe" es una especie de ladrillo hecho con paja y barro. Cuando 
en su elaboración intervenía en cambio la grava y el cemento, recibía el nombre de 
"adoba". 
Alfar: Se refiere a la alfarería; cabe recomendar ciertos detalles anotados 
en el libro en la página 361. Alfar sería por lo tanto, un "taller de alfarería". El 
diccionario aragonés, mencionaría alfara como sinónimo. En el libro, el capítulo 
firmado por Gorría, equivaldría al término "alfar tradicional", (v. pago con figura 361). 
Al parecer, según Gorría, la alfarería constituyó otra actividad tradicional destinada a 
dotar a la población de aquellos instrumentos necesarios, no sólo para cocer 
alimentos, sino también como "silos' de granos, de harinas, conservas cárnicas, etc. 
por lo tanto muy relacionado con la al/ería. 
Almadía: El diccionario la define como balsa de troncos y así ha quedado 
descrita en varios estudios últimamente aparecidos. Cierto estudio de Pirineos 
presenta todavía una muestra de la preciosa colección fotográfica debida al Marqués 
de Santa María del Villar. 
Almazara: Se trata de molino de aceite. Es famoso el ejemplar 
conservado en la parte trasera de la catedral de Roda de Isábena. Ver además foto 
en las pags. 386, de los molinos de Sipán y también en pago 387. El Diccionario 
aragonés en pags. 13 y 274, lo denomina "almazera" o "torno". 
Almiar: Acumulación de tipo forrajero (por ej. utilizado en comentarios al 
término "escamondeo") obtenida durante el escamondeo o poda de caducifolios, que 
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interesa acumular, cara a la alimentación invernal del ganado con materiales 
henificados. Para almiar, se construye así (como indica CASARES en pago 39) un 
pajar al descubierto formado por un palo vertical, alrededor del cual se va apretando 
la mies. Se obtiene así, un montón ora de paja, ora heno, así formado, pudiendo 
conservarlo todo el año. Ver en libro de montañas de Aragón, las fotos de las 
páginas 376 y 236, al comentar el término "barga". 
Arnal: Equivale a colmenar, de muy curiosas características, visibles en 
oportuna foto de la pago 379. En su elaboración, debía también colaborar la ollería y 
arnal sería uno de los nombres que el libro adjudica. 
Arrastradores de pinos: Oficio sin duda relacionado con la explotación 
forestal que mantenía la finalidad que la misma palabra da a entender y que suponía 
unas técnicas de descenso, con apoyo en ganado equino, cuyo relato sería del 
mayor interés, pero que no se halla recogido en la bibliografía de que se dispone. 
La actividad de los arrastrado res de pinos, en el libro que comentamos, 
está considerada en un conjunto de otras varias; la descripción del conocimiento de 
distribución territorial, se debe a Gorría y se contiene demasiado resumida, en pags. 
385 del "libro" y siguientes páginas de texto. 
Desde luego aparecen muchas variantes del término "arrastrar"; el mismo 
CASARES pago 71 menciona "arrastradero" o camino (a veces compleja pendiente 
por donde bajaban mulas y équidos "tiradores") tanto de "maderos", como de 
"fustes". El arrastre, sería la acción de arrastrar, en definitiva lo que permitía su 
espectacular y peligroso transporte a base de equinos preparados a ello. 
Aserradores de pinos: El conjunto partiendo de la página 385 del "libro ", 
se debe a descripción de Gorría. Los aserradores se hallaban relativamente poco 
numerosos. Hubo una serrería situada en la partida denominada "Aguas Amargas", 
que pertenecía a la comunidad de Albarracín; inaugurada a mediados del S. XVII y 
movida con energía hidráulica. Si bien no era la única y "existían otros carpinteros", 
sobre todo en la provincia de Teruel, el destino de su producción era tan sólo local. 
A los productores se les denomina aserradores, preferentemente a 
serradores, pues también se llamaba "asierra" a la "sierra de montañas", declarado 
un sustantivo femenino (Diccionario aragonés, pago 25). 
En fechas más recientes, se incrementan talleres de producción y 
especialidades. Hay que contar ya con "taladores' y "peladores' de pinos; pero 
también arrastradores, piqueros (si bien son más bien castellanos), aserradores, 
resineros y carpinteros. Su nomenclatura ha llegado a ser numerosa y entre los 
términos hallados en CASARES pago 77, cabría anotar los siguientes: 
·"aserraderd': paraje donde se "asierra" la madera. 
·"aserradizd' o "aserradiza": material u objeto a propósito para ser 
aserrado. Dícese también del madero ya aserrado. 
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-"aserradol" - ra, = adjetivo que indica al que sierra. 
-"aserradura" = corte que hace la sierra; plural "aserrín". Se trataría así 
(según CASARES, pago 77), del conjunto de partículas de madera que resultan de 
aserrar (por eso hay quién habla incluso de "serrín". 
-"aserrar' = cortar con sierra. 
Ayudador: Nivel pastoril de los anotados por Gorría en página 375 de su 
capítulo en el "libro", inmediatamente superior a sobrado. Sin embargo, dicho 
calificativo no consta en el Diccionario aragonés y en cambio sí lo recoge CASARES 
(pag.90), donde con sorpresa por parte del lector, indica "pastor que tiene el primer 
lugar después del mayoral!". Según Gorría en cambio, no ocuparía categoría 
profesional tan principal, siendo más bien considerado un pastor de categoría 
próxima al rabadán antiguo o "mozo de los recados". 
Azagadores: Fernández-Otal -autor de su resumen sobre "caminos 
históricos" (pags. 284-288 del libro comentado)-, indica que los caminos ganaderos 
reciben en Aragón el nombre de cabañeras, pero también de pasos y azagadores. 
Para el Diccionario aragonés (pag. 28), azagador sería cada una de las 
cadenas de la retranca. Teniendo en cuenta que la retranca es la correa ancha a 
manera de ataharre, que llevan las bestias de tiro. Sin embargo, CASARES, (pag. 
90), presentaría un significado aparentemente más apropiado a lo que se está 
interpretando, al concretar "vereda" o "paso" del ganado, significado posiblemente 
más certero, pero sin duda poco específico. Pueden interesar comentarios de más 
abajo, sobre el concepto de "cabañera". 
Baile general: Era un magistrado real, que cuidaba de mandar reparar los 
caminos y era también juez de los peajes, con ámbito de actuación en todo el reino 
de Aragón. 
Dicha institución medieval permaneció hasta entrado el XV, en que las 
circunstancias aconsejaron el nombramiento de comisarios o veyedores de caminos. 
Bajador: Al parecer se trata de un calificativo de profesional, relacionado 
con el batanero y el tundidor de la ropa o de los paños, con apoyo también en 
máquina tundidora o sea la que sirve para tundir. Claro está que tundir, posee un 
sentido menos interesante cual es el de propiciar una "tunda" o sea distintas 
versiones de una paliza que al batanero por lo visto, se la recuerdan cuando "tunde" 
los paños o los iguala con tijera. Véase también batán y mazos de batán. 
"Bancales" y "abancalamiento": Según Pallaruelo, no hubo, al menos 
en la época (a decir del autor) bien documentada, que nace en la Baja Edad Media, 
núcleos totalmente autárquicos en las montañas aragonesas. A decir así, de 
Pallaruelo, la economía monetaria y los intercambios, aunque muy limitados en 
ciertos lugares, aparecen constantemente: se vende madera y se vende lana, a 
veces se comercia con otros productos, como el hierro y la sal; llegan vajillas, 
tejidos, vino y aceite. Pero a pesar de esta continuada presencia, el comercio 
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durante siglos, ha sido muy débil y por lo tanto el matiz autárquico es lo que ha 
caracterizado a las sociedades montanas, aragonesas por lo menos. 
El cultivo del mismo cereal, necesario para consumir pan, condicionó los 
paisajes de los entornos residenciales (ora masías, ora poblados). Para lograr dicho 
cultivo las laderas próximas y pendientes, se escalonaron, ora mediante muros, 
constituyendo típicos bancales, en los que se sostenían las estrechas franjas de 
tierra necesarias para cultivar cereal, ora substituyendo los muros, por acusadas 
laderillas, fijadas mediante enraizada vegetación, fijada a su vez mediante apoyo 
ganadero, constituyendo "espuenas" o "esponas" de distinto matiz. 
Aunque no la única, el referido abancalamiento de los montes con 
muretes, constituye la manifestación más notoria y aparente del modelado del 
paisaje, relacionado con la agricultura tradicional, pero sin duda ino la única!. 
Cabe así no olvidar que las "rozas" o "artigas" (también llamadas 
"articas"), que abrían espacios cultivables entre los matorrales o en el bosque, 
existieron siempre, pero fueron particularmente abundantes en ciertos momentos de 
especial presión demográfica, incidiendo en diversos aspectos, entre ellos cabe 
mencionar las "tierras de pan lIeval" de las que se hablará oportunamente al estudiar 
actividades del hombre en la montaña. 
A veces, las artigas acabaron en bancales permanentes. No obstante en 
otras ocasiones se abandonaron, tras largos años de cultivo; siendo sus 
consecuencias desastrosas para los suelos en vertientes de fuerte pendiente. El 
antiguo espesor del suelo fértil de dichas articas, que lo conservan en parte, ponen 
de manifiesto comparativamente, la grave pérdida del resto hoy ya erosionado. 
En su momento se hablará de los lechos fluviales y el aprovechamiento 
de las terrazas, en el fondo de los valles, junto a los cauces. 
Algunas definiciones, quizás resultan poco generales. El Diccionario 
aragonés p.ej., define al "bancal' (página 32), como porción pequeña de tierra, muy 
trabajada que se emplea en el huerto para sembrar semillas. No obstante, también 
añade: Parte superior y más alta de una huerta, sostenida por una pared o margen, 
formando una faja aparte y que se hizo para nivelar la tierra, con objeto de poder 
regarla mejor. El Diccionario aragonés alude también a las "espuenas' y palabras 
relacionadas, añadiendo en página 129, los siguientes detalles: 
Espuenda, sustantivo femenino, que indica borde de un canal o de un 
campo. Dicha alusión aparece también en diccionarios castellanos; sin embargo en 
el Diccionario aragonés consultado por nosotros aparecen además los siguientes 
términos: 
-"espuena" = "espona" 
-"espuenal' = aumentativo de espuena. 
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Además advierte: "espona" es un sustantivo femenino, que expresa linde 
o margen del campo que no se cultiva por estar en declive. En Biscarrués lo 
designan como "espuena". 
En el CASARES no consta "espuena" sino "espuenda", conteniendo 
expresión del mismo significado de borde de campo; el que consta asimismo 
definido de nuevo en página 362, al declararlo borde de un canal o límite de un 
campo. Desde luego CASARES no menciona "espona", sin duda además, un típico y 
antiguo apellido catalán. 
Bandiar: Consiste en abrir la fiesta mayor de una localidad desde el 
campanario o sea, anunciar así, su inicio. Tal sería lo revelado por la foto de la 
página 398 del "/ibrd' comentado. O sea en expresión popular: "echar las campanas 
al vuelo". El Diccionario aragonés, pago 32, igual dice "bandea!" = tocar las 
campanas echándolas al vuelo que "bandiar'; interpretándolo de forma similar, es 
decir "voltean las campanas". Para CASARES pago 96, el significado sería más 
general o doctrinal, es decir: "mover a una y otra banda", ora "tener habilidad 
personal igual para gobernarse o para ganarse la vida". Tanto en Aragón, como en 
el resto de España, también se sobreentiende como "columpiarse". 
"Baquer" o "baquere": Se refiere en ambos casos a una correcta 
expresión de "vaquerd' o "pastor de vacas'. 
Barqa: En la página 236 del "libro" comentado, aparece una foto de un 
ejemplar en Abella; dentro de las notas aportadas por Pallaruelo en la foto recuerda 
el montón de ramaje podado de los fresnos en escamondeo, también extensible a 
otras especies de planifolios, mencionadas en comentarios al referido término 
"escamonded', más abajo. Se conseguía así, un proceso de henificación al aire libre, 
como complemento alimentario invemal para cierto ganado, en ciertos periodos 
exento, por causas de tiempo atmosférico, de aprovechamiento del pasto y por lo 
tanto dependiente de recursos en piensos o pajar. Conviene también consultar 
"almiar" más arriba. 
En la página 33 del Diccionario aragonés, figuraría "la barga", como 
"almiar' o montón de heno seco o paja que se guarda en prado o era, al parecer 
para todo el año. En general el montón es de forma cónica y el heno se dispone 
alrededor de un palo seco que ocupa posición central. En otras ocasiones, el montón 
de paja, imitaba la forma de una casa, "con tejado de dos vertientes". Ambas 
vertientes se recubrían con barro, para que la lluvia no penetrara y alterara a la 
larga, el estado saludable de la paja o heno. Hoy en día, para "tejado" o cubierta, se 
emplean otros materiales más eficaces, tales plástico y lonas. Organizándose en 
tales casos acúmulos de heno que pueden ser mucho mayores (sobre todo que los 
antiguos, uno de ellos reproducido en foto del "libro" de la página 236, que procede 
de Abella). 
Batán: En el mismo Diccionario aragonés (pag. 36), hay dos alusiones de 
distinto sentido: Uno real: el batán es un molino de mazas de madera, en forma de 
aspas, utilizado para suavizar las mantas recien-tejidas (v. fotos en el "libro" 
repetidamente aludido, en páginas 360 y 381). Dicha definición también resulta 
seria, concreta y coincidente, con la aportada por CASARES (pag. 103); 
diferenciando ya dos modalidades todavía reales ambas: "El batán es una máquina 
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compuesta por gruesos mazos de madera, para golpear y enfurtir los paños y darles 
el cuerpo que les corresponde. Por otra parte, -también definición típica de batán-, al 
edificio en que funcione dicha máquina. Ambas alusiones, sin duda reales una y 
otra. Sin embargo CASARES alude a una tercera, de sentido más bien figurado, 
pero también calificada de "batán". Se trata de un juego entre dos o más personas; 
tendidas en el suelo, levantando altemativamente las piemas, y dándose 
mutualmente azotes y palmadas al son de música. 
De ahí también al considerar sentido figurado el tercero últimamente 
descrito. El juego, se halla recogido también por lo tanto en sentido figurado, en la 
pago 36 del Diccionario aragonés, aludiendo a "paliza" o "tunda" y adjudicándose por 
obra parte, el calificativo de batán o toda persona: habladora, entrometida e inquieta, 
que todo lo confunde y es de actividad desbordante; no en balde también se califica 
de "batanaz' al mulo arisco y Sergio Breto (pags. 375 y 376 del "libro"), califica de 
"molinos traperos" a los batanes. 
Mazo de batán: Importante pieza que forma parte de la máquina y eficaz 
en la industria o al menos artesanía textil de la lana; foto de la máquina de Lacort, 
publicada por el "libro" repetidamente aludido, en la página 360. También en la 
página siguiente, el escrito de Gorría, menciona el término "abatana!", como 
practicar y cuidar de dicha operación en la producción de tejidos lanares. El 
Diccionario aragonés en cambio, menciona "batanea!" como derivado de "batán", es 
decir paliza o tunda. Sin embargo, también define al "batán", como: "molino de 
mazas o grandes aspas de madera, para "suavizar" (= no las personas a las que 
castigaría, sino ....... ) a las mantas recien-tejidas. 
Batanero: Finalmente el término indicado se refiere al uso del batán, que 
consiste en mover el molino donde funcionan las mazas de madera, en forma y a 
manera de aspas, capaces de suavizar las mantas recien tejidas. Esencialmente el 
batanero es el hombre práctico en el uso del batán (extracción del resumen 
publicado por el Diccionario aragonés en página 36). 
Baxans: Empleada la palabra por Chesus Casaus, en su "ventana 
temática" (pag. 354 del libro repetidamente aludido), referida a cabañeras alude a los 
pastos actualmente muy conocidos en nuestros escritos como "bajantes", en general 
pastados en estaciones equinocciales, desde la proximidad de los poblados que 
albergaban al ganadero, practicando trashumancia tanto invemal como estival. 
También se utilizaban "bajantes" por parte del ganado permaneciendo en el poblado 
de origen, durante el invierno. 
En nuestro primer estudio sobre "voces y modismos", los calificamos de 
"puertos de tránsito". 
El Diccionario aragonés, menciona un significado, que no nos parece muy 
feliz (pag. 30) y demasiado genérico o inconcreto: "la parte más baja de las 
montañas", en especial en los puertos y añade: "así se dice: o ganau ye en os 
bajantes de Sos', En cuanto al término "baxans', no lo menciona. 
En cuanto a CASARES, olvida ambas expresiones, la castellana y la 
aragonesa. 
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Bebedero: En el sentido de abrevadero -a pesar de que los hay muy 
variados, en el libro y notable número de bonitas e interesantes fotos-, no se usa ese 
término, sino abundantemente el de "cumo". No mencionado por CASARES; pero sí, 
por el Diccionario Aragonés, pago 84, como propio del valle de Xistau o de Gistain en 
concreto. Por las menciones fotográficas, el referido apelativo, parece no ser propio 
de la montaña Ibérica, pero sin duda quizás más popular en la pirenaica. 
Bereda: Equivale a "vereda', término que ha merecido comentario 
oportuno al final de la serie de modismos. Cabe aquí solamente recordar la mención 
de Femández Otal en su "ventana temática", referida a los caminos de Aragón yel 
uso de vereda como término substituyendo a cabañera. En el Diccionario aragonés 
pago 39, en cuanto a "bereda", hay tan sólo una alusión temática en la palabra poco 
frecuente de "beredero" o nombre del encargado de hacer beredas. 
Borda: "Bordas y pajares, estarían muy relacionados con la actividad 
agrícola"; son palabras de Acín en su texto del libro general. Según CASARES, 
borda equivaldría a "choza", no obstante, al compararla con pajares y otras 
construcciones más relacionadas con refugios ganaderos, aparecen algunas con 
calificación de "pajares" de notable calidad y volumen, como la bastante bien 
conocida, tal el "secadero" de Villamana, ubicado en el Valle de Solana (foto de la 
pago 336 del libro). En Bielsa en cambio, se dotaba de mayor calidad al piso bajo 
que al superior (situación estructural del secadero mencionado, esta última); la 
calidad en los pisos bajos, situación frecuente por ejemplo en el valle de Bielsa, 
indicaba un mayor interés por las cuadras para vacuno y las caballerizas. 
Para el Diccionario aragonés (v. pago 45), la palabra "borda" sería un 
sustantivo femenino, que equivaldría a "pajar de campo". Sus dimensiones son 
sumamente variadas; cada día se van descubriendo de distinta talla y calidad; cabe 
por ejemplo mencionar las de bosque montano, recientemente descubiertas, como 
de interés para su estudio, siendo de más bien tamaño muy pequeño y calificadas 
por ejemplo, como "casetas de falsa bóveda". El referido nombre pondría ya de 
manifiesto la notable y variada calidad de su mismo tecnicismo constructivo, 
sumamente relacionado con fines y posibilidades de edificación y de todo orden. 
Botero: La foto de la página 370 del "libro", tan repetidamente aludido, 
presenta una foto del botero de Ayerbe, elaborando piel de gruesa calidad. Todo ello 
parece ya suficiente para presuponer un oficio de dedicación a elaborar eficaces 
recipientes de gruesa, resistente y hasta cierto punto maleable piel, para el 
transporte de múltiple suerte de líquidos, en buena parte de definitivo valor 
alimentario y hasta alimenticio. 
El Diccionario aragonés en cambio nos sorprende en la página 47, una 
notable variedad de significados y todos ellos dependiendo en forma tangible del 
término que nos ocupa. 
"botero" sustantivo masculino que significa igualmente: 1. Puerta alta del 
pajar. 2. En Barbastro significaría "agujero". 3. En Abiego, pared de adobes en un 
pajar para tapiar la puerta. 
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"botera' Como sustantivo femenino relacionado con los gatos y de uso 
bastante extendido, referido a "gatera" o agujero pequeño y redondo, en la parte 
inferior de las puertas que permita la entrada a los gatos. 
En cuanto al conjunto del término "botería", diferencia términos de mayor 
interés para la profesión que nos ocupa: 
"Bof': Como sustantivo masculino, que se refiere a "pellejo", "odre". 
También a recipiente de piel de camero en el que se elabora la mantequilla. 
"Bota", "botella', "tonel', además de referencia a una especie de judía 
de grano grueso. 
"Botana", sustantivo femenino que denomina el agujero que aparece en 
un boto o pellejo de vino". 
"botica", sustantivo masculino que equivale a boto o pellejo para vino o 
aceite. 
"boto", ya referido, cuyo nombre equivale también a odre. En definitiva el 
Diccionario aragonés, traduce la palabra odre en castellano (pag. 385) por botico o 
boto o bien oria u aire. 
Sin embargo, CASARES en la página 119, traduce la palabra "botero", 
como el que elabora "odres' o "botas' para el vino, el aceite y otros líquidos de 
distinto género. 
Boyero: Pastor o mairal, que en general estaría contratado por el concejo 
o la comunidad de ganaderos, dedicado a cuidar de la vacada o dula (también 
llamada "bueyes"), recibiendo el pastor en ocasiones también el nombre de "dulero". 
Una foto en blanco y negro, obtenida en pastos durante el primer cuarto del siglo XX, 
reproducida en página 393 de libro, presenta a un boyero, acompañado por rapatán, 
pertinentemente aderezados y equipados, con su vestimenta de trabajo. El boyero 
comunal solía cuidar sobre todo, de los bueyes o toros castrados, empleados por 
residentes la comunidad, en las tareas agrícolas. 
Bueyes: Así designado su conjunto, los menciona Gorría en su texto del 
libro en la página 375. El Diccionario aragonés (página 318), sin añadir nada 
especial, menciona palabras distintas según territorios montanos. Así "buey' o 
"guey', se designarían como "boli' en Benasque, Benabarre y Campo, "buoli' en 
sector occitano; "cuitre" según Pardo y Aso; "guay' en Magallón; en Benasque al 
buey grande le llamaban "bobás" y al buey joven, en Sigüés y Tiermas, "buyato". 
10 
Cabana: En el Diccionario aragonés (v. pago 53), cabaña con 
ñ, significaría, rebaño de ovejas (v. la significación de cabañera más abajo) superior 
a 200 cabezas. "Cabana", en cambio, indicaría especie de almacén rústico. En 
cuanto al libro cabe consultar la foto de presentación en la página 244, referida a 
Espierba, próxima al texto sobre ganados debido a Pallaruelo. También resultan de 
interés fotografías de las páginas 334 y 335 del libro, junto a comentarios 
constructivos en el texto debidos a Acín. Sobre todo son sumamente curiosas las 
planchas de la cubierta y también el conjunto constructivo en la primera de ellas, 
ubicada en el Sarrau, en el Valle de Chistau. No obstante también resulta de interés, 
por su clásico detalle constructivo, la cubierta con sus aditamentos, del tejado de 
losa y la "canalera" de madera, para conducción hídrica pluvial. La referida 
construcción es de Sercué en Sobrarbe. 
Cabañera: Sería la mención más general y frecuente del concepto "vías 
pecuarias" a caminos ganaderos en Aragón, a los que aludiría Fernández-Otal en su 
ventana temática de la página 288 del libro comentado. Dicho autor considera el 
referido apelativo como "nombre general", sin embargo añade más abajo: también 
se llaman "pasos" y "azagadores", con equivalencia castellana en: "cañadas", 
"cordeles', "veredas" (o "beredas') y "coladas y añade: "equivalentes según rango y 
categoría, aspecto que se precisará más abajo. 
El Diccionario aragonés en la página 53, la anota como sustantivo 
femenino, indicando "camino de ganado" y recuerda a continuación el apelativo de 
"cañada". En otro punto, algo más arriba, también admite la versión de "cabañera", si 
bien también confundible, pues hay quién lo dedica a designar la asna que carga 
con el equipaje de los pastores en trashumancia. Recuerda a continuación los 
nombres de "cañada", "vereda" y "cabañal'. 
También para el Diccionario aragonés, dentro del concepto de "pasos', se 
refiere casi únicamente a "passada" y lo traduce como "paraje en ladera de montaña, 
por donde se puede pasar, permitiendo, faldearla (pag. 212) y añade que el referido 
concepto puede designarse como "paso". 
CASARES en la página 129, logra reunir más datos, aportando dos 
acepciones interesantes: la primera es la clásica "cañada" o "vía para el ganado", sin 
embargo, reviste el recuerdo con múltiples palabras relacionadas, tales: "cabaña 
real', la cabaña como casilla pastoril; "cabañal', designando al camino o vereda por 
donde pasan las cabañas de ganado. "Cabañería" como ración de pan, aceite, 
vinagre y sal, que se cede a los pastores para una semana. "Cabañero" o cabañera, 
calificativo del perteneciente a la cabaña o sea el que cuida de la "cabaña" o "recua". 
En la página 712 del mismo CASARES, se habría consignado una traducción del 
último término, a tener en cuenta oportunamente: así, la "recua", sería el conjunto de 
caballerías o animales de carga que se utilizan para trajinar; pero también puede 
indicar: "muchedumbre de cosas que circulan en fila, una detrás de otra. Convendría 
tener en cuenta sus posibles relaciones conceptuales de "cabañera" con "recua"; 
cabe así recomendar la lectura dedicada a "recua". 
En la página 288, de su ventana temática, Fernández-Otal anota las 
dimensiones de las cabañeras en Aragón, durante el S. XVIII. La anchura de las Alto-
Aragonesas, entre heredades era de 43'3 varas, equivalentes a 33'43 m. Las había 
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no obstante, hasta de más de 100 m-o de ancho. En la actualidad suman 16.272 
Km., o sea ocupando 60.407 Has. de supeliicie. 
Cabrada: Término mencionado por Gorría en pago 375 de su texto en el 
libro comentado como ganado comunal. El Diccionario aragonés en página 54, lo 
traduce simplemente por "rebaño de cabras". Servido por pastor asalariado 
contratado por el concejo, con el nombre de "cabrerd'. 
Cabrero: Pastor asalariado que conducía el ganado, en general comunal 
de las cabras, reuniendo de costumbre todas las mañanas, a la "cabrada", con la 
aportación de las que habían pernoctado en cada casa, acogidas por cada 
propietario y esperando volver a la cabrada, de nuevo al día siguiente, tras oír la 
trompeta que hacía sonar el cabrero, llamándolas al lugar de reunión. Una vez vuelto 
a formar el rebaño, nuevas señales del cabrero, iniciaban el desplazamiento hacia el 
recorrido de pastoreo, en general por un probable bajan te próximo al poblado de 
residencia. 
Para el Diccionario aragonés (pag. 54), un cabrero es también un buho 
grande (seguramente un gran duque); lo mismo que cabré. 
Calceteros: Oficio mencionado por Gorría en la pagina 381 del libro 
repetidamente recordado; en definitiva oficio considerado como forrnando parte del 
genérico de los sastres. 
El significado de la palabra se ha extractado de CASARES, mencionado 
en páginas 136 y 137. "Calcetero", significa el que se dedica a "calcetar', en 
definitiva quien hace "calceta" o "media"; pero también otra importante modalidad, tal 
elaborar calzas de paño. 
La "calcetería", sería en castellano el oficio del "calcetero"; pero también 
la tienda donde se vendían las "calzas" y las "calcetas". 
En el Diccionario aragonés es a partir de la página 381, donde se agrupan 
la mayor parte de textos recordatorios del referido oficio. El conjunto de palabras 
localizadas y su significado sería el siguiente: "calcear' = cocear o dar coces. 
"Calzere", equivale a calzado. "Calceta", se referiría a realizar labor de punto. La 
"calcetera" sería la aguja de hacer punto y el "calzetí," sería el calcetín. Entre otras 
varias palabras. 
Calderero: Alusión a uno fotografiado en la pagina 369, de libro 
repetidamente mencionado, residente en Benabarre. Se trata de un oficio más bien 
artesanal, si bien es un mote que se reservó para los habitantes de Solanilla, según 
indica el Diccionario aragonés (pag. 57), pero no nos aclara más cosas. Tampoco 
mucho más CASARES, quien si bien en la pago 137 nos da definiciones sobre el 
oficio, no nos precisa ni nos pone ejemplos de lo que son sus obras. Sin embargo, 
nuestro repetido libro en su página 369, nos ofrece una foto de un calderero de 
Benabarre, con una pequeña calderilla en la mano y CASARES, en la nota final de la 
definición y registro genérico del trabajo indica: "Taller donde se cortan, forjan y unen 
planchas y barras de hierro y acero. 
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Canalera: Canal de conducción del agua de desagüe, en muy diversas 
construcciones. Cabe recomendar la lectura del texto de Acín (pag. 258-345) y fotos 
de la página 334 de nuestro libro que nos apoya. En algunos casos la canalera 
utilizada en la construcción era de madera. 
Cañadas: Puede convenir la consulta en el libro, de la "ventana temática" 
de Fernández-Otal, en la pago 288. 
Los dos diccionarios consultados coinciden. Así concluye el Diccionario 
aragonés que cabañera significa "camino para el ganado" o también reconocido 
como cañada en castellano; con dicha opinión coincide CASARES cuando en su 
página 129, indica que se trata del mismo objetivo, cuando se habla de cabañera, 
cañada o vía para el ganado. 
Fernández-Otal en la página 288, dentro del texto de su ventana 
temática", recuerda a "cañada" como uno de los nombres en Aragón del concepto: 
"caminos ganaderos": El Diccionario aragonés, en pago 61 recuerda solamente, no 
un camino, sino una torta amasada con aceite y raciones de vino. Sin embargo, en 
su página 321, indicaría los siguientes significados aragoneses: cabañera, cabanera 
y si la cabañera es honda se llamaría "cañadón". Para CASARES (pag. 150) cañada 
indicaría espacio de tierra entre dos altitudes; también camino para ganados 
trashumantes, o bien tributos de paso y circulación de los ganados. 
Caminos de Aragón: Es un capítulo sin duda variado y de gran interés al 
que dedicaremos espacio al hablar de la trashumancia. Sin duda en este punto 
resulta interesante una vez más, recordar aun sea sumariamente, los temas 
mencionados por Fernández-Otal en su repetidamente mencionada "ventana 
temática" (pags. 284 a 288), con alusiones a: "Los caminos históricos de Aragón" 
considerados "vías públicas" y su gobierno desde antiguas etapas medievales, con 
alusiones más abajo, sobre el Baile general y el Veyedor. Ya los caminos en el más 
antiguo Aragón cristiano, se consideraron espacios de uso público, sobre los que el 
poder real tenía obligación de velar. Ocurría así, que el calificativo "vía pública", 
definía ya la garantía de uso común del camino. Las "Vías pecuarias', forman 
conjunto con los Caminos históricos tradicionales. Albergan a su vera mojones, 
majadas y dehesas, puentes contadores, eremitorios pastoriles, casas de esquileo, 
lavaderos de lana, chozos. Muy relacionados con los caminos históricos, estarían los 
ríos pirenaicos, los cuales guiaron y permitieron el traslado de personas, pero 
también y sobre todo, incidieron en el traslado de la madera, mediante almadías, rais 
o nabatas, pero también incluso mercancías (aspecto este último, mucho menos 
conocido). Conviene también advertir que las "Calzadas romanas", verdaderos y 
más antiguos caminos históricos, implican paralelamente a las vías pecuarias, 
miliarios restos de murallas, fortines y hasta mansiones. 
Carboneros: En la Sierra de Albarracín, como indica Gorría (pag. 384 de 
nuestro libro repetidamente aludido), abundaron las ferrerías ya en periodo medieval 
y de principios de la Edad Moderna. Las ferrerías llegaron a ser la segunda industria 
en importancia, después de la textil. Antillón calculó producciones de sesenta mil 
arrobas de mineral. Peiró cree que la producción media sólo de Albarracín, era 
superior a la de las herrerías vascas; los datos aportados no pretenden ser ni mucho 
menos completos para todo el territorio que nos ocupa. Interesa además destacar 
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que la abundancia de hierro facilitó el desarrollo de talleres de forja, donde los 
herreros alcanzaron niveles de maestría muy destacables (hoy todavía se puede 
comprobar en las verjas antiguas de todos los pueblos serranos). Sin embargo lo 
más importante no era el personal absorbido por las ferrerías; sino el trabajo que 
estas indirectamente proporcionaban a un par de docenas de carboneros y además 
organizando un grave problema de consumo de carbón vegetal. Destaca Gorría que 
dicho consumo llegó a ser tan importante que se destruyeron muchos de los montes 
de las sierras, llegando algunas ferrerías a no poder abrir más de dos o tres meses 
cada año por falta de combustible. Conviene también saber que la tradición de los 
carboneros permaneció viva mucho después de la desaparición de las ferrerías en el 
XIX; y, hasta mediados del XX se comprueba hoy la existencia de familias de 
carboneros que, durante el invierno, trashumaban hasta tierras levantinas, 
manchegas, andaluzas o hasta pirenaicas, para dedicarse a la elaboración de 
carbón y picón. 
Cardado de la lana: La artesanía -más que verdadera industria textil-, 
giró en torno a la transformación de materias primas procedentes de la producción 
ganadera, como la lana y de cultivos agrícolas como el lino o el cáñamo. Dichos 
cultivos agrícolas, no tenían en la montaña las condiciones ambientales más 
adecuadas para una segura producción y desarrollo, pero fue necesario 
implantarlos, porque dichos recursos resultaban básicos para la obtención no sólo 
de prendas de vestir, sino también para la fabricación de mantas, sacos, alforjas, 
cuerdas, .... productos sin duda necesarios para el desarrollo de múltiples 
actividades económicas. 
La artesanía textil está directamente relacionada con uno de los 
principales elementos culturales de los valles pirenaicos: su traje tradicional, que 
constituye hoy todo un signo de identidad cultural. No obstante la artesanía textil era 
sumamente compleja; no sólo había que trabajar la materia prima básica (lino, 
cáñamo y lana), sino que también el proceso productor correcto, requería abatanar y 
elaborar los tintes; aparte de cumplir con el preparador proceso de cardados (fotos 
de página 348-9 y 366-7). 
Según el Diccionario aragonés, para cardar la lana se requiere una 
"carda dera" , a la que también llama "carda", además de adjuntar fases de procesos 
finales complementarios como "batán", "abatanar' y "batanar', CASARES, ofrece 
más detalles como los siguientes: "cardar' quiere decir preparar con la carda una 
materia textil para el hilado previo y sacar suavemente el pelo de los paños y felpas 
con la carda. 
La carda presenta la cabeza terminal del tallo de la cardencha; la 
cardencha o cardincha, es una planta dipsacácea que recuerda mucho un cardo, 
con flores también terminadas en involucros rígidos y ganchudos, formando 
cabezas, que se usaron también para cardar los paños. 
Sin embargo, la carda actual es metálica y presenta también una 
cardencha artificial; o sea una tabla cubierta de puntas de alambre, para preparar 
pertinentemente el hilado de la lana lavada. Las fotos de las páginas del libro ya 
mencionadas más arriba, presentan una muy correcta claridad de la estructura 
resumida (v. en libro pags. 348-9 mencionadas arriba). 
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Carpinteros: Suelen considerarse carpinteros, sin especificar ningún 
aspecto concreto, los que trabajan utilizando la madera, a todos los niveles, sin 
distinción. Su actividad se trata de forma sumaria, en el capítulo escrito por Gorría a 
partir de la página 385, del libro tantas veces nombrado. Ciertos datos copiados al 
final del presente capítulo, resultan de interés. 
Para CASARES, en cambio, las notas son sumamente escuetas (pag. 
161): carpintero sería por definición, "aquel que por oficio trabaja y labra la madera". 
La carpintería "sería el taller de carpintero", pero también alude al arte y oficio de la 
profesión. Para el Diccionario aragonés (pag. 65), la carpintería estaría constituida 
por el "maderamen" y en toda obra de construcción por lo tanto, sería la parte de 
madera de la misma. El Diccionario no ofrece gran cosa más informativa y la palabra 
"carpinterd', no consta. 
Las notas recogidas de Gorría que parecerían de interés, serían las 
siguientes: Los aprovechamientos forestales, al margen de la masiva tala de 
arbolado destinado a las ferrerías, hasta finales del s. XIX fueron escasos. Hubo sí, 
una serrería en la partida conocida como "Aguas Amargas", que pertenecía a la 
Comunidad de Albarracín; inaugurada a mediados del XVII y movida mediante 
energía hidráulica. Se conocen también datos de otros carpinteros instalados en 
diferentes comarcas, sin embargo el destino de su producción fue exclusivamente 
local. La madera en bruto no pudo nunca ser exportada, a causa de las dificultades 
de transporte y por la crecida demanda de las ferrerías. Existen familias de 
carboneros que durante los inviernos trashumaban a tierras levantinas, manchegas y 
andaluzas (y pirenaicas incluso) para elaborar carbón y picón; dicha última especie 
de carbonilla era muy popular y mezclada con orujo de aceituna en los braseros 
andaluces. En cuanto a relaciones con el exterior, prescindiendo de las demandas 
ya aludidas de las ferrerías, cabe sólo recordar la venta de alguna subasta de los 
Montes Universales, a los "piqueros' calificados en Castilla de "gancheros". La 
madera se transportó mediante almadías por el Tajo, hasta Toledo y por el 
Guadalaviar hasta Valencia. 
Sin embargo, conviene advertir ya, que a lo largo del XIX, sucesivamente 
se mercantilizaron, tanto la madera, como las resinas, desarrollando trabajo para 
"taladores", "peladores', "arrastradores' y también "resineros', a los que se dedican 
especiales capítulos descriptivos de su actividad. 
Cascadera: Concepto que interviene en el proceso de fabricación de 
"hilos de cáñamo" y también en la obtención del producto en general. Cabe 
recomendar buenas fotos de la página 390 y 391, del libro repetidamente 
mencionado, presentadas junto a las del proceso de "machaqueo" en el lino. 
El Diccionario aragonés, proporciona una muy concreta definición del 
aparato así llamado y de sus usos: calificándolo de "especie de gran tijera (i) de 
madera" que se usa en la industria del cáñamo y del lino (conocido como proceso de 
machaqueo aludido más arriba). 
Caseta de falsa bóveda: Refugio en buena medida pastoril en forma de 
caseta o borda redondeada, de piedra, cubierto por bóveda, apoyadas en clásicos 
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materiales y forma típica llamada "falsa", situadas en terrenos de pastos o mallatas; 
sirve de típico refugio al pastor. Su estructura y características, se han dado a 
conocer o se han considerado técnicamente, en periodo relativamente reciente y hoy 
se consideran de interés y se hallan en pleno estudio descriptivo. Son muy 
frecuentes en el Alto Aragón pirenaico, más bien axil. En el libro que seguimos en la 
presente exposición, figura una fotografía en color de un ejemplar de caseta de 
falsa-bóveda, situado en pastos (subalpino alpinos) de La Pecariza, en laderas de 
Peña Foratata del Valle de Tena. La fotografía se ha reproducido en la página 337. 
La descripción del "chozd' y atención es tan reciente, que todavía no se halla en 
libros de acusada divulgación como los diccionarios. 
"Coberteras y tejados": Abordaremos el tema, como lo hizo Acín (v. pago 
328) del libro repetidamente mencionado, teniendo en cuenta sólo el territorio del 
Alto Aragón, pero atendiendo a los emplazamientos -dependiendo por lo tanto de 
los recursos sólidos disponibles-, pero destacando las condiciones climatológicas. 
Acín, distingue tres territorios: zona pirenaica -altos valles principalmente por lo 
tanto suelo axil-, prepirenaica -es decir sobre todo Sierras Exteriores- y un grupo de 
altitud francamente más baja, -como Los Monegros, La Litera y El Somontano-o 
Las principales diferencias entre las mismas, se refiere igualmente, ora al 
material utilizado en los muros exteriores, -sillares de piedra, adobe-; ora las distintas 
formas de tejado, -pizarra, lajas, tejas, tabletas de madera y losas-; los distintos tipos 
de alero; las peculiares chimeneas tronco-cónicas o cilíndricas rematadas por 
espanta-brujas. 
Igualmente varía en las construcciones lo que hace referencia a los 
materiales empleados y a los modos de levantar cualquier construcción, diferencias 
dependiendo más bien sin duda, del lugar elegido para levantarla. De este modo, ora 
se empleará la piedra, el adobe y el tapial para los muros. Como se usará la pizarra, 
la losa, o la teja para cubrir los edificios, dependiendo por lo tanto, de su área 
geográfica. Materiales no obstante o recursos que el medio natural ofrece u ofreció 
al ser humano en cada punto, donde se instaló. Recursos que a su vez, son los que 
mejor se fusionan -color e ingredientes- con el entomo. 
Su descripción se halla resumida en la mención alfabética de cada uno de 
los sustantivos siguientes: "lajas', "losa", "pizarra", "tabletas de madera' y "tejas". 
Coladas: Fernández-Otal en la página 288 de su ventana temática, 
menciona el concepto como aragonés, indicando los caminos ganaderos pero a 
continuación añade que también se denominan pasos y azagadores y también el de 
cañadas, cordeles, veredas y coladas con sus equivalentes castellanos, de acuerdo 
con rango y categoría (¿ ?). 
Sin embargo no parece compartir esa oplnlon del todo el Diccionario 
aragonés que, en todo se asimila a asuntos de lavado, pero no precisamente de vías 
públicas, cuestión que queda un tanto "en el aire". 
En cambio CASARES sí se ocupa de hallar esa similitud, buscando al 
concepto de "coladas" un tercer significado (página 195), refiriéndose a un camino 
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estrecho por donde pueden no obstante transitar ganados, si bien suele ser 
escabroso y un vericueto entre montañas. 
Compañero: Categoría de pastor, algo superior a "rapatán"; -según 
Gorría en el capítulo del libro del que es autor-, el "compañero", ocuparía el tercer 
lugar por encima de "sobrado". En el Diccionario aragonés, sólo constaría como 
palabra castellana equivalente la traducible por "companya". CASARES no alude al 
ámbito específico que interesa y el Diccionario aragonés, mencionaría en la página 
73, junto al sustantivo femenino aludido más arriba (= "companya") las palabras de 
"acompañante" y "compañero". De hecho los significados del conjunto no aparecen 
claros, ni acabados para tiempos actuales. 
Cordeles: Recordado por Fernández.Otal, en la página 288 de su 
"ventana temática". Admitiría así, como uno de los nombres bien reconocidos en 
Aragón, como vías ganaderas. A pesar de ello, el Diccionario aragonés no menciona 
esa palabra y tampoco en el capítulo castellano-aragonés. 
En cambio, a los que hemos participado en el proyecto del Consejo 
referido al estudio de las Dehesas, resulta un recuerdo inolvidable que el Centro de 
Edafología y Biología aplicada de Salamanca, se hallaba ubicado en una de las vías 
públicas de entrada a Salamanca más anchas, que conservaba el nombre de Cordel 
de Merinos. 
Nombre el de "Cordel", bien recordado por CASARES en su página 222, 
incluso con el nombre completo anotado arriba; es decir "cordel de merinas" y 
recordado en el texto de definición, como "servidumbre para el paso de ganado 
trashumante'. 
"Cotos" o "redondos": Se refiere a los lugares donde se concentraban 
los cultivos de altitud. El tema ha ocupado a Gorría en la página 376 del libro. 
Territorios fundamentalmente organizados a cultivo de año y vez, o sea con 
alternancia anual. La agricultura de montaña, a diferencia de la ganadería, casi 
nunca ha llegado a generar excedentes que pudieran ser comercializados en el 
exterior y se reducía a pequeñas explotaciones de autosubsintencia. En los pueblos 
de residencia a mayor altitud, los cultivos se concentraron en las llamadas 
"redondas" o "cotos". Se trataba de grupos de parcelas cercanos al lugar residencial 
y organizados en la referida alternancia de "año y vez". A finales del XVIII, de modo 
paralelo al crecimiento demográfico, se amplía el suelo cultivado por dos 
procedimientos: Ora las promovidas por concejos y universidades, ora aceptando 
"rompimientos" ilegales. 
Por la primera vía se abrieron valles enteros, para ser posteriormente 
divididos en parcelas o "suertes", adjudicables a los vecinos. 
No obstante, dichas soluciones resultaron insuficientes, sobre todo tras la 
CriSIS ganadera del XVIII; obligaron a la población a buscar nuevos recursos 
alimenticios; ampliando la superficie cultivada (en todo ello cabe pensar en las 
soluciones y situaciones autorizadas por Carlos 111), cultivada aun fuera de manera 
ilegal, roturando antiguos pastos y pinares. Este proceso fue común a toda suerte de 
comarcas estudiadas y suscitó largos procesos judiciales, entre concejos y 
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comunidades, y creó diferencias en pensamiento socio-político sin duda acusadas. 
Unos defensores de intereses de los grandes ganaderos y por otro lado estarían los 
pequeños pastores labradores infractores. El tema sin duda, requerirá ampliación de 
su tratamiento en los capítulos de actividades, al final de nuestro escrito. 
Cucharero: Cabe recomendar foto en página 383 del libro repetidamente 
aludido, donde se le define como "artesano del boj' o casi genéricamente un 
"carpintero más". 
Hay que tener en cuenta que, también de madera, se fabricaban en 
montaña, buena parte de los utensilios para el trabajo y el hogar: yugos de 
labranza, carros, arcos para moldear el queso, cubetas para transportar agua, y ..... 
finalmente toda suerte de cubiertos y ..... cucharas; todo ello sin olvidar tallas de 
iconografía religiosa, que cabe contemplar en el elevado número de museos 
. etnográficos con que cuentan ya, muchas poblaciones. Todo ello fruto de muy 
diversas artesanías y artesanos, que nunca constituyeron una verdadera industria, 
como en cambio, llegó ya a serlo la fabricación del carbón y algunas otras 
explotaciones que se describirán en su momento más abajo, como actividades, en 
oportuno capítulo final. 
La manufactura de objetos de boj y sobre todo las cucharas, que llegaron 
a elaborarse en gran cantidad, constituyen fruto de los "cuchareros"; uno de ellos 
presentado por Monesma en la página 383, más arriba aludida, dentro del libro 
dedicado al territorio montano de Aragón. 
En dicho texto (más bien en su página 252), se menciona la intensidad y 
variabilidad de las especies de madera explotadas y extraídas de los montes 
aragoneses. Se recuerda las fotos del mercado de madera de Huesca, que 
Compairé tomó en la primera mitad del siglo XX, lo cual permite comprender la 
magnitud de la presión a la que se sometía a los montes. Aparecen así, bien 
apiladas y clasificadas múltiples especies. Quizás lo de mayor interés de las líneas 
informativas que nos ocupan, para sus lectores sea el siguiente dato, recogido por 
Pallaruelo que escribe literalmente lo siguiente: "Cuando se tomaron las 
mencionadas fotos en el mercado de Huesca, en el Alto Aragón se producían al año 
entre dos y tres millones de cucharas de boj", que se exportaban a todas las 
regiones de España". 
Cultivar pegujales: No se trata de ningún cultivo ni especie vegetal, sino 
de un territorio cultivable. Lo que más llama la atención, es el sentido peyorativo que 
parece contener la frase del texto de Gorría en la página 392 del libro. El Diccionario 
de CASARES parecería confirmar dicho sentido peyorativo: pegujal así, equivaldría 
a "peculio" y a corta porción de terreno en sentido figurado. Gracias a su cultivo se 
obtendrían importantes, pero reducidos complementos alimentarios, obtenidos en 
lugares próximos y por lo tanto, imponiendo esfuerzos de subsistencia, quizás 
desproporcionados y fruto sin duda de una práctica pluri-actividad de los últimos 
tiempos, como indica Gorría literalmente: -"tratando de subsistir, ejerciendo 
ocupaciones tan diversas como: "apacentar ovejas por un lado", "talar árboles para 
convertirlos en carbón", o cultivar los tales "miserables pegujales'- por otro tercero". 
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Cumos: Término que equivale a abrevadero sin duda constituyendo un 
útil frecuente y necesario de primordial interés ganadero y sobre todo pirenaico, 
existiendo además de toda suerte y época. Cabe así mencionar, dentro de los 
presentados por iconografía los de Sobrarbe como un ejemplar de Espierbe en la 
página 250. Uno sumamente clásico también, del macizo del Turbón (pag. 239). Son 
sumamente curiosos los escalonados de Peña Montañesa (página 365). Donde al 
parecer más se conserva el apelativo que nos ocupa, ha sido en el Valle de Xistau 
(v. mención del Diccionario aragonés en página 84). La mayoría de ellos, han sido 
elaborados con troncos excavados, resultando hasta transportables; clásicos y de 
larga conservación serían ejemplos del Sistema Ibérico en Calomarde (pag. 252). 
Cabe recordar aquí, que en trabajo similar al presente pero anterior, se habían ya 
hecho muy diversas observaciones al término "abrevadero" y "abauradot". 
CASARES no menciona el término. 
Chibón: Nombre deformado de "jubón" o camiseta de abrigo, utilizada por 
las mujeres en montaña, a la que se dedica especial referencia en el apartado de 
"jubón", al personal relacionado con la elaboración de dicha prenda (v."juboneros"). 
De ahí los término "chibón" y "chibonero". 
Chollet: Una de las categorías de pastor, entre rabadán y mayoral, pero 
sin que se pueda aclarar el grado y categoría escasa entre la media docena de 
niveles que al parecer existían. CASARES ni lo menciona. Según información cedida 
por el sector castellano del Diccionario aragonés, sería el nombre más utilizado en 
alrededores de Benasque, pero pese a su mención en página 92, no informa de otra 
cosa. 
Choto: CASARES, lo considera simplemente, la cría de la cabra mientras 
teta; también en ocasiones, presupone que se trata de un temero; si bien tal aprecio 
parece más bien debido a algún mal entendido(i!). El Diccionario aragonés en 
cambio, recoge mayor precisión, al parecer de Salvatierra y Sigüés; donde se le 
reconocería también como cabrito, pero castrado en concreto. 
Chulé: Estamos ante la misma escasa información que para "chol/et'. El 
Diccionario aragonés, en página 93, no aclara otra cosa que concluir que se trata de 
un sustantivo masculino de muchacho que acompaña y ayuda al pastor. Al parecer 
el término es especialmente popular en Gistaín. 
Dalla o guadaña: Dos fotos sugerentes y típicas de dicho instrumento 
cortante, se han dispuesto en las páginas 354 y 357. Se trata de un mismo 
instrumento para segar, con dos nombres distintos y su incorporación a la montaña 
pirenaica fue algo más tardía que la hoz. Dallador quiere significar segador con 
guadaña. 
CASARES define la guadaña, como un instrumento para segar a ras de 
tierra; formado por una cuchilla puntiaguda, menos corva y más ancha que la hoz. 
Ensartada en un mango largo, que forma ángulo con el plano de la hoja. 
Dula: Según CASARES en pago 209, los significados de este sustantivo 
femenino, serían varios y por tanto los siguientes: 
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-Cada una de las porciones de tierra, que por turno reciben riego de una 
misma acequia. 
-Cada una de las parcelas o tierras en que por turno, pacen los ganados 
de los vecinos de un pueblo, constituyendo comunidad. 
-Sitio donde se echan a pastar los ganados de los vecinos de un pueblo. 
-Conjunto de los ganados de un pueblo que se envían a pastar juntos. 
Para el Diccionario aragonés (pag. 103) en cambio, el referido sustantivo 
femenino, tan sólo se refiere a nombre que atribuye al poblado de Agüero y lo define 
como "adula" o ganado común de las cabras de un pueblo, en definitiva la "cabrada" 
o "cabria da", la que más arriba se ha definido como "cabrada", conducida por el 
. cabrero comunal. 
Pallaruelo, autor del correspondiente capítulo del libro tantas veces 
mencionado, añade una serie de puntos particulares de interés que convendrá aludir 
a continuación: 
El entamo de los pueblos, aldeas y masías, recorrido durante siglos por 
voraces rebaños de cabras, por ovejas y -en ciertos lugares por piaras de cerdos-, 
se mantuvo siempre despejado, no sólo en los campos cultivados, sino también en 
las laderas incultas, en los bordes de los caminos y en los amplios lechos fluviales. 
Los animales, organizados en rebaños particulares o en dulas comunales, los 
recorrían día tras día, devorando cualquier brote. . 
Con la disminución o desaparición de la mayor parte de los rebaños, la 
reforestación está hoy resultando espectacular, sobre todo como comenta 
Pallaruelo, en las montañas más húmedas de los Pirineos. 
En las Sierras de Albarracín -sigue comentando Pallaruelo-, el proceso 
da resultados diferentes: en muchos pueblos los escasos cultivos, que sobrevivían 
alrededor del caserío, están siendo arrasados por los grandes rebaños de ovejas 
que, perdida la antigua normativa que regulaba el pastoreo, lo invaden todo. 
Las vegas fluviales y las lindes arboladas, donde se practicaban podas, la 
más clásica era el "escamondeo", muestran hoy su fisonomía vinculada a la 
actividad ganadera. 
Ocurría así, que los chopos, los fresnos e incluso los olmos y cajicos, que 
sufrían las podas del referido "escamondeo", para utilizar la hoja en la alimentación 
invemal del ganado, modelaban las referidas podas una silueta (v. fresnos del valle 
de Vió, p.ej. en Nerín) en la copa que se ha alterado, al desaparecer las referidas 
cortas periódicas. 
El Diccionario aragonés no obstante (v. pags. 103) nos proporciona en 
cambio otra significación muy concreta de "dula". Sería como sigue: "sustantivo 
femenino, referido a ganado común de las cabras de un pueblo o comunidad". Sin 
embargo, como ya se ha indicado, CASARES admite una mayor variabilidad del 
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significado, seguramente posible -si bien menos frecuente- y variando según 
territorio. 
Hay sin duda, muchas variaciones interpretativas, no obstante hay una 
causa esencial común que se refiere al carácter comunal de la "dula" en todos sus 
aspectos yeso sería lo más seguro a tener en cuenta como esquema. 
Dulero: Según CASARES (pag. 309), dulero sería "el pastor o guarda de 
la dula"; sin duda una definición acabada, clara y radical. Revisando el Diccionario 
aragonés, no se encuentra alusión al tema hasta la página 343, en el sector 
castellano-aragonés del Diccionario, dando tres palabras aragonesas que al parecer 
estarían relacionadas: "bizalero", "aduillal" y "edulario". Habla de la equivalencia con 
"dulero" de los tres términos, pero no los define ni los matiza. No cabe la menor duda 
de que es insuficiente lo conocido para matizar la información en términos. Sin duda 
una revisión de archivos se hace imprescindible para aclarar matices y 
nomenclatura; claro está que convendrá antes convenir en el interés de realizar una 
labor tan, a todas luces larga, para aclarar otros muchos detalles, pero quizás 
innecesarios. 
Edificios secundarios y construcciones auxiliares: Las formas de 
arquitectura tradicional merecen atención dentro del amplio capítulo dedicado a las 
descripciones de distintas actividades de los residentes en montaña, puesto que la 
casa -como indica J.L. Acín en pago 306 del libro repetidamente aludido-, no 
solamente suponía un importante y fundamental apoyo para conseguir la continuidad 
de vida en medios tan diversos y difíciles. También conviene destacar, que los 
edificios englobados bajo el término de arquitectura tradicional o funcional, poseían 
sus principales manifestaciones en la propia casa destinada a vivienda, pero 
también en los numerosos y diversos -según finalidad-, edificios secundarios o 
auxiliares. Teniendo en cuenta que de la casa en sí, se ha hablado en el indicado 
capítulo general de "actividades", parece llegado el momento de dedicar -al menos 
sumaria atención a los edificios secundarios que se acaban de recordar-, donde se 
han puesto de manifiesto acusadas diferencias de tipo comarcal y referidas a las 
construcciones dedicadas a la vivienda. Convendrá por lo tanto, en primer lugar 
destacar, interesantes puntos de vista, anotados por el mencionado José-Luis Acín a 
partir de la página 334, del libro repetidamente mencionado, cuando inicia las 
alusiones a los edificios secundarios. 
Señala Acín en primer lugar, que aparecen las mismas diferencias 
tipológicas comarcales, dados también los distintos materiales empleados, a causa 
de la adaptación a los distintos territorios, diferencias apreciándose también en las 
construcciones de apoyo. Se trata como cabe suponer, de construcciones 
levantadas en el entorno de los poblados y muchas veces, en el mismo interior de su 
perímetro u otras veces, también desplegadas por cualquier punto del entorno 
natural, recordando actividades que, en su gran mayoría, ya han venido a menos -y 
añade J.L. Acín- "o casi a la nada". 
Se hallan así, las construcciones relacionadas con la actividad agrícola, 
como bordas y pajares (v-. fotos en pags. 334 y siguientes), o las mismas parideras 
(v. pago 338) o casetas diversas y otros cubiertos de distinta tipología, formas 
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visibles al pasear por el monte del entorno (pags. 333 y siguientes), utilizadas como 
refugio temporal ante inclemencias climáticas o del tiempo atmosférico. 
También resultan de interés e importancia, los canales y diferentes 
conducciones de agua, para lograr la arribada del dicho elemento a los espacios 
humanos. También conviene recordar los caminos, en numerosas ocasiones, 
logrando poner en contacto, gracias a su calidad y recorrido, culturas y modos de 
vida. Así, cabe recordar los bebederos o abrevaderos llamados "cumos' (v. pags. 
237,250, 257 Y 365 del libro que sucesivamente se comenta). 
Muy importante resulta la mención de muy variados y numerosos edificios, 
entroncados con oficios concretos, tales molinos de variada tipología, batanes, 
telares, herrerías, "mosales" para ordeñar ordenadamente a las ovejas (v. pago 364) 
y los "amales" o colmenares (v. pago 249 y 379). Cabe finalmente no olvidar las 
construcciones relacionadas con creencias y devociones religiosas, tales 
"humilladores' (v. pago 341) Y los esconjuraderos (v. pago 340) y de los que se dará 
cuenta en lugar oportuno de nuestra lista de "voces y modismos'. 
Escamondeo: Para CASARES, "escamondal" se refiere a una poda; que 
. siempre tiene lugar por las partes superiores de la copa, afectando mucho a las 
ramillas. De hecho se trata siempre de limpiar y podar los árboles, quitándoles las 
ramas inútiles o poco productivas y las hojas secas; conjunto considerado la 
"escamondura".Es decir: de las hortalizas, quitarles las hojas no comestibles de 
coles y lechugas. Según el Diccionario aragonés (pag. 118) "escamonda" significa 
"poda de los olivos". 
En el caso que nos ocupa, el "escamondeo" se trata de una poda a 
planicaducifolios, capaz de incrementar la producción de ramillas y abundantes 
hojas durante su brotación primaveral, permitiendo así, "almiar' acúmulos de tipo 
forrajero, necesarios para alimentación del ganado durante el invierno, a base de su 
instalación en "bargas', tras allí lograr la henificación de ramillas y hojas, y tras la 
poda de otoño (v. en pago 376). En algunas explotaciones ganaderas se confiaba en 
el forraje de fresno para dar de comer al ganado en invierno. 
Resulta clásica y todavía frecuente (v. concepto de "barga") la 
mencionada poda, seguida de henificación, abordable sobre todo en formaciones en 
galería, junto a los cauces hídricos (con fresnos y chopos y laderas próximas algo 
más altas y alejadas del cauce, pero umbrosas y con olmos y hasta cajicos). 
La ausencia de poda es causa sucesiva de variaciones en la silueta de la 
copa no escamondeada. 
Para cajicos y carrascas, la dicha poda, no sólo se refería a ramillas y 
frutos, sino también a la obtención de ramaje pertinente para ulteriores usos 
artesanos (obtención ulterior de herramientas, por parte de artesanos conocedores 
de su oficio, de quienes dependía el estado de árboles próximos del entorno del 
poblado, ostentando curiosas y a veces aparatosas ramas conservadas para su 
ulterior explotación de enseres y máquinas de labor, meses y hasta años más tarde). 
V. también, exposición del concepto de "dula". 
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Escaramujos: Conjunto muy variado de múltiples especies del género 
Rosa, arbustos espinosos, algunos casi alcanzando el tamaño de árboles, pero sin 
perder el porte de arbustos. Alguna especie es en cambio rastrera. Todos de flor 
sencilla pero grande (unos 5 cm. de diámetro, de colores carmines, rosados, blancos 
y amarillos y de 5 pétalos); con los frutos, típicos de rosal, algunos muy grandes; se 
elaboran mermeladas, pese a que son de efectos tendentes al endurecimiento del 
excremento, por lo tanto son muy astringentes, razón por la que reciben el 
calificativo popular de "tapaculos"; en Navarra y en el país vasco se utilizan para 
elaborar las mermeladas. Reciben diversos nombres, el más frecuente no es 
"escaramujos", sino "gabarreras' en catalán y "galabarderas' en Aragón. 
Suelen formar parte del sotobosque de todas las laderas, desde el encinar 
al subalpino. Sus hojas constituyen conjuntos de pinnado-compuestas y en general 
son de superficie más reducida que la mayoría de rosales. Aparte de mermeladas de 
tapaculos, los frutos que permanecen mucho tiempo en el arbusto durante el otoño y 
parte del invierno, hallan muchos animales sobre todo mamíferos, que los ingieren y 
los buscan; el oso por ejemplo lo busca precisamente en el periodo de lactación 
invernal, garantizando así, algunos años, la manutención tangible de las crías, a 
través de la madre que lo pasta y produce la leche. Los escaramujos -debido quizás 
a su diversidad-, suelen hallarse en toda suerte de matorrales y son quizás las 
últimas especies que desaparecen, pues la abundancia de espinos y púas, los 
defienden, pasiva pero eficazmente. 
Esconjuraderos: Los menciona Acín, en la página 340, cuando trata de 
algo que el hombre levantó en el medio natural del entorno montañoso, con el fin de 
llevar a buen término sus numerosas y variadas faenas, para lograr el desarrollo feliz 
aunque duro en su vida diaria y mantener así y conseguir su continuidad de 
generación en generación. 
Según el Diccionario de Aragón pago 121, era un lugar al exterior de la 
iglesia u otra parte, desde donde el sacerdote exorcizaba a las tormentas. El 
esconjurador (al parecer muy utilizado p.ej. en Alquezar), estaba en un sitio alto, 
cerca de la iglesia, desde cuyo punto el sacerdote bendice los campos y conjura las 
tormentas el día 3 de mayo (= festividad de Santa Cruz); o bien lo usaba cuando las 
circunstancias permitían predecir la vecindad de una tormenta, temiendo su 
aportación de "mal agua" es decir que "apedreara con granizo". Resulta de clásico 
interés entre las edificaciones de esa índole el de Cruz-Cubierta, en las 
inmediaciones de San Cosme y San Damián en Vadiello (Sierra de Guara), al que se 
ha dedicado buena reproducción fotográfica en la página 469, del libro tan 
mencionado. "EsconjuraJ", significa exorcizar. CASARES no alude al término 
"esconjuraJ" . 
Espuenda: Conviene consulta en el conjunto descriptivo de los términos 
"bancales" y "abancalamientd'. 
Esguila: Según CASARES (pág. 362), igual puede ser un crustáceo 
camarón, que un insecto coleóptero, que anda veloz describiendo curvas sobre las 
aguas estancadas. Sin embargo, previamente lo dejó descrito en el mismo 
diccionario de forma sumaria y concreta, como "cencerro fundido" y en "forma de 
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campana" o también campana pequeña y cilíndrica, elaborada con chapa de hierro o 
de cobre, que suele atarse al pescuezo de las reses. 
Según Gorría, en página 376, de libro que reproduce su escrito, referido a 
la ganadería y la trashumancia en el Aragón montano, indica que la manufactura de 
las esquilas para el ganado es uno de los oficios más ancestrales o antiguos. Los 
arqueólogos han exhumado algunas esquilas pre-romanas, construidas con una 
técnica apreciable, casi idéntica a la actual, demostrando así -según el referido 
autor-, una vez más la permanencia de los procesos en este tipo de trabajos 
artesanales. 
En la página 130 del Diccionario aragonés, se anotan los nombres 
diversos de ellas según forma. 
Las ocho primeras, son planas. Se anotan los nombres, a pesar de que 
no cabe creer en el actual interés de esos datos o su mismo recuerdo; son de menor 
a mayor, los siguientes: "piquetes", "chac/as", "rea/eras', "cama/eras", "e/aso", 
"cuartizo", "cuartizo acañonatl' y "cañón". Finalmente dos de las restantes hasta 10, 
son redondas: "truca" y "crabonera". Al ruido producido por las esquilas denotando el 
paso del ganado se designa como "esqui/ea". "Esquilera" sería la oveja que guía un 
ganado; mientras el mismo nombre en masculino, sería un choto o sea un cabrito 
castrado; seguramente él preparándose para la futura conducción. No. se ha 
terminado la nomenclatura de las esquilas con lo indicado, sino que aparecen 
muchas más variantes en la realidad y desde luego el tema y la información no se 
terminan con el nombre de "esquillada" o "broma en la boda de los viudos" y 
tampoco con el "esquiladot' y la máquina esquiladora, como a continuación se 
resume. 
Esquilador: Sería creo que un significado correcto y certero, el de 
CASARES, esquilador "es e/ que esqui/a". Según Gorría (pag. 374-376 del libro 
repetidamente mencionado) es uno de los múltiples oficios asociados al de pastor. 
Esquilar (aunque sea avanzar su definición) es: "cortar con la tijera el pelo, vellón o 
lana de los animales". Esquiladora sería en cambio, la más modema máquina de 
esquilar. 
Antes del s. XX, los esquiladores mencionados por Gorría en la página 
381 de su escrito, se habían agrupado en cuadrillas y recorrían varias regiones 
desde los meses de abril y mayo, concluyendo la campaña de esquilado, en las 
sierras, hacia fines de junio o principios de julio. 
Las ovejas, como ya se ha dicho, se esquilaban a tijera, ocupando en ello 
a muchas personas. Más adelante las cuadrillas de esquiladores fueron 
reduciéndose, como consecuencia de la aparición de la máquina de esquilar o 
"esquiladora". Sin embargo tal acontecimiento data ya sólo del siglo XX. 
La comercialización de la lana sin manufacturar fue muy importante en las 
sierras turolenses. Hay documentadas operaciones de venta a compañías francesas 
e italianas, ya durante el s. XIV. En el XV, las caravanas partían de Teruel y Sarrión, 
con destino al puerto de Valencia, donde embarcaba la lana rumbo a Italia. A partir 
de la segunda mitad del XVII, a través del "Monte de Las Lanas", la comunidad de 
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Albarracín, organizaba su comercialización conjunta. Cabe resumir el significado 
concreto de alguno de los términos más usados: 
Esquiladora: Sería el nombre común de la máquina esquiladora 
aparecida en el s. XX. 
Esquilar: Indica cortar con la tijera el pelo, vellón o lana de los animales 
mamíferos que lo posean. 
Esquileo: Es acción o efecto de esquilar al ganado. También indica casa 
destinada a esquilar el ganado lanar. También se designa así el tiempo o periodo en 
que se esquila. 
Esquileros: Nombre que se da a algunos elementos del ganado 
encargados quizás de su conducción. "Esquilero" sería un choto (= "cabrito 
castrado") y "esquilera", cabría pensar que fue algún día la oveja que guiaba a su 
ganado o rebaño. Sin embargo, Gorría señalaba a los esquileros, como uno de los 
múltiples oficios asociados al de pastor. Como ya se ha indicado más arriba la 
manufactura de las esquilas para el ganado es uno de los oficios de más carácter 
ancestral. Se han exhumado así, esquilas de manufactura pre-romana en datación 
(v. apartado dedicado a "esquila"). 
Falsa o desván: El último piso de la casa-vivienda, instalado 'bajo la 
techumbre. Su utilización y principales finalidades, se han descrito ya en un capítulo 
dedicado a: 1. "La arquitectura tradicional: La casa de vivienda como primera 
actividad', formando parte del más largo dedicado a la descripción de las 
actividades del hombre montano de Aragón. En el Diccionario aragonés, "falsa" (v. 
pago 136) es el piso aquí señalado, constando como nombres distintos y 
complementarios "desván" y "buhardilla" que también serían correctos en castellano, 
como así cabría deducirlo del CASARES, en cuya página 382, "falsa" equivale 
también en castellano a "desván" o "falsilla" y en la página 290 en cambio, como 
definición y equivalencias de "desván", anota lo siguiente: "Parte más alta de la casa, 
inmediata al tejado, gatero o perdido. El que no es habitable". 
J.L. Acín, en la descripción complementaria del libro referido a la montaña 
en Aragón, anota el siguiente punto que puede ser de mucho interés descriptivo 
(pags. 323 y 327). Dicho espacio de falsa o desván, queda reservado a almacenar 
utensilios ya inservibles pero que pueden ser necesarios en algún momento. Añade 
la siguiente advertencia: "en la sociedad tradicional y más en la de montaña de años 
atrás, nada se tiraba, todo podía ser útil tarde o temprano"-, o bien, el desván se 
utilizaba también para propiciar el secado de variados productos alimenticios. 
Fargas: Lugares donde se fundía el hierro -como recuerda Pallaruelo en 
la página 248 del libro que a menudo comentamos-, al hablar del deterioro forestal, 
secuela inmediata del carboneo. Para producir carbón se emplearon distintas 
especies forestales. Mientras que para el uso doméstico y la calefacción se usaba 
carrasca; las "fargas", consumiendo cantidades enormes de carbón, en el valle de 
De ahí sus posibilidades de utilización para anticuarios y también museos etnográficos, en 
tiempos recientes. 
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Bielsa, en el Moncayo y en la Serranía de Albarracín, al parecer solían exigir carbón 
de pino (como ya se volverá a recordar en su momento al hablar del carboneo. 
En el Diccionario aragonés (pag. 137) se indica que "farga" equivale a 
"fragua" o "forja" y se abstiene de otros detalles. De ahí que Pallaruelo recuerde que 
las fargas eran lugares donde se fundía el hierro que se trabajaba luego en fraguas y 
también en los talleres de los plateros. CASARES (en pago 384), anota algunos 
detalles más, unos muy relacionados con los mismos matices que nos interesan; 
otros en cambio más bien de tipo poético o pedagógico. Cuida así, de precisar por 
un lado que fragua es el hogar en que se caldeaban los metales para forjarlos, el 
cual para activar el fuego requiere el establecimiento de una corriente de aire por 
medio de fuelle o aparato análogo. No obstante, también cuida de divulgar la palabra 
"fargallón", como personaje desaliñado y descuidado y que acostumbra a elaborar y 
hacer las cosas, precipitadamente y mal, además de ser desaliñado y descuidado en 
el aseo; cabe así advertir que no descuida cuestiones de matiz educativo ("isin 
ironías!"). 
Ferrerías: Gorría en pago 384 del libro en el que nos apoyamos para las 
notas en su conjunto, la califica de segunda industria en importancia del territorio 
montano aragonés, después de la textil. Según el Diccionario aragonés (pag. 140), 
equivalente a "herrería". Se trata de una actividad también con notable incidencia en 
la producción de carbón. 
Quizás tenga interés, la constancia de algunos datos aportados al libro 
aludido, por Gorría. Las ferrerías abundaron en la Sierra de Albarracín, alimentadas 
con carbón vegetal y hierro en su mayor parte procedente de Ojos Negros. Algunas 
de ellas fueron las del valle de San Pedro, Albarracín, Torres, Tormón, Gea y 
Orihuela del Tremedal. Se calculó que entre todas ellas se transformaban 
anualmente sesenta mil arrobas de mineral. Hasta hay quien sostiene, que la 
producción de Albarracín, fue superior a la de las herrerías vascas. La abundancia 
de hierro facilitó la profusión de talleres de forja, donde los herreros alcanzaron 
niveles de maestría muy destacables; cabe así recordar las antiguas rejas, 
presentes en todos los pueblos serranos. Pese a que las ferrerías tan sólo ocupaban 
a siete u ocho, empleados la unidad, indirectamente daban trabajo en cambio, a un 
par de docenas de carboneros. El consumo de carbón vegetal fue tan importante 
que la destrucción de algunos montes de las sierras fue total, ocurriendo que 
algunas ferrerías no pudieron abrir más de 2 a 3 meses/año, por falta de 
combustible. 
Filanderas afiladeras: v. hilanderas. 
Fraguas: Según Pallaruelo (pag. 248 del repetidamente aludido libro), 
eran lugares donde se trabajaba el hierro. También cabe interpretarlo como talleres 
donde trabajaban "plateros', seguramente haciendo simple alusión, a los que 
producían planchas de hierro, pero no de otro metal. Al parecer el hierro trabajado 
sería el producido en las "fargas', al parecer siempre vecinas de las fraguas. 
Ganados comunales: Reciben el nombre de "dulas'. Como cabe suponer 
se trata de los rebaños mixtos en propiedad de los habitantes-ganaderos del 
poblado, gobernados por la comunidad o el concejo. Gorría en capítulo dedicado a 
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"Ganadería", de la pagina 375 del libro sobre Aragón montano, que hemos 
mencionado repetidamente, distingue seis tipos diferentes de rebaños comunales, 
según la especie y condiciones de las cabezas que conducían. Serían las siguientes: 
"vacada", "bueyes", "recua", "cabrada", "tria" y "piara". En menciones aparte y 
específicas según nombre, se ha anotado su tipo y constitución. 
Cada hato de los mencionados está a cargo de un pastor, que por ser 
comunal, no es solamente pagado por la comunidad en su conjunto, sino además 
asalariado, contratado y nombrado por el concejo. Reciben los nombres de: 
"vaqueros", "duleros', "cabreros" y "porqueros'. Cabe ver que sólo son 4, para 6 tipos 
de ganado diferentes; al parecer es que, el menos frecuente como comunal, el de 
ovino, carecía de nombre específico o, en todo caso su encargado solía ostentar el 
de "dulero" simplemente o pastor de "dula" o típico nombre de todo rebaño comunal. 
Guarnicionero: Según el Diccionario aragonés (páginas castellano-
aragonés nº 360), equivale a "correcher' o "escorrecher' y "guarnicionería" a 
"correjería". No da explicación sobre su actividad laboral. Para CASARES (pag. 
433), quien elabora o vende guamiciones para caballerías. Se aporta el nombre 
profesional, pues seguramente es una de las especialidades que seguramente se 
desarrolló en territorio montano de Aragón. Sin embargo dicha actividad no se ha 
visto mencionada en el tratado que nos ha ocupado, salvo una muestra poco 
detallada y comentada en foto de página 384, donde aparece el guarnicionero 
ocupándose de montar un atalage de mula. 
Guija: Leguminosa, que recuerda a las habas, pero es más resistente al 
frío y por lo tanto más adaptable al Aragón montano. Los diccionarios la dan como 
planta similar al garbanzo y Severino Pallaruelo la da (página 225 del libro) como 
planta importante junto a las judías, para su cultivo en montaña de Aragón. 
Guillomo: Se trata de un arbusto, caducifolio de tonos grisáceos, 
recibiendo en el Alto-Aragón, de montaña-media, el nombre de "senera" o "riñonera". 
Brota en primavera, al mismo tiempo que florece, dando unas campanas 
relativamente grandes y blanco-grisáceas, sumamente características; abundan en 
monte bajo, fruto de pérdida de arbolado de montaña media. Son muy típicas en las 
curvas de ascenso al Parque Nacional de Ordesa, junto a la desembocadura del 
Arazas en el Ara. Su nombre científico latino es: Arnelanchier ovalis. Es un arbusto, 
sumamente codiciado, no sólo por su valor como medicina para el riñón (de ahí su 
nombre alto-aragonés), sino por facilitar el labrado de púas para ulterior elaboración 
artesana de rastrillos y otras piezas aguzadas. Según Pallaruelo (página 249 del 
libro de Aragón montano), solía cortarse cuando los tronquillos utilizables apenas 
alcanzaban el grosor de un dedo y cuando en ocasiones se destinaba a la 
confección de escobas, ni siquiera se le permitía crecer tanto. 
Hato: Según el diccionario de CASARES (pag. 440), puede significar 
varias cosas: Simple porción de ganado; o bien lugar foráneo a la población donde 
pemoctan los pastores con el ganado. 
Hilanderas: También denominadas "filanderas" en Benasque y también 
en general, profesión conocida como "filadera" o "hilandera", nos indica el 
Diccionario aragonés (pag. 141). Según CASARES (pag. 448), "hilandero" o 
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"hilandera", indica aquella persona cuyo oficio es hilar; sin embargo también puede 
indicar el paraje donde se hila. La hilatura se traduce por filatura. 
Hilatura del cáñamo: Representadas varias fotos del proceso, en las 
páginas 381, 390 Y 391 del libro sobre la montaña en Aragón. Sin embargo se ha 
podido consultar nula o escasísima información sobre el proceso de "Hilatura del 
cáñamo". Gorría en página 348 del libro, añade el siguiente comentario general que 
puede ser de interés. "La artesanía textil giró en tomo a la transformación de 
materias primas de la ganadería y de cultivos agrícolas, como el lino y el cáñamo. 
Ambos cultivos no obstante, no disfrutaban en la montaña, de condiciones 
ambientales del todo adecuadas para su producción; sin embargo su implantación 
fue necesaria pues resultaban básicos, no sólo para la manufactura de prendas de 
vestir, sino también para la fabricación de mantas, sacos, alforjas y cuerdas, 
productos todos ellos necesarios para muchas actividades económicas. 
Hornos: Pallaruelo en la página 248 del libro sobre las montañas en 
Aragón, en cuanto alude al consumo forestal de madera para quemar y por lo tanto 
el consumo por carboneo y mencionaba a los homos como principales devoradores 
del monte; añadía: el carbón se destinaba al uso doméstico y sobre todo, a las 
"fargas" o lugares donde se fundía el hierro, a las fraguas en las que se trabajaba, y 
a los talleres de los plateros. Se empleaban para producir carbón, diversas especies 
forestales: para el uso doméstico se usaba la carrasca; sin embargo las fargas por 
ejemplo, en el Valle de Bielsa, en el Moncayo y en la serranía de Albarracín, 
consumían cantidades enormes de carbón y solían exigirlo de pino. Ahí estaría la 
causa principal del arrasamiento de masas forestales. 
Así los hornos, cabe señalarlos como otra de las grandes bocas 
consumidoras de monte. Así cabe mencionar la serie de cinco frecuentes tipos de 
hornos: los hornos de pan; los hornos de ollería; los de tejería; los hornos de cal y 
los dedicados al yeso. Véanse aparte detalles sobre cada tipo. 
Aparte los hornos, consumiendo en manufacturas y carboneo, conviene 
tener en cuenta lo que supusieron los fuegos de los hogares. Cada día del año, en 
miles y miles de casas, el fuego permanecía encendido desde que amanecía hasta 
bien entrada la noche. Para la lumbre servía todo (a decir de Pallaruelo), ramas, 
troncos de cualquier árbol, arbustos enteros, raíces y maderas arrastradas por el río. 
y cabría añadir, en los Pirineos, hasta árboles enteros y sin leñar, para celebrar los 
festivos anuales de Navidad y alrededores. 
Hornos de cal: Sin duda importantes y quizás tanto como los de ollería, 
tejería y hasta los mismos de yeso. Al parecer cada hornada de cal exigía más de 
500 haces de leña, es decir otros tantos como los de yeso. Anualmente al parecer, 
se contaban por miles en Aragón, las hornadas de cal y yeso, consumiendo al 
parecer, sobre todo romeros, coscojas, aliagas y otros arbustos. 
Hornos de ollería: Indica el Diccionario aragonés en pago 204, que la 
ollería es la fábrica, donde se hacen ollas. Quién dice ollas, dice pucheros y hasta 
tejas y ladrillos para la construcción. El "ollero" es por lo tanto, el alfarero y también 
tejero o fabricante de ollas, pucheros y tejas, como ya se ha precisado. 
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La ollería y por lo tanto la alfarería, ha sido mencionada por Gorría en la 
pago 361 de libro, como una de las especialidades de la cerámica del fuego, o sea 
de las vasijas destinadas a cocer alimentos y también almacenarlos (v. foto de alfar 
tradicional en página 361 del libro tantas veces mencionado), es decir incluso "silos 
de granos", harina y conservas cárnicas. 
Hornos de pan: Los usados a diario, para la elaboración del pan. Existían 
dos clases: los situados en el propio hogar y los de "tahonas comunales". Pallaruelo 
en la pago 248, no deja de advertir: "los homos eran una de las grandes bocas que 
devoraban el monte a diario". Consumían todos los días del año, en cada hogar yen 
cada tahona comunal, verdaderas montañas de leña. 
Hornos de tejería: Mencionados por Pallaruelo en pago 248, como ya se 
ha indicado; pero también existen en el mismo libro, otros textos con más detalles 
escritos por otros colaboradores. V. además, el texto dedicado a ollería en nuestro 
presente escrito. Mencionado también por Gorría en la página 361, entre la ollería, 
como una de las especialidades de la cerámica del fuego, junto a la elaboración de 
vasijas, cabe destacar la presencia de los homos destinados a la manufactura de 
tejas. Hoy en día las tejas (aparte los ladrillos), son necesarias para cubrir tejados; 
sobre todo a partir de los tiempos en que, se sustituyeron sucesivamente las tejas 
primitivas, que en muchos lugares, no solamente eran de diversas piedras, sino de 
madera (tablás y tabletas y hasta paja), por las tejas de barro cocido, apareciendo 
"tejerías" incluso de matiz menos artesano y más industrial, en las poblaciones 
próximas a los territorios montañosos. 
Hornos de yeso: Indica Pallaruelo, junto la mención sucinta de los hornos 
de cal, en página 248 del libro sobre Aragón montano, que también los de yeso 
exigían consumos similares de más de 500 haces de leña diarios. Como los de cal, 
esas hornadas en Aragón llegaron a ser por miles. 
Humilladores: En otras ocasiones, han sido mencionados de forma 
clásica y religiosa por "humilladero", descrito por CASARES en pago 458, como: 
"lugar de las afueras de los pueblos y junto a los caminos con una cruz o efigie". En 
la página 340, Acín se ocupa del tema en el libro, al relatar construcciones 
relacionadas con supersticiones, creencias y rituales. El Diccionario aragonés, lo 
menciona sólo como "humilladero" (como ya era de esperar) y lo traduce al aragonés 
como "perón"; (i!) o sea frutas como uva y pera fácilmente conservables. Según 
CASARES, también añade en la pago 458: "humillado!" o humilladora son los que (o 
el qué o la qué) humillan. 
El humilladero en cambio, es el lugar de las afueras de un pueblo y junto 
a los caminos, con una cruz o efigie; según dicha interpretación de CASARES, -que 
por otra parte es de recuerdo correcto-, equivaldría al término aragonés "peirón", 
palabra que sin embargo CASARES no incluye entre las que menciona. Cabe 
finalmente (aparte otra revisión dedicada también a "peirón") , poder contemplar 
sendas fotos de el libro mencionado ya: en concreto un "peirón" característico de las 
Sierras del Sistema Ibérico (página 341) Y otro de las cercanías de Cajicar, localidad 
situada en Ribagorza (página 469). 
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Jubeta: Según el Diccionario aragonés pago 164,.indicaría: "collera para 
una sola caballería, a modo de yugo pequeño". CASARES (pag. 491), se trataría de 
una "cota o coleto cubierto de malla de hierro que usaron los soldados españoles". 
Jubón: Es un sustantivo masculino que según el Diccionario aragonés se 
asignaba no obstante, a una camiseta utilizada por las mujeres, a la que designaban 
"chibón". Sobre este ultimo aspecto cabe recomendar el comentario que se ha hecho 
más arriba, con respecto a la palabra "chibón", a propósito de lo escrito en el 
Diccionario aragonés, pago 164. 
Para CASARES (pag. 491), se trataba de una vestidura ajustada al 
cuerpo y que cubría desde los hombros hasta la cintura. Véase también el párrafo 
dedicado al término "chibón". 
Jubonero: Nuestro libro sobre Aragón montano menciona la palabra sólo 
en el título de la página 381. El Diccionario aragonés no dedica tampoco mención a 
dicho oficio y CASARES en la página 491, traduce: "quien tuvo por oficio hacer 
jubones" y más abajo describe la palabra como se ha indicado en anterior párrafo, al 
final. Otros aspectos indicados parecen tener muy poco que ver con la prenda y su 
elaboración, la cual es posible que tenga también algo que ver con ''jubeta''. 
Lajas: Sería uno de los cuatro tipos de materiales para coberteras de 
tejado mencionados por Acín en la pago 328 de su colaboración al libro de Aragón 
montano. 
No se halla definición concreta en el Diccionario aragonés y CASARES en 
su página 499, lo identifica como "lancha' o piedra plana -añade a continuación-, a 
la que llama "bajío" de piedra con forma de llana meseta. Cabe añadir que, en 
general quien escribe sobre temas de construcción, utiliza la palabra a menudo para 
muchos objetos similares y también parecidos objetivos funcionales; cabría así 
concluir que, de forma un tanto genérica: habría "muchas clases de lajas' y en 
cambio "menos losas'. Sin embargo conviene destacar que en Aragón se utiliza la 
palabra "laja", menos que "losa". 
Lavadero de los moros: Cabe señalar su foto en la pago 342 del libro tan 
mencionado. Sin duda su forma y aprovechamiento de materiales para su 
elaboración es sumamente curiosa, constituyendo una interesante pieza de museo 
al aire libre. Según CASARES, lavadero sería el lugar donde se lava. Los hay de 
forma muy variada mostrados en fotos reproducidas en el libro. Cabría decir que era 
un servicio municipal que solía hallarse presente en todos los poblados. En la 
actualidad sigue resultando de interés, no para su servicio higiénico, sino por el 
albergue típico de múltiples organismos acuáticos, algunos de notable interés como 
recursos bióticos. 
Loberos: No resulta difícil acertar en el significado del término. Recuerda 
Gorría (en la pago 376 de su aportación escrita al libro repetidamente mencionado), 
que los lobos han sido destacados enemigos de los rebaños. Su abundancia en las 
montañas turolenses obligó a promover su exterminio a las instituciones 
municipales. Algunas personas se especializaron en este menester y fueron "los 
loberos'. 
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Se trata por lo tanto, de un oficio afín a diversos otros también 
sumamente relacionados con la ganadería. Gorría describe aspectos de su labor en 
la página 374, de su aportación al volumen que se ha comentado muchas veces. 
También resultan de interés los comentarios incluidos en la página 171 del 
Diccionario aragonés. Para los loberos, su dedicación habría sido en muchos 
momentos la caza exterminante de los lobos. Los habitantes de Panzano, recibieron 
en cierto periodo el calificativo de "/oberos". En cambio, también en la misma página 
consta que se llamó lobos a los habitantes de Lobera y también a los de Santa María 
de Buil. 
Para los "/oberos", su dedicación preferente en muchos momentos, habría 
sido la caza exterminante de los lobos. 
-Recibiría el título de "/obero" aquel que mata y presenta un lobo en la 
casa de los ganaderos. 
-También quien mate un lobo y coja a los lobeznos, visitando luego las 
casas de los ganaderos, recogiendo lo que premien por su acción, quitando 
enemigos al ganado. 
También se llamaría "/obero", al cepo grande para coger lobos. 
Al perdigón grande o postas para cazar lobos. 
Con apoyo en la palabra "/obo" han surgido multitud de derivados y 
expresiones con esa misma raíz. Cabe mencionar algunas de las anotadas en la 
misma página 171 del Diccionario aragonés, como las siguientes: 
Lobada = manada de lobos. 
Lobatón = lobezno, lobato o sea lobo jóven. 
Lobaz = aumentativo de lobo y también indica persona muy avariciosa y 
glotona. 
Lobear = Herir el lobo a una res, morderla sin matarla. 
Logan: Deriva del catalán "I/ogal" que equivale a alquilar, pero en esos 
casos sería referido a los pastos aprovechados durante la trashumancia. El término 
impresionó a Chesus Casaus, que lo comenta en su ventana temática impresa en la 
página 354 del libro, explicando aspectos referidos a la utilización e interés de las 
cabañeras. 
Losa: Se refiere a materiales utilizados en la cubrición de las casas. 
Parece olvidado por Acín, en su escrito de la página 328 del libro comentado. El 
Diccionario aragonés en cambio, no lo olvida, recordándola también con otro 
significado que no tiene nada que ver con nuestro temario concreto. Sus referencias 
en página 171, serían las siguientes: 
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losa: "teja de piedra de pizarra" es el significado en el Valle de Bielsa. 
mallar a losa: equivaldría a uno de los procesos rudimentarios de trillar. 
losado: tejado de pizarra. 
losazo: sería una pedrada. 
losera: pedriza, cascajal o pedregal. 
loseta: equivale en concreto a teja de pizarra, pero también a la pequeña 
losa que forma parte de la "liena" o trampa para cazar pájaros. 
losizo: suelo cubierto de losas. 
loso: pedrusco o piedra grande. 
10505: en algunos lugares, hace referencia al conjunto de losas 
(mascu lin izadas). 
No parece necesario añadir más detalles y menos los referidos al término 
"losa" en el Diccionario castellano como el de CASARES. 
Machacar el lino: El lino, antes de su hilado en las famosas ruecas, 
requería un oportuno machaqueo, tras el proceso recolector. Una foto de la 
operación figura en la página 391 del libro repetidamente comentado en el presente 
estudio de "voces y modismos'. Sin embargo no solamente machaqueo se requería 
antes de hilarlo; sino aproximadamente una serie sucesiva de seis operaciones 
recogidas por el Diccionario aragonés en su página 170: Se iniciaba el proceso con 
la "ranaua" o arrancado de la planta; sigue un proceso de pudrimiento en río durante 
4 ó 5 días. Tras secado al sol, sigue el "mazaLi' o machaqueo ya aludido (= 
"forachaLi'), siguiendo el "espadaLi' o peinado, también designado "restillaLi' y por fin 
el hilado en la rueca. Tales serían las operaciones que acompañaban al 
"machaqueo", logrando así, que su corteza constituida por fibras paralelas, 
produjeran la "hilaza", como la denomina CASARES en la página 515, de su 
Diccionario ideológico. 
Maderada: Conjunto de materiales de madera, transportados a flote por el 
río, gracias a su corriente (v. pago 388, en capítulo del libro tantas veces 
mencionado, redactado por Gorría). De forma coincidente, CASARES (pág. 525), 
indica que "maderada" es el conjunto de maderos que se transporta por un río. 
Algunos de los estudios consultados, indicaba también que "maderadas" era el 
conjunto de materiales de madera y su pertinente elaboración utilizados en toda obra 
heterogénea, de edificación o construcción. 
Cabe presentar por lo tanto una exposición breve del tema, con apoyos 
históricos, que anota Gorría en la página 388 de su colaboración escrita editada en 
el libro sobre Aragón montañoso, referido a la explotación de la madera. La madera 
en bruto -recuerda Gorría-, no podía ser comercializada, tanto por las dificultades de 
su transporte, como por causa de la crecida demanda de las ferrerías. Al parecer, 
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tan sólo se vendía alguna subasta de los Montes Universales a los "piqueros', en 
Castilla bautizados como "gancheros'. Transportada así la madera, de la montaña 
aragonesa hasta Toledo recorriendo el cauce del Tajo, ora recorriendo el 
Guadalaviar para su conducción a Valencia, desde mediada la Edad Media y a 
través de otros ríos (Ebro) hasta su desembocadura o puertos marinos, donde se 
utilizó para la construcción de embarcaciones de toda índole; datos que habrá 
ocasión de consignar en los relatos de actividades montanas. Sin embargo durante 
el s. XIX, la madera por una parte y las resinas por otra, se fueron mercantilizando y 
proporcionando trabajo más especializado a "taladores', "peladores", "arrastradores" 
y "resineros'. 
Majadas y mallatas: Conceptos que para cualquiera que los vea escritos, 
los referirá más bien a una definición de espacio o de construcción auxiliar, que a un 
tema de tiempo o periodo. Sin embargo conviene anunciar ya de entrada, que si bien 
ya en la actualidad ambos conceptos (al que cabría sumar un tercero cual 
"paridera"), indicarían un espacio o construcción a utilizar, no ocurriría así, en siglos 
atrás. 
En cuanto al concepto espacial, se trataría de construcciones o 
espacios acondicionados, tanto en el interior del perímetro de los poblados, como en 
su entorno o desplegadas o instaladas en cualquier punto del medio natural, que 
traen a la mente el recuerdo de ciertas actividades. Se encuadrarían así, relaciones 
muy concretas con el mundo pastoril, como las "majadas' (= "mal/atas"), las 
"parideras' (nombre más general) u otras casetas y cubiertos protectores (v. así 
pags. 336 y siguientes), denominadas: "casetas pastoriles" o "secaderos", ora 
también "casetas de falsa bóveda" (objetivo de intereses especialísimos por su 
estudio); cubiertos todos ellos en general, utilizados como refugios (a veces ya 
teóricos), temporales ante las inclemencias del tiempo atmosférico o las evoluciones 
del clima. 
Para Acín el concepto sería sumamente funcional, más que referencia al 
uso de materiales. No obstante (v. pago 336), ambos términos "majada" y "mal/ata", 
mantendrían una mayor relación -a la vez más primitiva-, con la pura "actividad' 
pastoril que, en su diferenciación como construcciones auxiliares, las cuales 
recibirían mejor nombre de "parideras" y otros calificativos adjudicados a diversas 
casetas o cubiertos visibles en el monte, utilizados como refugios temporales, ante 
inclemencias atmosféricas, en parte ya indicados y presentados en el libro sobre 
Aragón montano, tales: caseta pastoril de Mosqueruela en El Maestrazgo; una 
segunda caseta de falsa bóveda de la Pecariza, situada en la ladera de Peña 
Foratata, del Valle de Tena; semejante a muchas otras, sin embargo más frecuentes 
en el sector pirenaico-axil, que se descubren y sucesivamente se describen en los 
últimos años; y finalmente el famoso y bien construido "secadero" de Villamana, en 
territorio del Valle de Solana (próximo al Valle de Vió). 
Los puntos de vista referidos por Acín, teniendo algo que ver más con la 
función y el tiempo que con los materiales y por lo tanto las construcciones 
distribuidas por el espacio, permitiendo concretar las definiciones que nos ocupan, 
se relatan también en el Diccionario aragonés, con mayor coincidencia en Acín que 
las referencias de CASARES. Así, en página 178 del Diccionario aragonés, la 
palabra "majada" aludiría al periodo de permanencia del rebaño que trashume, en un 
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mismo lugar, que para CASARES (pag. 528), sería un concepto más bien 
equivalente al término "majadea!". En cambio para CASARES, la palabra "majada" 
requeriría la mención, no sólo de tiempo, sino más bien referencia a situación, lugar 
o espacio. En definitiva: "paraje que sirve de "aprisco" al ganado y de albergue a los 
pastores. 
Mallata: También apoyado en la página 180 del Diccionario, sería el alto o 
parada, que se hace con la cabaña de ganado, para pernoctar a la intemperie pero 
prescindiendo de los caracteres del espacio. El concepto de mallata para CASARES, 
es "sumamente chocante" al menos con referencia a la ganadería, pues se interpreta 
como el conjunto de cuadriláteros de una concreta "red" o "mal/ata", material de 
cuerdas y no precisamente un territorio, constituyendo un reposadero o majada para 
ganado. 
Mallar el centeno: La figura 390 del libro tantas veces aludido, pone una 
foto del mallado de centeno, que equivaldría a un machaqueo con mantillo. En 
general suele realizarse con "mal/o" o sea el mazo. Para el Diccionario aragonés, en 
página 180, mallar equivale a trillar. Sin embargo el centeno se puede también 
"tril/ar' con losa. El "mal/o" es el "mazo" o martillo de la fragua. El grano se puede 
también moler con otro cualquier objeto duro y pesado, por ejemplo una piedra. 
Mallar al parecer significa en castellano (pag. 528 del CASARES) lo mismo que 
machacar o "majar' y también puede sustituir a "importuna!" o molestar. 
Mallo: Según el Diccionario aragonés (pag. 280), mantiene dos 
significados. Como sustantivo masculino, puede referirse a montañas rocosas, en 
forma de gigantescos obeliscos, más o menos agudos (como los Mallos de Riglos o 
los de Agüero). Pero también señala el "mazd' o el martillo de la fragua. Según 
CASARES (pags. 530), confirma la equivalencia con "mazo"; y se refiere también a 
la designación de juego de bolas en el suelo impulsadas con mazos de mango largo. 
Mampuesto: De hecho se trata de otro adobe empleado en la 
construcción. Según CASARES, se llama así el material que se emplea en la obra 
de mampostería. J.L. Acín, recoge la siguiente revisión recordatoria en la página 328 
del libro sobre Aragón montañoso, siguiente: "En las tierras de montaña zaragozana, 
se combinan varias formas constructivas, diferenciándose nítidamente concretas 
áreas de montaña como las Cinco Villas, -muy entroncadas con la fisionomía de las 
casas pirenaicas- y del Sistema Ibérico, donde el uso de la piedra es el principal 
elemento de las otras zonas montanas más bajas y áridas y, por supuesto del valle 
del Ebro, con la utilización de mampuesto y del adobe, además de haber sido 
cubiertas con teja". 
CASARES en página 531, relata corta nota sobre la mampostería, 
indicando que se trata de piedra sin labrar que se puede colocar en obra con la 
mano, sin sujeción a determinado orden de hiladas y tamaños. 
Mandil: Sustantivo masculino que denomina una tela grande, similar a 
una manta o lona, pero elaborada con sacos viejos y retales, útil para la carga en 
caballerías y otros elementos de ganado mayor. Posee muchísimos usos además 
del indicado (v. foto de pago 355 del capítulo de Gorría); por ejemplo extenderlo en el 
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suelo para facilitar la recolección de las olivas y los frutos secos en general; y 
multitud de otros usos para carga y transporte, como el de la hierba y el heno. 
El mas: Según el Diccionario aragonés (pag. 185), "mas" equivale a casa 
habitada en pleno campo. Al parecer, si no se habita, recibiría el nombre de "masef'. 
En definitiva se trataría de una casa de campo en secano. En la página 328 de la 
aportación al mismo libro por J.L. Acín, cabe copiar de su conjunto escrito, las 
siguientes notas concretas de interés: "Para una mejor y mayor explotación del 
terreno del monte y diferenciándose nítidamente de los grupos de poblaciones 
humanas, -constituidos por más de dos o tres casas-, se construyeron unas 
individualizadas viviendas denominadas "pardinas' o, en la parte oriental "mases'. 
Su interés se renueva en "voces y modismos" comentados algo más abajo. 
También conviene ilustrar el tema planteado, con algunos párrafos más 
escritos por Pallaruelo, como los siguientes: Los territorios residenciales de los valles 
más altos del Pirineo, se caracterizaron por la concentración de la población en villas 
de tamaño medio, que en algunas ocasiones son la cabecera de un término donde 
se alzan algunas aldeas. En la mayor parte de las sierras se apreciaba cierta 
dispersión: las viviendas se agrupaban en lugares o aldeas con pocas casas, 
alrededor de 15 ó 20, se difuminaban en pueblos polinucleares formados por barrios 
minúsculos bien separados o se dispersaban totalmente en masías y pardinas 
aisladas. 
La residencia dispersa tiene particular incidencia en la parte oriental del 
sistema ibérico-turolense, donde el "mas", la "masada" o "la masía", han constituido 
el principal apoyo del sistema tradicional de explotación del territorio en amplísimas 
áreas montanas. 
El referido tipo residencial tuvo una influencia decisiva en el modelado del 
paisaje. Añade Pallaruelo, las viviendas dispersas dibujaron un escenario peculiar, 
en el que nada parece monótono: Las casas con sus aureolas de pajares y de eras. 
Corrales, bancales, pastizales y monte arbolado, salpican las laderas, rompiendo la 
continuidad monótona típica de los amplios parajes despoblados. Lo mismo sucede 
además con las pequeñas aldeas pirenaicas. 
La masa: De acuerdo con Diccionario aragonés pago 184, se trata de 
casa de campo o "masía". 
La masada: Para el Bajo Aragón, según Diccionario aragonés, pago 184, 
equivaldría a masía o casa de campo (capítulo suscrito por Pallaruelo en página 229 
del Aragón montano). Para el Alto Aragón, equivaldría también a la cantidad de 
masa de harina que se echa de una vez. 
La masadería: Se trata de un servicio que forma parte de la vivienda: la 
habitación donde, -según texto de J.L. Acín (en página 328 del libro sobre Aragón 
montano)-, se amasa el pan. Cabe copiar las siguientes notas de un capítulo escrito 
por Gorría, aparecido en pago 361 del mismo libro: La gran mayoría de casas o 
viviendas, son construcciones de 2 a 3 plantas. Centradas en torno a una estancia 
principal: el hogar o cocina. La planta baja con su puerta de entrada, acoge el 
zaguán o patio, la bodega, la cuadra y en algún caso, la "masadería" con el horno. 
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Por la escalera se accede a la primera planta, la más importante por ser 
donde se centra el desarrollo cotidiano y diario de la familia, con el citado hogar, el 
salón-comedor (reservado para las grandes celebraciones familiares), cerrándose 
todo el edificio por una tercera y última planta, una segunda contiene más alcobas y 
dormitorios que la primera, que alberga dormitorios principales, cerrándose todo el 
conjunto, con una planta justo por debajo del tejado, donde se sitúa la "falsa" o 
"desván", reservado a almacenar utensilios ya poco servibles o también empleado 
para propiciar el secado de variados productos alimenticios. 
El Diccionario aragonés en la pago 184, exhibe una nota aclaratoria, 
indicando que la masadería es una habitación de la casa, donde se amasa el pan; 
que la utiliza el amasador o la amasadora y que igual puede constar o no de homo 
adjunto. 
Masías: Según el texto del Sr. Acín pago 372, masía sería el nombre de 
los "mases" o "pardinas' en la provincia de Terue!. 
Mayoral: Expresión del máximo rango del oficio de ganadero o sea 
pastor-ganadero. Como indica el Diccionario aragonés pago 178, también se traduce 
como "maira/' y su mujer recibe el nombre honroso de "mairalesa" , como versión o 
equivalencia de "mayoralesa" honoraria. Según las adjuntas definiciones, el 
"mayora/' o "maira/' es por lo tanto, quien manda a todos los pastores de la 
empresa. También se emplea la palabra "mainate" , para designar al "maira/'; 
nombre que pronunciado a cierta velocidad suena a "magnate" y equivale así, de 
todas-todas, a "jefe" o sin duda "director" de la empresa ganadera y por lo tanto (v. 
pago 178 del Diccionario aragonés), sería el honroso responsable del mando de 
todos los pastores. A dicha conclusión, convendría llegar, para que consigamos 
alcanzar algo más de claridad en el tema, un tanto o bastante confuso de las 
categorías pastoriles, cuyo análisis -sólo un tanto sumario-, convendrá exponer -
pero de forma solutoria un tanto provisional en exclusiva-, al focalizar el tema del 
concepto del rabadán. Tema también incompleto y provisional, al comparar dos 
significados como los siguientes, expuestos por CASARES en su Diccionario 
Ideológico y referidos sobre todo a "mayoral". 
-En la página 546 consta lo siguiente: mayoral: Significa "pastor 
principa/'. En diligencias y carruajes análogos: "el que gobierna el tiro de mulas o 
caballos". En las cuadrillas de segadores: "el que actúa de capataz'. En las faenas 
de labranza y en las cabañas de mulas: el capataz que manda a los otros mozos. El 
término "maira/' no existe o al menos no aparece incluido. 
-En la página 699, consta ¡en cambio! Lo siguiente: rabadán: significa 
¡mayoral! Que gobiema todos los hatos de ganado y manda a los zagales y 
pastores. Significa también = pastor que gobierna uno o más hatos de ganado. Sin 
duda una definición que resulta sorprendente por lo contradictoria. 
Para toda la literatura aragonesa así consultada, el "rabadán" no sería 
precisamente un jefe de pastores y menos en el capítulo de Gorría, resumido en la 
página 375, donde consta con este orden de nivel jerárquico: "sobradd', "ayudado!", 
"compañero", "rabadán", hasta llegar al máximo rango posible que es el de 
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"mayoral'; conclusión que merecerá revisión y ampliación al revisar el tema referido 
a los "raba<;lanes", pero que demuestra una contradicción "descamada", de ambos 
diccionarios. En el Diccionario aragonés (pag. 399), aparecerían algunos más 
calificativos, y también distintos de los expuestos por Gorría, alcanzando la cifra de 
ocho en total, pero repitiéndose solamente 2: rabadán y mayorala mairal. Claro está 
que algunos de los 6 nuevos nombres reseñados, al parecer serían de especial 
subámbito territorial, como a continuación se indicará. Los 6 del Diccionario 
aragonés serían los siguientes: "rebadán", "repatán", "chol/et', "rebadano" (al parecer 
muy usado en Benasque), "chul§' típico de Gistaín, "mesache" (bien reconocido y 
estimado en el Bajo Aragón), "pastoré" (al parecer popular en Huesca y más 
apreciado que "mesache", que nos ocupará en próximo apartado. En ambas listas, 
los repetidos serían solamente dos: "rabadán" y "mayoral' o "mairal'. La lista más 
larga, obtenida en el Diccionario Aragonés, incluiría seis nombres más: dos de ellos 
al parecer sin territorio geográfico preferente, tales "rapatán" y "chol/er'. Cuatro más, 
hasta alcanzar la cifra total de 8, serían más frecuentes: "rebadano" en Benasque; 
"chulé" en Xistau; "mesache" en el Bajo Aragón; "pastor§' en la montaña oscense. 
La lista de otros cinco nombres aportada por Gorría en página 375, del libro sobre la 
montaña en Aragón, dos de ellos son generales ("rabadán" y "mayoral') y solamente 
3 no han sido reconocidos por los restantes mencionados y son: "sobrado", 
"ayudado!" y "compañero". No se conocen las características o se conocen muy 
pocas de cada categoría en ningún aspecto. Sin embargo se procurará indicar lo 
conocido por cada uno de los nombres mencionados. Empezando seguidamente por 
"mesache". 
Mesache: Sería el nombre profesional adjudicado en el Bajo Aragón al 
contratado como "rabadán" o muchacho ayudante de pastor. En algunos casos el 
mismo sustantivo, indica algún ejemplar especial, sobre todo masculino, del ganado 
como "mardano" o "marraco" y en otros casos el mismo semental de la cerdada. En 
otros casos, puede también tener significación femenina. Sin embargo no deja de 
ser notable particularidad, que en el Alto Aragón, se utilice como calificativo, no 
gozando precisamente de especial fama y calidad. En el mismo Bajo Aragón, según 
indica el mismo Diccionario aragonés (pag. 188) "iBer a mesache!" querría decir: 
iVer las estrellas! o "iVer al coco!". Indudablemente, a personal ganadero de la 
montaña pirenaica, no le agrada ser calificado de "mesache", ini en broma! en la 
actualidad. 
Mierero: Es uno de los tres oficios especializados e íntimamente 
relacionados con la actividad ganadera; todo ello a causa de que su producción en 
etapa todavía próxima, se destinaba sobre todo a los rebaños trashumantes. Se 
trata de los "pegueros", "miereros" y los "esquileros'. Los miereros utilizaban un 
proceso similar -relatado por Gorría, en las página 375 y 376, del libro de la 
montaña en Aragón-, similar a los pegueros, extraían la miera de los enebros. La 
miera (o resina de los enebros), se utilizaba en veterinaria casera popular, como 
remedio universal de males de toda suerte, atendiendo sobre todo al ganado lanar. 
La miera es (seg. CASARES) un aceite espeso que se adquiere destilando las bayas 
y ramas de enebro. Indica Gorría, que algunos vecinos de Mora de Rubielos, 
practican todavía en la actualidad, esas antiguas técnicas de obtención de miera. 
Resultaba frecuente en esos núcleos escuchar de cuando en cuando la voz del 
mierero, que recorría las casas ofreciendo su producto al anuncio de: "¡Miera, resina 
de enebro!". 
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Minero: Perteneciente a la minería y naturalmente también reciben este 
calificativo, quienes trabajan en las minas. La minería sería el arte de laborear las 
minas (dice CASARES en pago 558). También comprende el conjunto de individuos 
que se dedican a dicha labor. También el conjunto de las minas de una nación o 
comunidad. Parece así que puede ser de interés dar cuenta sumaria de las riquezas 
de Aragón en esos recursos, sin duda de interés y que tuvieron algunos de ellos su 
época de explotación de relativa importancia. 
La ventana temática de Teresa Moreno, dedicada a la Minería en Aragón 
(pags. 380 y 381 del libro de las montañas de Aragón), ostenta notable interés 
informativo. Se intenta un adjunto resumen: 
Una de las riquezas mineras más importantes de Aragón, podría ser el 
carbón. Se hallan yacimientos en las 3 provincias. Los yacimientos de mayor interés, 
pueden ser los turolenses de Oliete y Utrillas-Aliaga que tienen su continuación en la 
Cuenca de Mequinenza. Con ellos se abastecen centrales térmicas; si bien 
presentan el inconveniente de una producción sulfurosa contaminante, se ha logrado 
atenuar la contaminación, pero a base de notables inversiones. 
Entre los minerales metálicos explotados, el más importante y de 
explotación muy antigua y durante el último siglo sería el hierro (v. ferrerías) ,si bien 
hoy no existen explotaciones en activo; el más importante habría sido el turolense de 
Sierra Menera. También existen otros yacimientos que tuvieron importancia en el 
pasado, Moncayo, los de Chistau junto a niquel y cobalto, los de Calcena, plomo, 
cobre y plata, los de manganeso en Estopiñán y los de plomo y zinc, junto a hierro, 
como los de Bielsa y Parzán. 
En los últimos tiempos han cobrado notable importancia los minerales y 
rocas industriales: arcillas de cocción blanca para cerámica y materiales refractarios, 
poseyendo Aragón las principales producciones y posibilidades españolas. Los 
recursos en sepiolita, con gran demanda extranjera. Sal en Naval y Peralta. Caolín. 
Arcillas de gran interés para previa manufactura de materiales de construcción. Los 
yacimientos de yesos y alabastro, material exportado y utilizado en la edificación 
actual de la Basílica de la Ciudad de Los Ángeles (USA), siendo varios y dispersos 
los yacimientos existentes. 
Son muy abundantes y de notable calidad los yacimientos de gravas y 
arenas, redundando a favor de la calidad de las Obras Públicas. Finalmente resultan 
abundantes y de mucho aprecio las Aguas Termales; existiendo más de 100 puntos 
con manantiales; al menos ya 11 balnearios de utilización antrópica y de interés para 
la salud; los recursos en dicho último aspecto, son los más conocidos y populares. 
Molino de aceite: Sin duda el monte soleado de más al sur, mantenía 
notables cantidades de olivos y fueron frecuentes los molinos y la constitución de 
almazaras (p.ej. los molinos de Sipán y Almazorre, pags. 386 y 387, resultando 
incluso algo más al norte, pero inolvidable, el antiguo molino instalado en las afueras 
de la catedral de Roda de Isábena). Conviene de buena primera intención, recordar 
el interés de la lectura de la "ventana temática" de Sergio Breto, dedicada a "los 
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molinos antiguos", páginas 375 a 377 del libro sobre Aragón montañoso. Su número 
realmente notable (de grano y aceite) y su marcha con apoyo sobre todo en fuerza 
hidráulica y menor grado en el viento. 
Molino de harina: Se ha presentado también un reducido y pequeño 
ejemplar; v. así: pago 387, el molino de harina de Ainielle. Pequeño ejemplar que 
pone de manifiesto la actual rareza de tales instalaciones de tipo industrial, teniendo 
en cuenta su escasez de uso y necesidad escasa en los últimos tiempos. Todo ello 
desde un muy antiguo punto de vista como el siguiente, recordado por Pallaruelo: La 
economía tradicional de la montaña aragonesa se apoyaba en la ganadería 
trashumante; la producción agrícola exclusiva para el autoconsumo y las actividades 
de transformación de algunas materias primas y quizás muy especialmente de la 
lana. No parece así nada extraño, que la función para el trabajo del cereal, se 
ajustara a lo más imprescindible, sobre todo en la inversión e instalaciones. 
El mosal: Construcción de piedras para facilitar el eficaz ordeño de las 
ovejas en pleno campo y al aire libre. Ninguno de los diccionarios consultado lo 
define o describe. Adjunta a una fotografía de un ejemplar construido en Escartín 
(pag. 364 del libro sobre Montaña en Aragón, J.L. Acín cuida de su descripción en la 
pago 340 del mismo libro). Se trata al parecer, de unas barreras de piedras al aire 
libre, formando un pasillo cerrado por todos los extremos, menos por uno -el de 
entrada-, constituyendo muretes bajos. Conjunto que facilitaba y a la vez ordenaba 
la entrada y conducción de las ovejas, para obtener disciplinadamente el ordeño de 
todo el rebaño, que merecía dicho aprovechamiento productor. 
Mostajo: Serbal arbóreo de hojas sencillas o simples abovadas, con el 
envés blanco por abundancia de pelos. Pertenece a la especie de rosáceas Sorbus 
aria. Su tronco utilizado para elaboración de mangos de hachas y de azadas; se 
vigila para su cortado, cuando alcanza el grosor del brazo de un niño. Sus 
características aquí copiadas, se deben a Severino Pallaruelo (transcritas en libro de 
Aragón montañoso, pago 252-3). 
Motolones: De cereal en el Valle de Tena, o sea gavillas amontonadas 
en el campo, para su primer secado; fotografía en pago 392. En el Diccionario 
aragonés pago 195, se da a conocer su definición muy correcta, como la siguiente: 
Sustantivo masculino que se concreta y describe como: "Hacina de haces de trigo", 
montados unos sobre otros. 
Nabatas: Ver el término "almadía", más arriba al iniciar la lista de 
modismos y voces. En la página 358 del capítulo escrito por Gorría en el libro sobre 
Aragón montano, aparecen junto a vistas fotográficas, la siguiente indicación: se 
trata del transporte tradicional por los ríos pirenaicos. El Diccionario aragonés en 
página 198, indica se trata de un sustantivo femenino que equivale a almadía o 
"barca" y al recurrir al término almadía", la define, pura y simplemente como "balsa 
de troncos'. En CASARES, no consta ni como "navata"; sí como "balsa" o "almadía". 
Nevera: V. desde luego, apartado dedicado a "nieve y hield'. A fines del s. 
XVI empiezan a construirse en España pozos de nieve o hielo y se instalan 
"neverías' (según CASARES, pago 584): "tienda donde se vende nieve y refrescos 
helados". Cabe recomendar las dos columnas de "ventana temática", escritas por 
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José-Antonio Benavente y publicadas en páginas 340 y 341 de nuestro repetido libro 
sobre Aragón montañoso. Cabe también por lo tanto, recomendar la revisión en el 
libro de diversas fotos, además de estructuras visitables con bastante facilidad, tales: 
251 y 340. 
Nieve y hielo: El uso de la nieve y del hielo, ora para su empleo 
medicinal, ora de conservación y refrigeración de alimentos, se conoce desde la 
Edad Antigua; si bien su utilización -según indica J.A. Benavente, en sus notas 
sobre los pozos en las páginas 340 y 341 de nuestro famoso "libro"-, fue 
considerado como artículo de lujo hasta los inicios de la Edad Moderna. 
Los avances de la medicina durante el Renacimiento y la aparición de 
obras sobre el frío, dieron lugar a una rápida y extensa popularidad del uso de la 
nieve y el hielo en toda la Península Ibérica. A finales del s. XVI empiezan a 
construirse en España pozos de nieve o hielo y neverías que, en adelante 
asegurarían suministro durante todo el año del hielo almacenado en invierno. 
La nieve o el hielo, se almacenaban en pozos, en construcciones de gran 
interés popular, bien conservadas y al mismo tiempo mantenibles, gracias a ser 
subterráneas. Se organizaban en laderas umbrías de pequeños montículos, 
excavando una parte del terreno para almacén, edificando un grueso muro circular 
de piedra en seco, rico no obstante en drenajes en su base para facilitar evacuación 
de aguas producidas y por lo tanto inevitables, durante el deshielo. 
Los referidos pozos, dispuestos en lugares donde la presencia de 
instituciones (en el llano del Monasterio Superior de San Juan de la Peña por 
ejemplo; diversas fotos en libro), permitiera su control y administración, solían tener 
de 5 a 8 m. de diámetro en su base y una altura que, en ocasiones podía superar los 
8 ó 9 m. Su capacidad básica de almacenamiento podía oscilar entre 130 y 180 Tm. 
Se solían cubrir con bóveda de piedra, realizadas por aproximación de hiladas, 
donde ciertas aberturas permitían la introducción o extracción de la nieve o el hielo. 
El proceso de explotación: Se llenaban durante el invierno, con la nieve o 
el hielo que recogían docenas de personas, a mano o con ayuda de caballerías. Las 
paredes del pozo se forraban con pajas; la nieve se apisonaba luego de introducida 
con gruesos mazos de madera, en capas de poco menos de un metro de espesor 
con pequeños rellenos intermedios de paja o fibras vegetales. Ver así, pago 371. 
Una vez lleno el pozo, la nieve se podía extraer, sobre todo en verano y 
se vendía una vez compactada en moldes de madera, transportados en carros y 
caballerías. 
En general los pozos eran de propiedad municipal y de los concejos 
comunales, que solían arrendarlos a particulares para su explotación. Existían 
condiciones, como necesidad de previa atención hospitalaria y enfermos; se 
condicionaban los precios de venta y también suministros especiales, p.ej. fiestas 
populares. 
Situados en rutas de transporte más general, podían abastecer toda 
índole de necesidades, sobre todo incluyendo necesidades de atender alimentos 
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importados y perecederos. Ver así, el final de voces y modismos dedicado a 
"paqueteros'. 
Sin embargo, las montañas de Aragón constituyeron un biotopo adecuado 
para su fomento en gran número. 
Sin duda el producto suponía fruto de un lógico apoyo en abundancia de 
producción y su conservación; aparte su interés más bien puramente biótico que 
económico. 
Qllería: Si prescindimos y olvidamos la mención de las actividades como 
"oficios", quizás ollería sería el único término ó concepto en que consta una.Q como 
letra inicial; disponiéndose su desarrollo entre la palabra con !1 como inicial y las 
siguientes que empiezan por 12. 
Se trata de actividad productiva, mencionada por Gorría en la página 361 
del libro que nos hemos propuesto comentar, dedicado al Aragón montano. Lo 
considera Gorría, como una de las especialidades de la cerámica del fuego, es decir 
de la elaboración de vasijas destinadas a cocer alimentos, en cuyo proceso 
destacan los hornos como instrumentos de intervención imprescindible en el 
proceso. Los dichos hornos también intervienen en la fabricación, no sólo de ollas e 
instrumentos similares, sino también de las tejas. Las tejas se fabricaron en la mayor 
parte de las poblaciones, destinadas a la cubrición de tejados, una vez se 
sustituyeron las primitivas tejas que, en muchos lugares eran hasta de simple 
madera, por las de barro cocido. Sin duda la tejería ha comportado el consumo de 
grandes cantidades de leña imprescindibles en los hornos. 
Según el Diccionario aragonés que de ordinario hemos consultado, la 
"al/ería" es la fábrica donde se elaboran ollas (página 204). Quien dice ollas, dice 
pucheros y hasta tejas y ladrillos, además de otros instrumentos de barro y de uso 
común, mientras conserven su calidad ordinaria. 
De hecho, el "al/ero" es el alfarero, pero también es el "tejero" o fabricante 
de ollas, pucheros y tejas. 
Pajares: Forman parte del conjunto de construcciones auxiliares de apoyo 
a la explotación del territorio. Edificios necesarios para el normal desarrollo de la 
vida en sus diversos medios. De tales construcciones al menos parcialmente 
relacionadas con el mundo agrícola, estarían las bordas y los pajares; mientras que 
las preferentemente relacionadas con el mundo pastoril, serían las majadas 
-"mallatas"-, o las francas parideras, todas ellas casetas y diferentes cercados de 
distinto tipo, constituyendo formas visibles, durante el tránsito por los montes, 
utilizables como eventual refugio temporal, ante inclemencias, ora duraderas y más 
atribuibles al clima y por lo tanto bien sabidas, ora más bien secuencia de una 
situación atmosférica menos frecuente y por lo tanto constituyendo una eventual 
sorpresa. Junto a dichas construcciones de indicada y más general finalidad, 
estarían las relacionadas con oficios concretos, de los que se espera hablar 
oportunamente, ahora solamente citando: diversas clases de molinos, batanes, 
telares, herrerías, mosales al descubierto para ordeñar el ganado pequeño, arnales 
o colmenares y los relacionados con servicios a disposición de diversas finalidades 
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religiosas; en una palabra, recordando a J.L. Acín (pag. 340) todo lo que el hombre 
en el medio natural del entorno montañoso levantó, con el fin de llevar a buen 
término, sus numerosas y variadas actividades, para el desarrollo feliz de su vida 
diaria y conseguir la continuidad de la misma, de generación en generación. 
Son muchísimas las construcciones e instalaciones de interés para 
apoyar las actividades agrícolas. Sin embargo, hoy se nos ofrece la ocasión de 
recordar algunas particularmente interesantes que el mismo recorrido fotográfico de 
las páginas 306 a 345, apoyadas por los textos adjuntos de Acín, nos puede resultar 
sugerente. Sólo como ejemplo de singular interés se nos ocurre ahora, recordar el 
secadero de Villamana, situado en el Valle de Solana, iconografía de la página 336. 
Sin duda construcción de calidad ejemplar en todos los aspectos, permitiendo 
completos procesos de interesante henificación y de conservación de productos 
agrarios de calidad, fomentados por cultivos. 
Paqueteros: Se recoge en el calificativo el tema del transporte de 
mercancías, en parte presentado -y quizás con cierto específico colorido-, por la 
ventana temática de la página 284 y siguientes de J.A. Fernández-Otal. El 
Diccionario aragonés (pag. 210), indica que "paquetear' se refiere al simple 
transporte de paquetes: sin embargo recuerda que al sustantivo tuvo en ciertos 
tiempos y ocasiones un significado sumamente específico equivalente a 
"contrabandista". CASARES (página 619) realiza una presentación mucho más 
genérica o general, indica que "paquetero" es el elaborador de paquetes, o incluso 
quien los hace para repartirlos a los vendedores, encargados de su ulterior y 
detallada distribución. Sin embargo el último significado resulta, un detalle 
sumamente preciso y hasta sorprendente, por lo inesperado, súbito y concreto, 
cuando indica como significado: "el que introduce contrabando en pequeñas 
porciones" . 
Un complemento de lo indicado, en forma de último párrafo, aparecería en 
la ventana temática de Fernández-Otal, una vez descritas de forma magistralmente 
resumida la misión y utilización de los caminos en el transcurso del Aragón histórico, 
cuando concluye: "Y no eran pocos los caminos que permitían a los contrabandistas, 
paqueteros o pasadores, transportar sus mercancías por los Pirineos, a ambos lados 
de la frontera franco-española" ..... y añade finalmente una misión social importante, 
cuando precisa: "Además, desde los caminos de la alta montaña se trasladaba nieve 
y hielo hasta las villas y la ciudad para su comercialización y" .... a la vista de 
nuestras notas sobre nieve y hielo más arriba, cabe también "añadir y sus 
importantes finalidades hospitalarias, ya relativamente antiguas". 
Paridera: Se trata de construcción de características y objetivos 
semejantes a los expuestos en apartado anterior referido a "pajares", sin embargo 
son más bien de finalidad ganadera más acusada que agrícola, como en cambio 
ocurría con el pajar, más bien mixto en finalidad. En algunas de esas construcciones 
el objetivo de atención al ganado preferente era sin duda diáfano. Así ocurría con la 
paridera presentada en la foto de la pago 338, instalada en pleno pasto montesino 
del valle del Jalón, de situación próxima a Embid de la Ribera. Cabe buscar 
confirmación bibliográfica a lo esbozado y efectivamente, el Diccionario Aragonés da 
de "la paridera" una definición tajante y clara: "se trata de un redil en el monte". Sin 
embargo el término "redil" es más bien de puro castellano y, por lo tanto me permito 
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presentar las siguientes equivalencias aportadas por el mismo Diccionario aragonés 
en su página 401: "paridera", "bosquil', "cledaf', "e/etaLI', "cubilar', "frasquil', 
"majadal', "pileta", "queleta" , "quileta". En total diez nombres de distinto ámbito 
reducido, pero todos ellos aragoneses; me ha recordado la influencia que me sigue 
pareciendo aparente, de la palabra "e/eta" que, el mismo Diccionario aragonés, en su 
sector castellano, pone de equivalencia aragonesa local en Broto al término 
"maraña", modismo que en cambio en aragonés equivaldría a: "vallado de madera" o 
"puerta de corral", si bien existen otros semejantes a los ya indicados arriba, tales: 
"cletado", "redil'; "e/etaLl' = "corral formado en el mismo campo" y "eletear', que 
equivaldría a "majadear', o sea logrando que el ganado pernocte en los campos, 
encerrado en el "e/etaLl'. Acín no obstante, pese a lo recogido y expuesto en el 
presente escrito, prefiere calificar a todos los tipos de "parideras', sin más. Tal 
proceder permitiría consecuentemente, presuponer -y creo que será verdad-, que 
varios o incluso muchos de los referidos nombres locales arriba anotados, estarán 
ya olvidados. 
Pasadores: El término lo recoge y lo menciona J.A. Fernández-Otal en la 
página final de su ventana temática publicada en el libro de Aragón montañoso nº 
288. Habla en él de "paqueteros' o "pasadores'; se trataría así quizás de otro 
apelativo del término "contrabandista". 
Pasos: También la versión más clara es una vez más la de J.A. 
Fernández Otal en la pago 288 del libro de montaña aragonesa, en su ventana 
temática. Sería en Aragón, uno de los nombres del concepto "caminos ganaderos" o 
sea dedicado a "vías pecuarias'. 
En el Diccionario aragonés el apelativo de "paso", no consta. Únicamente 
en la página 212, aparece el término "pasada", como paraje en ladera por donde se 
puede pasar, permitiendo por lo tanto "faldearla". También en el capítulo aragonés 
del Diccionario, pago 390, menciona la expresión: "paso entre la nieve" equivalente 
en Viu y Buerba a "traña". CASARES en la pago 625 realiza unas alusiones 
sumamente genéricas tales: lo que más se parece a "paso" es: "lugar por donde se 
pasa"; sin embargo también anota: "dar pasada", que tendría que ver con "tolerar o 
permitir y dejar pasar algo o a alguien". 
El tema es complejo, antiguo y en muchos lugares olvidado, con todo vale 
la pena anotar lo sucesivamente recogido, pese al desorden con que se ha 
expuesto. 
Según Fernández-Otal en Aragón los caminos ganaderos reciben el 
nombre de "cabañeras", pero también -como ya consta en otro apartado-, el de 
"pasos" o "azagadores" y otros muchos -algunos castellanos y otros debiendo 
hallarse equivalencias-, tales: "cañadas', "cordeles', "veredas' y "coladas'. El 
resultado de una búsqueda de equivalencias en el CASARES, en castellano, podría 
haber dado lugar a los siguientes desordenados resultados: 
Paso en la montaña equivale a "pasada" o "paso entre la nieve" en 
Benasque; en Viu y Buerba se calificaría de "traña". Al parecer todo ello según 
CASARES, (pag. 175), equivaldría a paso gracias a sendero abierto entre la nieve = 
"eeneida" en castellano, equivaldría a "nieve no pisada" ¿? (pag. 175). 
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Azagadores corresponde a cada una de las cadenas de la retranca (= 
aparejo que va del sillón de conducción a las ancas del animal que tira del conjunto). 
Según CASARES (pag. 90), el "azagadoJ", sería también la vereda o "paso para el 
ganado". 
Cañada: La traducción correcta para el Diccionario aragonés sería 
exclusivamente: "cabanera" (en Benasque), con ñ, en otros territorios oscenses y 
también se consideraría "cañada honda", si se designa como "cañadóri'. 
Cordeles: en el Diccionario aragonés no hay referencia aragonesa y me 
permito creer que no existe, pues mis referencias personales eran otras. Puedo 
indicar y tener muy en cuenta que el término no será precisamente de origen 
aragonés, sino muy lejano, pues atraviesa Salamanca una calle que se conoce con 
el nombre de "cordel de merinos". Además, en la página 222 de CASARES, entre 
otros significados y acepciones bien conocidas, la 2ª indica: "camino para ganados 
trashumantes" . 
Veredas: Equivale en aragonés a "bereda", como también el encargado 
de "hacer camino por la vereda", recibe el nombre de "beredero". En la página 862 
de CASARES, consta que "vereda" equivale en castellano a camino angosto, 
formado por tránsito (¿ 7) de peatones y ganados. La vía de ganados trashumantes 
es no obstante de 25 varas de ancho (i!). 
Tales serían los datos obtenidos y recogidos sobre el tema del concepto 
de "pasos'. 
Pastorada: Al parecer sería la designación genérica de un documento de 
cierto particular sabor literario en el antiguo aragonés vulgar. Según la página 213 
del Diccionario aragonés, para la palabra que nos ocupa, caben tres significados 
como los siguientes: 
"Acción propia de pastores". 
"Reunión de pastores". 
"Provisión de víveres para varios días que se llevan los 
pastores al monte". 
Pastoré: En el Diccionario aragonés en la página 213, aparece como el 
equivalente de rabadán, lisa y simplemente. Sin embargo, como ya se ha dicho en el 
correspondiente estudio, a pesar de la popularidad del nombre en el sector oscense 
del territorio, no representaría hoy en día, precisamente un grado o categoría de 
empleado pastoril entre el personal atendiendo el rebaño, (v. el término "rabadán"), 
sino más bien un calificativo de causa y origen geográfico. El tema se planteará 
oportunamente (como ya se acaba de indicar), al estudiar el término "rabadári'. En 
definitiva se trata de uno de los múltiples problemas referidos al lenguaje sin 
solución aceptable o satisfactoria de momento. 
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Peguero: El ganado requiere ser oportunamente marcado, sobre todo 
tras el periodo del esquileo anual, momento en que las marcas se han "esquilado" 
con el pelo (i!). Así lo muestra la foto reproducida en la página 368, del sector escrito 
por Gorría en el libro sobre Aragón montañoso. La preparación de todo el proceso y 
sobre todo la manufactura de la sustancia pegajosa que se requiere utilizar, corre a 
cargo de los que practican el oficio de "peguero". El referido oficio es uno de los tres 
-"peguero[j', "miereros' y "esquileros'-, que como indica Gorría (pag. 375), estarían 
más relacionados con la actividad ganadera, puesto que toda su producción se 
destinó siempre al consumo de los rebaños trashumantes o por lo menos a la 
ganadería extensiva. 
La finalidad específica de los pegueros era obtener sustancias capaces 
de pegar y conservar lo pegado de forma eficaz, asegurando el marcado del ganado 
en todo el año de campaña y trashumancia, tras el esquileo, proceso anual que 
incide en la desaparición completa de las marcas, indicado y descrito arriba. 
Dicha sustancia utilizada para tal finalidad sería la pez y la obtendrían los 
"pegueros". CASARES coincide con dichos puntos de vista de Gorría, admitiendo 
que el peguero sería el profesional que por oficio obtiene la pez, la extrae o la fabrica 
y después trata con ella y la vende. La pez así, comercializada en grandes bloques 
llamados "tercios" se vendía a los ganaderos para marcar al ganado. En los lugares 
donde se esquilea, se prepara un paraje donde se calienta la pez adquiriQa para 
volver a marcar al ganado (v. así, foto de la página 368 de Montañas de Aragón). El 
Diccionario aragonés no recoge la palabra peguero, sólo recuerda que a la pez se la 
designa como "pegunta" y que recibe el nombre de "peguntero" quien hace y vende 
pez. 
Los pegueros, como narra Gorría, obtenían pez a partir de la lenta y 
controlada combustión de ceporras, teas y otras partes resinosas de los pinos en las 
"pegueras". El término de ceporras proviene de "ceporro", palabra que también 
según CASARES pago 177, designa a las cepas de viñas viejas que solían 
arrancarse para leña. Ceporra designaría así, a los tocones de los pinos ricos en 
resinas. Los "peguero s' según el mismo Gorría, obtenían la pez a partir de la lenta y 
controlada combustión de ceporras de tea y otras partes resinosas de los pinos en 
las "pegueras'. Esa misma pez que, más tarde comercializada, es la que luego se 
utilizaba en el ganado vuelto a marcar, sobre todo si habfa existido previa operación 
de esquileo. 
Según CASARES (pag. 634), la "peguera" se instalaba en un lugar hondo 
donde se quemaba la leña de pino rica en resina, con objeto de extraer el alquitrán y 
la pez. El alquitrán, indica CASARES en pago 41, es sustancia untuosa y oscura; se 
obtiene de la destilación seca de sustancias orgánicas y de minerales bituminosos. 
Su composición compleja es de pez, sebo, grasa, resina y aceite. La pez es 
resinosa, sólida y de color pardo-amarillento, la cual al parecer se obtendría echando 
agua fría sobre el residuo que deja la misma trementina, al acabar de sacarle el 
aguarrás. 
Pegujal: Según CASARES se trata de un miserable cultivo vario, secuela 
de un peculio de la misma índole. En definitiva una corta porción de terreno, 
ordenado para siembra, pastar ganado o evaluarle como caudal. En el siglo XX eran 
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escasos los oficios que permitían un trabajo continuado y rentable durante todo el 
año. Se trataba' solamente de esforzarse en subsistir y esas serían las 
características del periodo de pluriactividad y de ahí que en ocasiones se hiciera uso 
de la expresión "icultivar miserables pegujales!". 
Peirón: V. también el término "humilladores'. El peirón está bien 
representado en fotografía de la pago 341, de libro sobre la montaña en Aragón. Se 
refiere a capilla (próxima al camino) incitando al devoto saludo a algún santo o 
recuerdo religioso. Se han descrito con nutrido detalle a propósito de otro de sus 
nombres: los "humilladores', casi siempre descritos como humilladeros. Como indica 
Diccionario aragonés en página 215, se trata de un sustantivo masculino que 
generalmente indica un pilar de piedra, constituyendo un peirón, colocado a la orilla 
del camino como el de las cercanías de Cajicar en Ribagorza (reproducido en foto 
de la página 469) protegiendo alguna imagen sagrada. El libro repetidamente 
consultado y mencionado presenta también, en la página 341, una segunda foto de 
humilladero, calificado de "peiróri', con pequeña imagen también cobijada pero 
construido a base de ladrillo, sugiriendo cierta influencia mudejar. Se trataría de un 
peirón de tipo y estilo frecuente en el Sistema Ibérico. 
Peladores de pinos: "Gorría, menciona la profesión, incluyéndola en 
comentarios sobre recolección o cosecha del pino, pero sin definir el concepto 
profesional. Así, en la página 388, que forma parte de la edición de su capítulo en 
montañas de Aragón, indica que a lo largo del S. XIX, la madera y las resinas se 
fueron mercantilizando, dando trabajo a: taladores, peladores, arrastradores y 
resineros, si bien no define su profesión a continuación. 
CASARES, en la pago 634, designa como "pelador': al que "pela o 
descorteza una cosa", "peladura": sería "acción y efecto de pelar o descortezar una 
cosa"; lo cual equivaldría a "mondadura". Se trataría así, de "descortezar el tronco de 
un pino", labor que tiene algo que ver con la resina, al parecer. 
En el Diccionario aragonés en la página 215 del sector aragonés-
castellano, adjudica a la palabra "peladera" el significado de "instrumento para pelar 
o descortezar la sarga" (sauce o mimbre) en lugar de un tronco de pino que sería 
nuestro caso. En el sector castellano-aragonés (pag. 391), las versiones que da del 
término "pelar" traducido al aragonés, son al menos una veintena de verbos 
diferentes de reducida área geográfica. Sin embargo no ha sido posible hallar 
descripciones de todo el proceso de "pelar pinos', como actividad forestal. 
Pelaire: Según CASARES (pag. 634), sería el cardador de paños. 
"Pelairía" significaría oficio u ocupación de "pelaire". Cabe consultar término 
"cardado de la lana". Según el Diccionario aragonés, página 215 (sector aragonés-
castellano), "pelaire' e un sustantivo masculino que significaría, en primer lugar 
"cardadol" de paños. También al parecer "peletero" y según algunas comarcas 
también "colchonero". Al parecer la profesión de "pelaire", (y hasta el CASARES está 
conforme), equivaldría a "peletería"; significado en el que el mencionado Diccionario 
aragonés, manifiesta también conformidad (en la misma pago 215). El libro sobre 
montañas de Aragón, no concreta significado. 
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Piara: Mencionado por Gorría en página 375 del libro sobre Montañas de 
Aragón, se trataría de conjunto comunal de ganado de cerda, seguramente 
gobemado por "porquero" o sea a su cargo, este último controlado mediante 
adjudicación de salario y por lo tanto al selVicio de los concejos. Diccionario (pag. 
392), lo traduce al aragonés como "porsel/ada", nombre utilizado al parecer en 
Bonansa. En cambio en la página 227, el mismo Diccionario aragonés, lo traduce 
como "porsel/ada" y lo daría como apelativo general. En cambio en la pago 227, 
cuando se trata de la interpretación de "porsel/ada", indica que se trata de sustantivo 
femenino y además de "rebaño de cerdos', un conjunto o camada de cochinillos de 
la misma edad y por lo tanto nacidos de vez. De todo ello cabe deducir incluso, que 
"porse//' sería el apelativo en masculino singular de lechón. 
Piqueros: El mismo Gorría, cuando menciona el tema en la página 388 
del libro sobre Montañas de Aragón, indica que en Castilla los "piqueros" recibían el 
calificativo de "gancheros'. En cuanto a definición de ambos términos, cabe tomar la 
de CASARES en su página 412, cuando indica: "es el que guía las maderas flotando 
por el río, silViéndose de un "bichero" o instrumento, bien conocido, consistente en 
asta larga, provista de hierro en forma de gancho y que silVe, -en las embarcaciones 
menores-, para atracar y desatracar sin percances, además de también poder 
conducir numerosos tipos de objetos flotantes. 
Según Gorrra -en el mismo lugar ya mencionado-, los "piqueros" o 
"gancheros', transportarían la maderada, por el Tajo hasta Toledo y por el 
Guadalaviar hasta Valencia. Seguramente su formación y costumbres, eran algo 
distintas de las utilizadas por los almadieros o navateros en el sector norte, en 
descensos por las "vías" de la cuenca del Ebro. En los últimos tiempos al parecer 
habrían cambiado algo los modismos recogidos en el presente apartado; así, 
mientras convendrá pensarlo más, y completarlo algún día con rectificaciones 
oportunas. 
Al parecer, durante el S. XIX, tanto la madera como las resinas se fueron 
mercantilizando, dando lugar a trabajo y especialización de "ta/adores", "peladores", 
"arrastradores" y "resineros'. 
Pizarra: Indica ya Acín en su capítulo (pags. 311 a 328 de Aragón 
montano) que la pizarra es una roca pirenaico axil de tonos en general oscuros, 
formada por capas delgadas, cuyas características suelen ser metamórficas o al 
menos de terrenos primarios, que ha sido tradicionalmente muy usada para tejar, es 
decir instalarla formando coberteras de tejado, sobre todo donde solía ser 
abundante. Claro está que cabe añadir que su escaso peso a veces aconsejaba su 
importación con medios de transporte relativamente caros y procedencia hasta 
lejana. 
La pizarra, no la nombra el Diccionario aragonés; sólo menciona en la 
página 394, al "pizarral' como "l/osero". 
CASARES en cambio, en su pagina 657, da un informe y hasta 
descripción amplia del recurso en sí, aportando básicos, pero interesantes datos 
sobre modismos, aspectos ambos que merecen mención oportuna, a continuación: 
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Roca homogénea de grano muy fino, de color casi siempre, negro-
azulado, que -como ya se ha dicho arriba-, se divide con facilidad en hojas planas y 
delgadas. El "pizarral' suele ser el lugar donde yacen y se hallan pizarras por lo 
tanto. La "pizarrería", es el lugar donde se extraen, trabajan y "labran" pizarras. 
"Pizarrero" es el artífice que labra y trabaja las pizarras o las coloca en las 
techumbres de los edificios. 
Como ya se ha dicho es una roca antigua y paleozoica, producto de 
aglomeración en general de materiales ácidos, habiendo soportado muchos de ellos, 
procesos metamórficos, a causa del calor terrestre subterráneo, muchas veces 
producto de la proximidad de rocas eruptivas y sufriendo gran presión. Como ya se 
ha recordado, tienden a aparecer en lajas, algunas sumamente finas, pero con 
tendencia impermeable. Todo ello redunda en provecho de su manejo y uso para 
todo género de cubiertas. 
Porquero: Como recuerda Gorría en la página 374, de su colaboración al 
libro sobre la montaña aragonesa, desde tiempo inmemorial los pobladores de las 
altas sierras se dedicaron con exclusividad al pastoreo. Autores antiguos, habían ya 
señalado la preferencia por la ganadería de los residentes en las montañas de 
Aragón, a pesar de que hubo quien lo consideró un género de "vida bárbaro", 
comparada con la Agricultura, que despreciaron. A pesar de todo, resulta lógico 
pensar -como indica y recuerda el mismo Gorría-, que la ganadería fuera acordada 
como principal fuente de ingresos en los territorios montañosos (y además montanos 
en sus cotas), donde el clima dificulta en extremo el progreso de los cultivos. En 
cambio, es preciso recordar que el desarrollo de los pastos, suponía un recurso de 
notable e incomparable calidad. 
Sin duda alguna -cabe recordar una vez más-, que la especie ganadera 
predilecta fue siempre y sigue siendo, la oveja; seguida en importancia por los 
ganados vacuno, caballar, asnal y mular. No obstante las dichas cabañas aludidas, 
requerían completarse, -por razones de señalado interés logístico-, con piaras 
comunales de cerdos, que alguien no olvida tampoco recordar que estaban al 
cuidado de los niños en buena medida. 
No obstante los porqueros, tenían como misión cuidar como asalariados, 
la piara comunal, propiedad del conjunto de vecinos y residentes en el poblado o 
comunidad. 
El Diccionario aragonés traduce el término porquero, como "porquerizo" 
en su página 227; previamente calificado de sustantivo masculino. Sin embargo, 
CASARES parece aclarar el tema, indicando que tanto el término "porquerd', como 
"porquerizo" quiere decir lo mismo en castellano o sea que designa: "al que guarda 
los cerdos". Ver no obstante el modismo "piara". 
Rabadán: El acierto descriptivo sobre la función del rabadán en el 
conjunto del rebaño, merecería una revisión a fondo, que convendría realizar antes 
de proseguir con el tema que nos ocupa. Es sin duda complejo y difícil acertar hoy y 
realizar una eficaz crítica que permita advertir sobre las descripciones; para ello se 
requiere una madurez en el tema que no todos poseemos. Pero sin duda existen 
importantes variantes informativas, entre la experiencia de campo antigua y la 
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realidad actual de la gestión. Aparecen sin duda unas contradicciones que 
intentaremos destacar y poner de manifiesto, intentando así llamar la atención sobre 
la necesidad de que los especialistas tomen a su cargo la misión de aclarar las 
cosas. 
Mis diálogos en tiempos pasados, con los ganaderos, permitían adjudicar 
al rabadán una misión -como a veces me había indicado alguno de mis 
interlocutores-, de "macillo de recados" a disposición del jefe de los pastores del 
rebaño, oficio y función que sin duda estaría muy de acuerdo con las fotos existentes 
y, entre ellas, la misma antigua -del primer cuarto del s. XX-, y por lo tanto 
reproducida en blanco y negro en la página 393 del libro sobre la montaña en 
Aragón, tantas veces mencionado y comentado en el presente largo escrito; foto en 
la que aparece un infante -todavía adolescente-, vestido con los abrigos de pastor y 
considerado rapatán, representado junto a desarrollado boyero con pareja 
indumentaria y ambos situados, junto a ganado mayor en puerto de alta montaña. 
Dichos puntos de vista estarían tal vez muy de acuerdo con los 
mantenidos sobre el tema que nos ocupa, expresados por Gorría, en el mismo libro 
mencionado y que a continuación se recuerdan: 
"Los oficios relacionados con la ganadería fueron muchos". Los pastores, 
bien cuidaban de su propio ganado, o se empleaban en las grandes cabañas 
trashumantes ajenas. El oficio de pastor, requería un lento aprendizaje que iniciaba 
a muy corta edad. (Seguramente a la que hoy no sería abordable). A los ocho o 
nueve años, .los zagales o rapaces iniciaban su actividad pastoril por ejemplo 
cuidando de las caballerías y del hato. Poco a poco iban ascendiendo de categoría, 
conforme superaban los diferentes niveles jerárquicos: "sobrado", "ayudador', 
"compañero", "rabadán", hasta llegar al máximo rango posible, el de "mayoral' 
(mairal no solía utilizarse por lo visto). Todo ello, indicando dos cosas: por una parte 
que, por lo menos no siempre -por no decir casi nunca-, el verdadero rabadán podía 
ser un responsable "mozuelo de los recados puro y simple", en época de zagal 
iniciando labor. Y por lo tanto, los puntos de vista contradictorios aparecidos en los 
diccionarios, ofrecen una singular realidad a tener en cuenta y que convendría 
aclarar. 
Junto a los nombres indicados con categoría, existían otros muchos que 
complican y oscurecen el tema, pues no suponen diferencias de categoría, sino 
simples variables geográficas del nombre principal, cual rabadán, nombres que 
también figuran en nuestro conjunto de voces y modismos n. 
Con referencia a la información aragonesa que poseemos, cabe la 
siguiente conclusión descriptiva: Rabadán resultaría un nombre muy general con 
muy diversos matices de aplicación; entre ellos: 7 versiones de nombres algo 
distintos algunos de ellos, atribuibles a quizás 7 versiones de ámbito geográfico más 
o menos restringido y hasta variables. De esos 7, tres sin precisión restrictiva del 
ámbito geográfico de empleo de cada nombre; sedan: "rebadán", "repatán" y 
"chollef'. Los otros cuatro en cambio, de ámbito geográfico quizás conocido: 
. y que serían los siguientes: rabadán, rebadán, repatán, chollet, rebadano, chulé, mesache 
y pastaré. 
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"rebadano" en Benasque; "chule' en Xistau; "mesache" en el Bajo Aragón y"pastore' 
en toda la provincia de Huesca. 
También respecto a "rabadári' en concreto, Gorría recoge tres nombres 
más que corresponderían a categorías en el gobierno del rebaño, a partir de la 
incorporación del pastorcillo en fase o edad todavía infantil de 8 a 9 años, 
reconocido y calificado de zagala rapaz, en fase de aprendizaje. Dichas categorías 
serían tres iniciales y Gorría las suponía de distinto nivel jerárquico y serían: 
"sobrado", "ayudado!" y "compañero". La 4ª (y este es un principal aspecto ya 
sorprendente ante lo arriba resumido), al parecer correspondería al "rabadán" que 
vendría dispuesto, inmediatamente anterior al máximo rango posible, que se 
consideraba o considera la fase de "mayoral' (también apreciado como "mairal'). 
Sin duda alguna, la realidad del "rabadán" como "macillo de los recados" 
se amplia en generalizada crisis admisible. 
A todo ello, cabe aportar la opinión demostrada por CASARES en la 
página 698 de su diccionario, cuando se atreve a indicar, al dar la definición de 
"rabadári', como "Mayoral que gobierna todos los hatos de ganado y manda a los 
zagales y pastores'. 
Sin duda conclusión que nos sitúa a un acusado nivel sorprendente 
respecto a la interpretación del concepto rabadán; en definitiva dos conceptos y los 
dos opuestos. 
Rebadán: Sustantivo masculino de similar significado al calificativo de 
más abajo o "repatán". Igualmente que repatán se emplea en varios lugares del 
territorio estudiado, sin que al parecer goce de preferencias como otros casos. 
Rebadano: Igual que "rebadán" , tiene el mismo valor y posiblemente 
origen que "rebadán" y "repatán". Según el Diccionario aragonés parece que el uso 
del nombre goza de mayores simpatías en los alrededores de Benasque. 
Recua: Se refiere al ganado caballar o en general de toda suerte de 
equino y concretamente el conjunto comunal atendido a base de control del mismo 
concejo de la comunidad. Cabría también que la "recua" constituyera el conjunto 
comunal o dular. A veces, el conjunto comunal que se conduce al ferial. CASARES 
en pago 712, da dos concretas sugerencias, pero de notable interés general: 
Conjunto de caballerías o animales de carga, que sirva para trajinar. Muchedumbre 
o conjuntos que transcurren uno detrás de otro, dispuestos a trajinar, ambos pueden 
denominarse recuas. Convendría tener en cuenta posibles relaciones con algunas 
de las respuestas al concepto "cabañera", dimanantes de su lectura y reflexión. 
Redondas: Son cultivos llamados "redondas" o "cotos", o sea grupos de 
parcelas cercados a año y vez; o sea organizados en la altemancia. En los pueblos 
más altos los cultivos se concentraban en las denominadas "redondas" o "cotos' = 
grupos de parcelas cercanos al lugar y organizados en la altemancia "año y vez". A 
finales del s. XVII, dentro de los términos municipales, se roturaron nuevas partidas 
(el permiso de Carlos 111 para ello fue definitivo para que se frenara el hambre y el 
fallecimiento de muchos zagales, muchas veces provocada por la desnutrición de las 
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madres que los criaban). Dentro de los términos municipales se roturaron nuevas 
partidas en el XVII, como ya se ha dicho y en el s. XVIII, de modo paralelo al 
crecimiento demográfico, se amplía el suelo cultivado, por dos procedimientos: 
roturaciones promovidas por concejos y universidades y una segunda, consistiendo 
en rompimientos ilegales. Gracias al primer proceso, se abrieron valles enteros hasta 
entonces intocados, para ser divididos luego en parcelas o "suertes", adjudicadas a 
vecinos, como al parecer sucedió en el valle del Guadalaviar. 
Sin embargo el tema no se detuvo en lo dicho. Las crisis ganaderas, 
sobre todo la de finales del XVIII, obligaron a la población a la búsqueda de nuevos 
recursos alimentarios, ampliando la superficie cultivada de forma ilegal, roturando 
antiguos pastos y pinares. 
El tema es sin duda más largo, pero resulta más bien apropiado para su 
oportuno recordatorio entre los temas de actividades montanas en su conjunto. 
Repatán: Otra variante del título de "rabadán", por lo tanto al cuidado del 
ganado. El Diccionario aragonés sector aragonés-castellano, pago 244, proporciona 
los siguientes datos: como el rebadán, muchacho que acompaña al pastor y se inicia 
de paso, en el oficio. Se solía por lo visto, adornar el título con las siguientes 
palabras: "repatán a pan sobraLi', al parecer procediendo de Ejea. O sea que por lo 
visto pudo resultar en sus tiempos de actualidad, un exclusivo aprendiz de oficio de 
pastor que no cobraba mientras aprendía el oficio. Sólo le daban la comida y, como 
solía comer el último, de ahí podía haber surgido el nombre, según indica el propio 
autor del Diccionario. Igual que rebadán y rebadano, se trata de nombres gozando 
de simpatías en algunos determinados ámbitos geográficos. 
Resinero o resinera: Según CASARES en su página 727, resinero es en 
principio todo aquello perteneciente o relativo a la "resina"; y también -principalmente 
dentro de lo que a todos nosotros nos interesa-, "quien tiene por oficio resinar'. Sería 
por lo tanto, también "resinación", acción y efecto de "resina!" y en definitiva "resina!" 
consiste en extraer resina de ciertos árboles, realizando incisiones en el tronco. 
Sobre el tema "resineros" Gorría ha escrito algunos párrafos de notable 
interés en el libro sobre montañas de Aragón, comentando e incorporando 
interesante foto de la pago 385, referida a la extracción de la resina de pino en la 
Sierra de Albarracín. 
La "resina" en la página 403 del sector castellano, el Diccionario 
aragonés, la presenta como "raina", "rasina", equivalente a "resina de abeto", 
designada también como "termentina" o "trementina"; mientras que la de pino, 
conservaría el nombre más parecido de "rasina"; conclusión que se alcanza en 
sector aragonés del diccionario en la página 237. 
Según CASARES, la resina es una substancia sólida, solubre en alcohol y 
capaz de arder en contacto con el aire que, naturalmente fluye de varias plantas. 
Los aprovechamientos forestales, al margen de la masiva tala del 
arbolado destinado a las ferrerías, hasta finales del siglo XIX eran más o menos 
escasos. La madera en bruto no podía ser comercializada en el exterior por las 
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dificultades de transporte y por causa de la misma demanda de las ferrerías. Debido 
a ello a lo largo del siglo XIX, la madera y las resinas se fueron mercantilizando, 
proporcionando trabajo a taladores, peladores, arrastrado res y resineros. 
Pallaruelo en la pago 252 del libro sobre montañas, expone la situación 
que merece quizás la pena comentar, dado su interés sobre la intensa explotación 
del monte. Indica Pallaruelo con cierta ironía que "el monte funcionaba como una 
cadena con depredadores de primero, segundo y tercer grado; al igual que ocurría 
con la alimentación y con la caza, en el bosque también había "carroñeros". Nada se 
desperdiciaba: Si bien en realidad los maderos rectos transformados en vigas 
ocupaban la cumbre de la explotación, seguidos por los troncos para el carboneo, 
por la leña y por las maderas para los artesanos, en el último lugar se colocaba el 
aprovechamiento de los tocones de pino, de donde se extraían las teas, e incluso las 
raíces, todos aprovechados para obtener la pez. Los resineros o pegueros y los 
fabricantes de aceite de enebro (miereros), completarían "modestamente" el listado 
de quienes acosaban al bosque, que ya se han aludido. En definitiva una legión de 
depredadores que año tras año, lo hacían retroceder, hasta que incluso el arbolado 
desaparecía de muchas áreas. 
La madera en bruto, no podía ser comercializada en el exterior por las 
dificultades de transporte y por la propia demanda de las ferrerías. Debido a ello ..... 
a lo largo del siglo XIX, la madera y las resinas se fueron mercantilizando de forma 
compleja y habrían dado trabajo al parecer a taladores, peladores, arrastrado res y 
resineros, como ya se ha hecho constar arriba. 
Rezagos: Según Gorría en la pago 375 del libro sobre montañas de 
Aragón, los pastores o asalariados o los ajenos a la propiedad de la empresa que 
servían, solían incorporar sus pequeños o jóvenes "rezagos" al rebaño del amo. 
Según el Diccionario aragonés los rezagos constituirían todo un conjunto 
de reses débiles, mereciendo especiales atenciones, a veces conveniendo 
separarlas del resto del rebaño con intención de mejorarlas. De ahí que "rezagar" 
sobre-entendiera separar las reses débiles del rebaño. Esa última interpretación 
sería la deducible de notas de la pago 247. Sin embargo en la página 404 (capítulo 
castellano-aragonés), se interpreta como "borregada". CASARES generalizaría el 
concepto a cualquier agrupación de ganado, que se queda a la zaga, dentro del 
conjunto. 
Rozas o artigas: La interpretación de Pallaruelo sobre el tema, en la pago 
233 del libro sobre montañas en Aragón, parece la más correcta y se procede por lo 
tanto a destacar su recuerdo en primer lugar. 
Las rozas o artigas, correspondían a la apertura previa de espacios 
cultivables entre los matorrales o el bosque (= los montes). Según Pallauelo 
existieron siempre, pero devinieron francamente abundantes en ciertos momentos 
de especial presión demográfica. En numerosas ocasiones, las artigas habrían 
acabado convirtiéndose en bancales permanentes, pero otras veces, se habrían 
abandonado, tras varios años de cultivo. Lo cual en ocasiones provocó 
consecuencias desastrosas al tratarse de instalaciones en suelos de fuerte 
pendiente. Al parecer, buena parte de las laderas calizas y margosas desnudas, que 
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caracterizan por ejemplo, ciertos paisajes de Sobrarbe, -pero también de otras 
comarcas-, perdieron a causa del artigueo la capa de suelo fértil, cuyo espesor 
antiguo parcialmente, se podría aún detectar en algunos restos que han 
"sobrevivido", que constituyen testimonio de lo que se perdió. 
En el Diccionario aragonés aparecen dos interpretaciones más de "roza". 
Una lo califica de sustantivo femenino y lo refiere a pequeño canal, para dar a su vez 
curso a pequeña corriente de agua. En otros casos sería más sinónimo de rozadura, 
por tratarse de "pequeña hendidura en piedra, para asegurar la atadura de argollas y 
cuerdas". Como complemento importante cabe recomendar la lectura del apartado o 
modismo "bancales" y "abancalamientd'. 
Sastre: Mencionado por Gorría como oficio de la montaña aragonesa en 
la página 381 del libro correspondiente, pero sin añadir ninguna clase de comentario 
sobre la referida actividad. Con la misma ortografía no mencionado en el Diccionario 
aragonés como oficio humano; sino simplemente como nombre de insecto similar a 
un "zapaterd' (pag. 258). CASARES (pag. 757) indica que se trata de quién 
despacha el oficio de cortar y coser trajes. El Diccionario, en su capítulo castellano-
aragonés (pag. 407), seguramente con la misma finalidad de oficio, lo traduce por 
"sartre'. 
Sebe: Según el Diccionario aragonés, "sebe" querría decir barrera en 
Benasque y al parecer y por lo tanto, CASARES (pag. 758) lo definiría como un 
cercado de estacas altas, entretejidas con ramas largas. También conjunto de matas 
de monte bajo. 
Secadero: Conocido y hasta popular y famoso, "el secadero de Víllamana 
de la Solana", fotografiado en el libro de montañas de Aragón en la página 336. La 
mancomunidad de Solana se halla situada en la comarca actual de Sobrarbe. 
Alberga una gran borda, muy bien construida, provista de amplia galería, con arcos 
redondeados, constituyendo ventanales en la planta superior. 
Al parecer, el modismo que nos ocupa no existe en el Diccionario 
aragonés. Cabría así admitirle solamente un significado muy genérico; CASARES en 
pago 758, lo define como: "paraje destinado a poner a secar alguna cosa" yeso es 
todo. Si bien nadie define nada general, el libro sobre montañas en Aragón, expone 
foto del secadero en forma de amplio depósito para hierba a conservarse o henificar, 
provisto de amplios arcos, pero ya en la primera planta, permitiendo mediante 
adecuada orientación, la penetración del sol en Villamana. 
Segador: Más que un pequeño arácnido de largas patas (como en parte 
lo define CASARES pago 760), el segador con mayor frecuencia es: un hombre que 
siega, en definitiva una de las funciones de mayor interés agrícola, incluso que la 
misma siembra y ofreciendo por tanto más primitiva diversidad de matices. Para el 
Diccionario aragonés (pag. 407, sector castellano-aragonés), resultan varios los 
matices de los nombres utilizados en tales actividades agrarias: segador o sea el 
que siega = "segado", "dal/adiJ', "dal/aire', "segadiJ'; segar a guadaña = "dal/a', 
"dal/al", "dal/are", segar con hoz = "falzeat", "sega', segar por 2ª vez = "redal/at". 
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Lo esencial ha quedado ya precisado, sin embargo, merece mayor 
atención sobre todo al tener en cuenta en su momento, las actividades del hombre 
montano (y sin duda con siglos de evolución en la montaña aragonesa) y su 
influencia en el conjunto de factores y sobre todo en el matizado de los recursos 
naturales, al menos en el transcurso del último millar de años, culminando en el p. 
pasado siglo XX. 
Como indica Pinilla en su "ventana temática", "la economía tradicional de 
la montaña aragonesa estaba apoyada en: a. La ganadería ovina trashumante. b. La 
producción agrícola para el autoconsumo y c. Las actividades conducentes a la 
transformación de algunas materias primas y muy especialmente de la lana. 
Cabe destacar que donde más se manifestó la obra humana sobre el 
paisaje, fue con motivo de la construcción de bancales próximos a los lugares de 
residencia, para el cultivo de cereales. De este modo -como dice Pallaruelo-, la 
mayoría de los paisajes de las montañas de Aragón, fueron en gran parte influidos 
para su modelado por la actividad humana y se transformaron siguiendo el ritmo de 
las transformaciones de dicha actividad. 
De ahí que, una vez más, resulta de interés, desarrollar especial cuidado 
en el tema de actividades antrópicas en el territorio montañoso aragonés en 
oportunos capítulos aparte. Así, teniendo en cuenta el interés por el tema de la 
"siega", del presente estudio de "voz" o "modismo", es uno de los aspectos de mayor 
interés cara al hombre, cabe recoger una opinión final de Pallaruelo, como la 
siguiente: 
"El cultivo del cereal, necesario para producir pan, condicionó los paisajes 
del entorno de cada masía o pardina, de cada aldea, de cada poblado. Las laderas 
se escalonaron mediante muros que formaban bancales (como ya se ha recordado 
arriba), en los que se sostenían las estrechas franjas de tierra necesarias para 
cultivar el cereal. El abancalamiento de los montes constituye la manifestación más 
notoria del modelado del paisaje relacionado con la agricultura tradicional, pero no la 
única". Sin embargo el tema del segado mantiene notable interés y relevancia, pues 
ni era fácil el sembrar y tampoco el segar y por lo tanto el cosechar. 
Serrerías: La única clara y tajante definición nos aparece en la página 
766 del diccionario de CASARES, indicando: "taller mecánico para aserrar maderas". 
Resulta sin embargo de interés, la adición de Gorría en pago 358 del libro de las 
montañas en Aragón, sin duda una consideración más, de la escasez en la montaña 
aragonesa del volumen industrial, en cambio reducido a la explotación forestal, como 
lo que ahora nos ocupa, que indudablemente constituyó una actividad rebasando la 
simple artesana, de las restantes actividades que se comentan en oportuno y 
general capítulo ya aludido. 
Insiste Gorría en la pago 358, que en las zonas aragonesas de montaña, 
la única actividad industrial giró en torno a las explotaciones forestales, puesto que, 
otras actividades como la alfarería o la herrería deberían enmarcarse en el cuadro 
de las artesanas y no precisamente industriales. En las montañas pirenaicas, existen 
poblaciones donde se impulsaron serrerías. Así ocurrió en Ansó, Echo y Graus; pero 
54 
casos como el indicado fueron más frecuentes en sierras turolenses: Albarracín, 
Mosqueruela, Mora de Rubielos, entre otras poblaciones. 
Sin embargo, conviene recordar que junto a dicha explotación industrial, 
muy focalizada la artesanía de la madera se generalizó en casi todos los poblados. 
Cabe destacar por lo tanto, que convenía dar respuesta, por una parte, a las 
necesidades de la construcción; la madera desempeñaba una función muy 
destacada en las edificaciones como elemento constructivo: puertas, escaleras, 
tarimas de los pisos, techumbres, además de rico mobiliario, de estilos propios; en 
cada zona de montaña poniéndose de manifiesto muy singulares estilos. 
Además, de madera eran la mayor parte de los utensilios, tanto para el 
trabajo como de atención al hogar; (yugos de labranza, carros, aros para moldear 
quesos, cubetas para transporte de agua, cucharas ..... sin olvidar numerosas tallas 
de iconografía religiosa, todavía contemplables en museos etnográficos de muchas 
poblaciones. 
Relacionado con las serrerías, estaría la importancia del transporte de 
diversos materiales y en concreto los fustales, permitiendo la elaboración de 
almadías o nabatas, sobre cuya labor y existencia de poco conocida documentación 
bibliográfica nos hemos ya referido en relatos para otras "voces y modismos" del 
presente largo escrito. 
Silo: Según CASARES, pago 770, silo es cualquier lugar subterráneo y 
seco donde se guarda el trigo u otros granos, semillas o forrajes. Como figurado, un 
silo podría ser cualquier lugar subterráneo y profundo, además de oscuro. También 
en ocasiones -y Gorría parece convencido de esa ironía-, la alfarería, no sólo 
produce ollas para la cocción de alimentos, sino que algunos tarros pueden 
adjudicarse la función de sustituir a los silos, en la conservación efectiva de los 
alimentos a mantener en lugar también seco y seguro, e igual granos, que conservas 
cárnicas (v. libro de montañas de Aragón, texto de página 361). 
Sobrado: Mencionado por Gorría en la página 375 de su capítulo 
publicado en el libro sobre las montañas de Aragón. Al parecer aparecería 
mencionado como nivel inferior de "rabadári', el cual sería el cuarto, antes de pasar 
a superior y gran categoría que sería la de "maíral', en 5Q lugar superior, o también 
mayoral en la actualidad. Los niveles inferiores, al parecer y según Gorría, serían 
"sobradd' o primer término; "ayudado!", "compañero", a continuación "rabadán", que 
equivaldría al 4Q y finalmente "mayoral'. Tal sería lo deducible del texto de Gorría. 
Sin embargo en los diccionarios aparecen cosas un tanto distintas y 
difíciles de interpretar: El Diccionario aragonés en página 260 (del capítulo 
aragonés-castellano) adjudica a la palabra "sobrado" el directo significado de 
"capataz de contrabandistas paqueteros' (i!). En la página 409 (del capítulo de 
castellano-aragonés), da como traducción el término "folgasano", el cual en la página 
143 de términos de aragonés-castellano, lo traduce como "holgado", "anchd', 
"sobrado". 
CASARES en la pago 774, interpreta "sobradd' como un adjetivo que 
significaría en castellano únicamente "demasiado", "excesivo o sea que sobra", 
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"atrevido", "descarado" y "vicioso" y también por último: "hasta rico y abundante de 
bienes'. 
Soportales: El significado más satisfactorio se ha obtenido en la pago 
782. Significaría "espacio cubierto que en algunas casas precede a /a entrada 
principal' O bien: "Pórtico a manera de claustro o corredor que tienen algunos 
edificios o manzanas de casas en sus fachadas y delante de las puertas y tiendas". 
Dicha última definición parece exprofesa, como descriptiva de la foto de soportales 
en la plaza mayor de L'Ainsa en pago 266 y 267 del libro de montañas de Aragón. 
El Diccionario aragonés, en el sector castellano-aragonés (en página 
409), lo designa como equivalente a "cubierto" o "portegado" (atrio o cobertizo) o 
bien pórtico de iglesia, lugar donde en ciertas catedrales, tenían lugar juicios. 
Tabletas de madera: Mencionadas por J.L. Acín en texto de la página 
328 y presentadas en foto de las páginas 352 y 353 de libro sobre montañas de 
Aragón, referidas a la re-elaboración de un tejado de paja y tablas de madera en 
localidad pirenaica. En la página 265 de Diccionario aragonés, se concreta además 
que la "tableta" era de madera y utilizada para tejar. Prosigue diciendo el Diccionario 
aragonés en su página 265, tras confirmar nota anterior de pago 214, que las 
referidas tabletas eran en definitiva "pedreras', es decir tablas de forma de anaquel o 
angarillas, o sea que, cada una de las tablas, puestas horizontalmente formando 
angarillas (tal, estantes o alacenas) al ponerlas sobre los bastes o monturas de las 
mulas o caballerías, podían acarrear piedras grandes o costales y bultos, de diversa 
índole, y relativamente pequeños, pero pesados. 
Tahona comunal: Los hornos de pan consumían notables cantidades de 
leña; y como indica Pallaruelo en la página 248 de su colaboración escrita al libro de 
las montañas de Aragón, tanto los instalados al exclusivo servicio de cada hogar, 
como aquellos funcionando al servicio de la "tahona comunal'. A decir de Pallaruelo, 
suponían "grandes bocas", devoradoras del monte y, por lo tanto, consumiendo en 
sus buenos tiempos, "verdaderas montañas de leña". 
Talador: Como indica CASARES (en sus páginas 795 y 796), de forma 
tajante, talador es el adjetivo con que se designa al que tala. Talar es cortar por el 
pie, masas de arbolado. También puede sobre-entenderse, destruir, arruinar a mano 
airada campos, edificios o hasta poblaciones. En otras ocasiones de más serenidad 
y eficacia, también designa la acción o efecto beneficioso en dos sentidos, de pacer 
los ganados la hierba que no se alcanza a cortar con la hoz isin ironías!. 
En el Diccionario aragonés (pag. 410), "ta/al" equivaldría a "destama!", o 
talar todas las ramas, o sea desmochar y fraifar, todas ellas acciones inspiradas y 
referidas a las talas de ramaje en los olivos. 
El tema de la referida dedicación o frecuencia de la tala en periodo 
histórico, ha sido aceptablemente relatado por Gorría, en las páginas 385 y 388 de 
su colaboración al libro de la montaña en Aragón. Vale la pena dar a conocer un 
resumen de las referidas actividades que tuvieron que ver con la tala; relato que 
podría resumirse a su vez, como sigue: 
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Los aprovechamientos forestales, al margen de la masiva tala del 
arbolado destinado a las ferrerías, hasta fines del s. XIX, eran sin duda escasos. 
Hubo serrería en "Aguas Amargas" (Comunidad de Albarracín), inaugurada a 
principios del XVII, movida con energía hidráulica. También existieron otros 
carpinteros en Teruel, no obstante el destino de su producción era exclusivamente 
local en su expansión. 
Sin embargo la madera en bruto no podía ser comercializada en el 
exterior por las dificultades del transporte y por la propia demanda ele las ferrerías. A 
pesar de ello, es preciso no olvidar su empleo apoyado en la Cuenca del Ebro, tanto 
con destino al montaje de los regadíos, como también para la construcción de 
bajeles con el fin de practicar toda suerte de comercio marítimo, notablemente 
alejado, en un periodo anterior al transporte a motor, en el que nuestros abuelos, a 
la vuelta de su largo periodo migratorio americano, instalaban en la misma 
Barcelona, compañías navieras de veleros de tres mástiles, ipero además 
transatlánticos!; ostentando fustes frecuentemente pirenaicos y debiendo descender 
en flotación nabatera hasta "más allá incluso, del delta, alcanzando por lo tanto, 
para la construcción de los bajeles -en general los dichos veleros de tres mástiles-, 
diversos puertos costeros. Entre los dueños de las navieras, aparecerían así y a 
veces, nuestros abuelos. Algunas de las referidas compañías -que iniciaron labor 
mediado ya el s. XIX-, evolucionaron más tarde a devenir compañías de navegación 
a motor, con categoría de trasatlánticos, durante el siglo XX. 
Sin embargo, esa misma situación, cuyos antecedentes, en el descenso 
de los fustales fueron bien conocidos y fotografiados en la cuenca del Ebro y se 
apoyaron en la navegación de almadías o nabatas, no fueron cuantitativamente 
parejos para el sector montañoso meridional, si bien igualmente fueron conocidos. 
Se vendió no obstante hacia el sur, alguna subasta de los Montes Universales (v. 
también largo capítulo dedicado al personal montano y sus actividades), a los 
"piqueros" -conocidos en Castilla como "gancheros"-. Agentes que transportaban la 
"maderada" por el río Tajo y el Guadalaviar, respectivamente a Toledo y Valencia. 
Todavía en el siglo XIX, -por lo tanto- la madera y las resinas se fueron 
mercantilizando y siguieron proporcionando trabajo o taladores, peladores, 
arrastradores y resineros que Gorría tampoco ha olvidado en sus notas. 
No obstante, durante el s. XX, cambió la situación, como se tendrá 
ocasión de exponer en otro apartado, donde se deberá analizar con calma y 
serenidad el tema del aislamiento montano y sus secuelas. 
Tapial: Cabe definirlo -bastante de acuerdo con J.L. Acín, en sus 
indicaciones de la página 311 de su escrito incorporado al estudio de la montaña 
española-, como un "adobe' más, o material empleado para la construCción de 
muros (v. foto pago 328 del mismo libro). Concluye por lo tanto J.L. Acín, para 
rematar el tema y resumir la definición que: de la misma manera que, ora la piedra, 
ora el adobe se emplean para levantar muros, gracias a materiales que, en principio 
el medio natural del entamo ofrece, en ciertos casos, puede resultar importante 
elegir el "tapial'. De la misma manera también se puede elegir, ora la pizarra, la losa, 
ora la teja para cubrir los edificios; dependiendo su elección, en gran parte, del área 
geográfica donde se edifique. Como sigue advirtiendo el mismo Acín: materiales, 
todos ellos que el medio natural ofreció al ser humano en cada punto donde se 
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instaló, materiales que a la vez, son los que mejor se fusionan con el entorno, tanto 
en color y aspecto, como en ingredientes. 
Sin embargo, el concepto de tapial, ofrece otros matices, deducibles del 
estudio de Diccionarios. Sin duda, no sólo indica un material para murallas, sino a 
veces se denomina así, a un conjunto construido que presenta un determinado 
carácter, no material, sino funcional. Así, el Diccionario aragonés, define tapial como 
el "conjunto de tapias que cercan un recinto": sin embargo, no opina sobre las 
características de los materiales que constituyen las tapias. Algo similar ocurre con 
CASARES, quién en su página 799, da una definición de tapial, como la siguiente, 
siendo más bien funcional: "Molde compuesto de dos tableros, sujetos con los 
costales y las agujas, para formar el tapial". También adjunta el concepto de "tapia" 
que define, como cada uno de los trozos de pared que de una sola vez se hacen con 
tierra amasada y apisonada en una horma. También recibe el mismo nombre, la 
tierra amasada y apisonada y también la pared constituida por tapias. 
Teja: Según CASARES (pag. 802), cada teja estaría constituida por una 
pieza de barro cocido, elaborada en forma de canal que se usa para cubrir los 
techos de las casas y otros edificios. El tejado sería la parte superior y exterior del 
edificio, comúnmente (según y cuando) cubierta por tejas. 
En cuanto a "tejería" la palabra no se halla aparentemente recogida de 
hallazgo fácil y casi inevitable en el Diccionario aragonés, ni aparece tampoco 
ningún término que señale de forma simple a la dicha profesión de tejero u ollero. No 
obstante, sí aparecen numerosos términos relacionados y con significados muy 
específicos, como los siguientes: 
La "teja" = tella, "teula", teja curvada equivale a "tella copada". La "teja de 
pizarra" recibe en cambio los nombres de "losa" y "loseta"; la teja plana, el nombre 
de "tella de moñd'. Las tejas del alero se designan como "lera". 
El tejado, se designa como "lIenaf', "lIena¡j', "lIína¡j', "taulada", "tejato", 
"tellaf', "tella¡j', "terrar', "teular' , "teular'. 
Los tejados con piedra, acostumbran a recibir calificativos de "losados". 
El tejadillo recibe también los nombres de "capíllera", "telladef'. 
El tejadillo de la chimenea se acostumbraría a calificar de "sombrero". 
Tejar podría traducirse por "cubíllar'. 
La palabra tejería merece mayor atención específica pues partiendo de 
que "tejero", puede calificarse de "ollero", puesto que en las ollerías, pueden también 
obtenerse tejas y ladrillos. De hecho ollero, equivaldría a tejero, ambos manejarían 
obligadamente horno. Sin embargo resulta difícil aceptar que no exista de uso 
corriente la palabra "tejador' (v. "coberteras' y "tejados'). 
Tejedor: En aragonés tradicional quienes tejen se designan como 
"teixidor', "teixida', "texedor', "texidol" o "tixedor' en el Diccionario aragonés así 
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constaría en la página 412. Para CASARES, de acuerdo con lo indicado en su 
página 803, "tejedor" o "tejedora" es quien teje o sea persona que tiene por oficio 
tejer, pero desde luego no "tejar" (i!). 
Tejer y telar: Según Diccionario aragonés, pago 269, tejer se traduce por 
"teixé" y "teixere'. El CASARES en pago 803 lo define como formar la tela con la 
trama y la urdimbre o bien igualmente consiste en "entrelazar hilos, cordones, 
espartos, etc. para formar trencillas, pleitas, etc. además de aludir a ciertos animales 
artrópodos capaces de construir capullos de sedas trenzadas, entre otros 
significados menos corrientes". "Te/al" en cambio, según CASARES, sería la 
máquina para tejer. 
Una idea un tanto vaga e incompleta de un "te/ar' tradicional, podría 
obtenerse contemplando la foto de la página 360 del libro sobre la montaña de 
Aragón y que corresponde al telar existente todavía en Oto de Broto. Sesenta años 
atrás en cambio, en algunos y hasta numerosos pueblos, p.ej. en Ansó, los referidos 
telares antiguos, eran numerosos. El resumen histórico elaborado y publicado por 
Gorría, sobre la evolución artesana textil, incluido en el más largo capítulo sobre vida 
tradicional de las Montañas Aragonesas (pag. 349 a 395 en el mismo libro sobre 
Aragón montañoso), merece a nuestro entender un resumen, como el siguiente: 
Quizás la actividad textil, desde luego de gran interés para .Ia vida 
montana, merecería sólo el calificativo de artesanía. Cabría considerar que en 
ningún momento histórico habría alcanzando un volumen suficiente para calificarla 
de actividad industrial. La artesanía textil giró solamente en torno a transformaciones 
de materias primas, ora de origen ganadero como la lana, ora obtenidas en cultivos 
como el del lino y el del cáñamo. Los referidos cultivos no disponían en las 
montañas de adecuadas condiciones ambientales para su potente desarrollo. Sin 
embargo resultó imprescindible implantarlos porque eran básicos, no solamente para 
obtener prendas de vestir, sino también para fabricación de mantas, sacos, alforjas, 
cuerdas ..... o sea toda suerte de producciones imprescindibles para el desarrollo de 
muchas actividades económicas. 
La artesanía textil -como la califica Gorría-, está directamente relacionada 
con uno de los principales elementos culturales de los valles pirenaicos. Es decir: su 
traje tradicional indudable signo de identidad cultural. Sin embargo, la artesanía textil 
era muy compleja. No sólo suponía manejo de la materia prima (ora lino, cáñamo, 
ora lana); sino también resultaba imprescindible manejar el batán y elaborar los 
tintes. Así ocurrió en Ansó todavía en los años cuarenta del pasado siglo, sin 
alcanzar un nivel demográfico superior al millar de habitantes, se conocían cinco 
telares en funcionamiento simultáneo, donde se tejían en exclusiva todas aquellas 
prendas que, por su complejidad, no se podía abordar en las propias casas su 
elaboración privada. 
Fernando Maneras, intercala en su ventana temática dedicada a "trajes", 
las siguientes indicaciones: los tejidos de confección artesana y local, de lana, 
cáñamo o lino, supusieron la base de la práctica totalidad de las prendas que se 
visten en las montañas aragonesas. Desde verdes paños de Ansó y Echo, pasando 
por las estameñas pardas y negras, cordellates (a base de estambre) de diverso 
colorido, los lienzos para la ropa interior y de cama y diversos refajos y cenefas 
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turolenses, prendas confeccionadas, que ignorada su necesidad para abrigo y 
adaptación local, confieren un carácter de arcaísmo, no del todo real y que no 
siempre tiene que ver o resulte obligado por causa de aislamiento; cuestión que 
merecería larga revisión por demás interesante. 
Cabe también resumir la evolución del tema de producción textil en su 
aspecto histórico desde principios de la Edad Media, hasta el s. XX, resumiendo la 
visión que debemos a Gorría: la comercialización de la lana sin manufacturar fue 
muy importante en las sierras turolenses; hay así, operaciones documentadas de 
venta a compañías francesas e italianas, ya en el siglo XIV. En el XV, las caravanas 
al parecer, partían de Teruel y Sarrión con destino al puerto de Valencia, desde 
donde embarcaban lana a Italia. A partir de la segunda mitad del XVII, a través de la 
Comunidad de Albarracín, encargada de su comercialización conjunta. 
Al parecer calificada o no de simple artesanía, de todas las industrias 
nominales que se han desarrollado en la montaña, ha sido la textil aquella que más 
produjo y la que ocupó más mano de obra. Su origen se remonta al menos al s. XII. 
Una época de esplendor corresponde ya al XV, XVI Y primera mitad del XVII, a la 
que siguió una larga crisis, que se superó tras la Guerra de Sucesión, si bien nunca 
ya recobró la anterior pujanza industrial. 
Talleres eminentemente familiares, muy pequeños en general, pero 
también existían algunos de gran dimensión, como la industria popular de Albarracín 
que, a finales del s. XVII, incorporó a 280 operarios. 
A lo largo del s. XX, sobre todo a partir de 1940, la anterior pujanza, -
hasta cierto punto considerada-, adquirió carácter hasta desolador. Pequeños 
núcleos quedaron aislados, por falta de comunicaciones. Emigración juvenil y 
vaciado de pueblos; inviabilidad de las antiguas actividades económicas; cesaron 
por completo y prácticamente, todos los oficios relacionados con la industria textil. 
Evolución ulterior de los productos ganaderos y su demanda. En 1957, una tonelada 
de lana sucia (i!) pagaba 1.760 jornales de pastor; en 1975 en cambio, sólo 
alcanzaba el pago de 90. 
Pese a los referidos cambios, las pequeñas explotaciones trashumantes 
recobraron cierto vigor gracias a la mejora de las condiciones de transporte. Se han 
creado además, asociaciones de ganaderos que Gorría considera dignas de 
mención como las siguientes: "Ligallo de Pastores Trashumantes del Maestrazgo" y 
"La Nueva Mesta de la Comunidad de Albarracín". Ambas luchando sobre todo, por 
el reconocimiento público de la calidad del cordero trashumante. El ganado vacuno 
se ha visto obligado a olvidarse un tanto de la leche y sus productos y en cambio, 
centrarse en la cría de terneros para carne. 
Cada día parece interesarse más el personal, por la dedicación a una 
pluriactividad que, merecería exposición en el conjunto escrito sobre actividades. 
Tión: También calificado de asunto "tionaje' en nuestro anterior 
documento sobre "voces y modismos' elaborado en 1998. En dicho documento le 
calificamos de "término aragonés". En definitiva el ser tión, equivalía a ser hermano 
del heredero (= mayorazgo familiar). El tión residía en la casa permanentemente 
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como hermano del anterior amo (si ya era difunto) y tanto antes, como después de la 
muerte del dueño dicho. Todo ello secuela de que el dueño o el mayoral es el único 
heredero del patrimonio familiar. 
Conviene tener en cuenta que el nombre familiar y cariñoso de "tión", 
equivale al jurídico -y por lo tanto más serio-, de "cabalero" en Aragón, equivalente 
al "fadrl' de Cataluña, donde al igual que en Aragón, la institución "heredero" y el 
tratado matrimonial de capítulos, fueron también regla y de muy probable imposición 
u origen montano. 
En la montaña catalana con masos o masías y por lo tanto "pardinas", el 
nombre femenino de "fadrina" es muy frecuente y hasta como título cariñoso cuando 
se habla con ella o de ella. 
En el Diccionario aragonés sector castellano-aragonés pago 413, se ha 
omitido la palabra "tión", pero en cambio está la traducción de la expresión: "tío 
soltero", haciéndolo equivalente a "cazurro" y "tión" o "tiona". En ese sector no 
consta tampoco la palabra "cabalero", pero sí en cambio, está incluido en el capítulo 
aragonés-castellano, pago 53; precisando lo siguiente: sustantivo masculino: "el hijo 
de familia que no es heredero"; "que posee cabdal o peculio formado con los 
salarios"; Mozo - cabalero = de buena-presencia; valiente; y "bien plantado". El 
sustantivo derivado a pronunciación catalana, pronunciándose "cabalel" sería 
equivalente a "mozo de buena posición, cuando busca una moza para casarse". 
En la pago 128 del CASARES, se interpretaría "cabalero", "como el hijo, 
segundo-génito o que no es heredero". La palabra "tión", no consta. 
Transporte de mercancías: El tema ha sido tratado, con todas sus 
características por demás curiosas al parecer relacionadas con el contrabandismo, 
en al menos tres apartados anteriores que relatan aspectos de itinerarios utilizados 
por comerciantes de productos de cierto interés, calificados de "paqueteros' y 
"pasadores' y también referencias a itinerarios y "pasos'. Recomendamos a los 
lectores, a que relean cuidadosamente el contenido de los tres términos aquí 
mencionados. Finalmente cabe recomendar también la lectura cuidada del último 
párrafo de la ventana temática de Fernández-Otal (pag. 288 del libro montañas en 
Aragón). 
Trashumancia: La vigencia e interés imperecedero del sistema de criar 
ganado y sus apoyos, merecen, por muy resumida que sea, una especial atención 
dentro del tema general de la explotación montana que nos ocupa. Deviene así 
imprescindible y a ser posible, realizar un resumen certero de todo el proceso y su 
actualidad, con apoyo en la ventana temática de Jesús Casaus, impresa en las 
páginas 354 y 355 del libro sobre montañas de Aragón. 
Como dice Chesús Casaus, no podemos considerar el hecho de "fer 
cabañera" y recorrer los caminos trashumantes, como algo simplemente anecdótico. 
La trashumancia es algo más que una aventura excursionista y para entender la 
trashumancia hay que vivirla. 
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Para explicar con claridad el proceso y sus causas de hoy, conviene partir 
de que cabe describir esquemáticamente el proceso en dos partes: Una de subida 
con los ganados, que permite conducir los animales de tierra baja, cuyos ganaderos 
han "logrado" puertos de montaña, hoy libres -pues falta cabezaje montano que lo 
pueda aprovechar- y otra, todavía tradicional de descenso, que efectúan los 
pastores escasos de la montaña, que continúan descendiendo a tierra llana, donde 
residen siete largos y fríos meses de la temporada invernal, duramente "albergados" 
en los montes y en "acampos'. 
Llegada ya la primavera, ascienden a los poblados de origen, donde 
siguen manteniendo su casa, permaneciendo durante un mes y medio, logrando que 
sus hatos aprovechen los "baxans', cercanos al poblado autóctono. Entrado ya el 
verano, suben de nuevo a puertos de altitud, para pastar la "tasca" de nuevo y arriba 
en la montaña, ora subalpina y hasta alpina. 
Dicha trashumancia, sin duda tradicional, sigue manteniendo un carácter 
familiar, pues resulta muchas Veces difícil hallar pastores que quieran llevar esa vida 
tan distribuida y ni siquiera la aceptan temporalmente, salvo cuando se trata de los 
ganaderos propietarios y estos últimos tienen que recurrir a la ayuda de familiares y 
personas allegadas en momentos de apuro y cuando falte apoyo. Son situaciones 
muy especiales las que permiten a los ganaderos aceptar hoy la labor que la gestión 
comporta. 
Pese a todo el interés existente por la práctica del sistema, la 
trashumancia resulta una forma de vida inhóspita. Ni los avances actuales, sin duda 
importantes, han permitido superar carencias y duras condiciones; como indica 
Casaus: "lluvia sobre lluvia, calor, frío, cansancio, parásitos molestos, mal dormir, 
trifulcas con campesinos-agricultores, discusiones con conductores incapaces de 
comprender las preferencias de la cabañera. A cambio: la convivencia simpática, las 
largas charlas con el mairal, el compañerismo, las risas, los enfados, constituyen la 
otra cara de la moneda, pero quizás no compense suficientemente". 
Cabe tan sólo reflexionar en la posible compensación que comporta, el 
buen hacer del que está desarrollando el trabajo y sabe que de él por una parte y del 
resto depende, que el ganado que con él trashuma, haga esos cientos de kilómetros 
que se deben recorrer año tras año, todas las estaciones equinocciales, 
consignando un rito ancestral que se viene desarrollando durante tantas 
generaciones pastorales en Aragón, uniendo y complementando no obstante, dos 
zonas muy diferentes: el /Iano y la montaña. 
Sin embargo, conviene concluir una vez más: la trashumancia es algo 
más que una simple tradición y para entenderla hay que vivirla. 
El "tresmallo" y no "trasmallo": Según el Diccionario aragonés, escrito 
con una e como primera vocal, estaría correctamente escrito y se trata de un arte de 
pesca o un conjunto de tipos de redes de pesca relativamente variadas. Su 
definición consta en la página 278 del Diccionario aragonés. Al parecer donde existe 
más variedad es en el Valle de Echo, donde además las redes reciben el nombre de 
"barrederas', calificativo que no deja de ser sugerente, en especial si, quién está 
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interesado en el asunto ha visto las fotos de las páginas 372 y 373, del libro sobre 
"montañas de Aragón". 
CASARES en cambio, no parece conocer el tresmallo; pero sí reconoce la 
existencia de un "trasmallo" -sin duda ortografía mejor conocida y recordada por 
nosotros, pero al parecer no aragonesa (pag. 381)-; Y lo define anotando: "Arte de 
pescar formado por tres redes, más tupida la central que las exteriores'. 
Tría: Equivale en principio al rebaño de lanar comunal como da a 
entender Gorría en la página 375 del libro sobre montañas de Aragón. CASARES 
indica que sería el efecto de "triar" o sea, en un rebaño de número variado de 
dueños, transcurrida ya la época de su apacentamiento comunal, separar o triar las 
ovejas de cada dueño, cuando en otoño vuelven de la montaña alta. Es decir, 
esencialmente tría y triar, se referiría sobre todo a elegir, escoger o seleccionar, 
según el Diccionario aragonés, pago 278. Sin embargo también convendría recordar 
que cada otoño, la eliminación provechosa de las ovejas ya viejas y su ulterior 
aprovechamiento final fuera del resto en producción" requiere una o dos trías 
oportunas y convenientes. Una en fase estival, afectando igualmente a su estado 
reproductor y de peso en carnes, para lograr una posible y conveniente liquidación 
en otoño, ora a manos de vendedores carniceros, ora a manos de personal que 
desee animales a punto de último parto para su liquidación definitiva y eventual o 
posible obtención de ganado joven, ora para venta como carne de corderillo 
navideño, ora prosecución y renovación de rebaño productor, para crear futuras 
madres reproductoras. En tales situaciones, convendrían dos fases de "trías", sin 
que la causa obedeciera a localización de los animales de propiedad de cada 
propietario, si se trata de dula comunal. 
Búsqueda de trufa: Las trufas, residiendo enterradas en el bosque de 
baja y media montaña, cuentan con personas hábiles en su localización y captura. 
Requieren no obstante, perro o cerdo, adecuadamente preparados, para su 
localización. V. 2 fotos en la pago 378 del libro montañas de Aragón. 
Tundidor: = El encargado de tundir: castigar o batanear los paños; es 
decir castigarlos a golpes y azotes. Sin duda lo más claro, serio y parecido para 
enterarse uno del significado de tundir (prescindiendo de los sentidos figurados 
haciendo referencia al comportamiento humano). En definitiva, el tundir paños, 
consistiría en: "cortar o igualar con tijera el pelo de los paños". En el batán todo eso, 
al parecer, se conseguiría con una paliza "tundidera" o "tundidora". 
Vacada: Sin duda la expresión es un tanto generalista pues se refiere a 
cualquier concentración de animales vacunos. Sin embargo en etapa medieval, los 
rebaños de vacas numerosas de propiedad exclusiva y particular, sin duda no 
abundaban y, por otro lado, cada casa o familia necesitaba mantener, aunque 
escasas, unidades que le permitieran el trabajo agrícola más que la producción 
ganadera. De ahí que, expresándolo como "bacada", -la v, no es precisamente una 
letra abundante en el aragonés-, Gorría se refiere en su exposición, sobre todo al 
rebaño comunal de vacas o bacas. 
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En el Diccionario aragonés, pago 418, se indica que vacada puede ser 
equivalente a "piada de toros' y "vaca" = "tora". El diccionario de CASARES, no 
ofrece ninguna particularidad destacable. 
"Val" y "vale": Son términos mencionados por Acín en su capítulo 
publicado para el libro en la página 264. El Diccionario aragonés lo traduce por 
"hondonada", pero no lo escribe "val' o "vale", como ya cabía imaginarlo sino "bal'. 
Aparte de su significado verbal "vale", con referencia a paisaje sería sinónimo de val 
o bal. Así, en la página 264, José-Luís Acín, se refiere a "los cercanos valles" -y dice 
vales-, con que está íntimamente ligado "el paisanaje montano aragonés". 
CASARES en la pago 852 anota que el término "val' es un apócope de "valle"; 
refiriéndose también a las acequias o conductos de desagüe, de las aguas sucias. 
Vagueros: Anotado en el libro por Gorría en pago 374, alude a pastores -
y por lo tanto asalariados- contratados por el concejo de la comunidad, para conducir 
la "vacada" comunal o ganado vacuno comunal. No aparece en cambio traducción al 
aragonés en el Diccionario. Se han hallado sólo alusiones en la página 32 a "baquer' 
= "vaquero" o pastor de vacas y "baquere", sustantivo masculino que alude a 
"vaquero". CASARES en cambio, en la página 854, lo traduce, ora como calificativo 
propio de los pastores de ganado vacuno, ora como simple momentáneo "pastor' (o 
"pastora") conduciendo reses vacunas. 
Veredas: Término mencionado, en ventana temática especializada de 
Fernández-Otal en la pago 288 del "libro" repetidamente comentado, como uno de 
los nombres aragoneses, aludiendo a caminos ganaderos. 
Corno era de esperar, en el Diccionario aragonés (pag. 39) aparece el 
término "bereda" y tan sólo como alusión temática complementaria en el término 
"beredero", como equivalente al encargado de "hacer la "bereda". No obstante, en el 
capítulo castellano-aragonés, aparece en cambio la palabra castellana "vereda", 
adjudicándole el significado de "cabanera". 
Veyedor de caminos: Hasta el s. XV la política y atención de la 
circulación por los caminos, había sido regida y gobernada por el magistrado real, 
que se titulaba Baile general. Sin embargo en el s. XV, fue un momento en que la 
misma Corona deseó asegurar el control y salud de los sistemas de comunicación, 
hasta entonces sólo en manos de un cargo de gran número de responsabilidades y 
mucho más genérico en preparación, que fue el baile general. A partir de este 
momento el Veyedor fue reflejo de un interés creciente por parte de la Corona, 
asegurando eficazmente el control de los sistemas de comunicación. 
"Zagales" o "rapaces": Dos términos empleados en la página 375 del 
"libro", firmada por Gorría, referidos sobre todo al inicio de la profesión de pastor. El 
oficio, requería un aprendizaje particularmente lento, que se iniciaba a muy corta 
edad. Con los apelativos más bien cariñosos de "zagales' o "rapaces', iniciaban su 
actividad pastoril a los 8 ó 9 años; cuidando de las caballerías y en general del hato, 
sobre todo en fase inicial. Al parecer, a medida de su avance en edad y años de 
práctica, los rapaces iniciando la labor con el título de "rabadán" o sus múltiples 
variantes, irían cambiando de título profesional a medida de su ascenso. Dichos 
nombres aparecen total o parcialmente recordados por Gorría en página 375 del 
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"libro" repetidamente comentado, pero también en la alusión más arriba, a propósito 
del término "rabadán", todos ellos extractados de la página 399 del "sector 
castellano" del Diccionario aragonés, mencionado: "rebadán", "repatán", "chollef', 
"rebadano", "chule', "mesachlJ' y "pastore', a los que también se dedica comentario 
individual oportuno, permitiendo deducir su complejidad y falta de datos geográfico-
históricos seguros. Sin embargo el tema ha requerido una revisión intensa por 
nuestra parte, que se puede apreciar en el contenido del modismo dedicado a 
rabadán. 
1. Las actividades de los residentes en territorio montañoso-
aragonés, recursos V descripción funcional de su uSO.- El tema comprende un 
más corto capítulo general, en definitiva el presente, seguido de otros tres largos 
capítulos dedicados al relato de tres situaciones y puntos de vista diferentes, del 
conjunto territorial montano y su uso. 
Las voces y modismos, suponen así, un listado relativamente interesante 
y completo de los recursos, su denominación y hasta algo de su interés para el 
hombre que debe utilizarlos. Por lo tanto, dar mayor importancia a las actividades y 
también, a como se pueden manejar los recursos en provecho del propio residente 
montano, constituye un matiz más funcional, cuya presentación es preciso tener en 
cuenta, pues permite explicar la ocupación y permanencia del hombre en la 
montaña, incluso sus posibilidades residenciales y de trabajo y también las 
vicisitudes de todo ello sin duda, dependiendo de circunstancias y de su alteración 
posible. 
Indican Gorría y Martínez (v. pago 350 del libro mencionado 
repetidamente), -no pudiendo menos de manifestar nuestra conformidad- que, en 
cuanto se estudian los sistemas montañosos, se observa la antigua existencia de un 
elevado grado de equilibrio e integración entre los recursos naturales y los sistemas 
de explotación tradicional. 
Se logra así, obtener el rendimiento territorial maXlmo, pero también 
garantizando al mismo tiempo, su mejor conservación, único factor que aseguraría la 
sobrevivencia del grupo social que vivía con su apoyo y, como es lógico, del referido 
a sus recursos. Las actividades representarían así, una muestra del equilibrio que 
se tuvo que alcanzar, tras requerir la elaboración de organización sumamente 
compleja, que a su vez, imponía alcanzar situaciones también equilibradas, pero de 
otro orden, como se revisará más abajo. 
En cambio, de acuerdo con las ideas arriba indicadas, expresadas por 
Gorría y Martínez, indicaría Vicente Pinilla -tras su ventana temática (transcrita ya 
en página 218 del libro sobre "Montañas de Aragón")-, que la economía tradicional 
de la montaña aragonesa, se apoyaba eficazmente en tres actividades principales, 
fruto de otros tantos procesos lentos de adaptación secular: "ganadería ovina 
trashumante", "producción agrícola ajustada al autoconsumo" y "la transformación de 
ciertas materias primas, muy especialmente de la lana". 
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Sin embargo, todo ello llevó solamente a una situación inestable, incapaz 
de reaccionar ante la interferencia de culturas exteriores y no pudiendo así evitar, 
-en nuestro territorio aragonés montañoso-, una reciente crisis y despoblación 
montana. Aspectos que se describirán de forma más acabada en próximos 
capítulos. 
En definitiva, lo ocurrido consistió en que la población de la montaña, -
más que en otra zona del medio rural-, se vio obligada (o mejor, "casi condenada") a 
autoabastecerse de productos agrícolas, artesanos o industriales, dada la 
imposibilidad de su importación, al no existir medios de transporte regulares, antes 
de bien avanzado el siglo XX. 
De ahí también, el desarrollo de diversas actividades artesanas, dada la 
imposibilidad de "incorporar" los referidos difíciles productos. Los aludidos trabajos 
artesanos, perdieron su razón de ser, cuando los sistemas de comunicación abrieron 
las montañas. 
A todo ello y su distribución detallada en tres amplios capítulos, dedicados 
a diferentes circunstancias y periodos seculares, se dedicarán otros tantos largos 
temarios, a continuación. 
1.1. Las actividades étnicas de los montano-residentes y su 
evolución en época antigua.- Una vez más, cabe recordar que en el presente 
volumen de notas aisladas, parece de interés adjuntar texto, de especial alusión 
descriptiva, a las principales actividades desarrolladas por los montanos-residentes 
en el territorio montañoso aragonés. 
Dichas descripciones se apoyarían igualmente en los textos presentados 
por el mismo libro repetidamente mencionado: "Aragón un país de montañas' y se 
atendería preferentemente al desarrollo y comentario de tres de sus capítulos 
dedicados al hombre; procurando así, obtener una visión más funcional del conjunto 
montano. 
El primero de ellos se debe a Severino Pallaruelo y lleva por título 
"Huellas del hombre en el paisaje". Se intenta en el mismo, una descripción certera 
de la antigua actividad de los residentes en el territorio, con apoyo en los escasos 
datos conocidos y conservados. La referida actividad desarrollada desde lejana 
Edad Media, se apoyó eficazmente, tras lentos procesos de adaptación, en tres 
actividades principales: ganadería ovina trashumante; producción agrícola ajustada 
al autoconsumo y transformación de algunas materias primas y muy especialmente 
de la lana. 
Se alcanzó así, -tras lento proceso de adaptación en largo periodo secular 
transcurrido desde etapa medieval primitiva-, una cierta madurez económica, 
alcanzando la primera mitad del s. XIX. En dicho momento, se produjo no obstante, 
una profunda crisis en las referidas actividades; dicha evolución fue lenta pero 
irreversible, alcanzando su punto máximo mediado el s. XX. Pese a intentos de 
adaptación, la población montana aragonesa por lo tanto, no ha conseguido de 
forma generalizada incorporar nuevas actividades, sobre todo aceptablemente 
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productivas y así con capacidad suficiente para generar en la dicha altitud montana 
un cierto crecimiento económico. 
Consigue así Pallaruelo, rellenar un primer nivel informativo, que 
completarían otros estudios. Uno sobre construcciones debido a José-Luis Acín 
(páginas 260 a 347 del mismo libro) informando sobre arquitectura y el remate final 
sobre evolución moderna (capítulo "Vida tradicional" pags. 350 a 395), con más 
abundancia de datos y por lo tanto mejores posibilidades de conocimiento, debidos a 
exposición de Gorría y Martínez, consiguiendo así, describir vida tradicional y su 
actual estado evolutivo, en largo capítulo. Cabe así resumir diciendo que tras lentos 
procesos de adaptación, la vida en la antigua montaña aragonesa se apoyaba en 
tres actividades principales concretadas por Vicente Pinilla y que cabe transcribir de 
nuevo: ganadería ovina trashumante, producción agrícola ajustada al autoconsumo y 
transformación de algunas materias primas y muy especialmente de la lana. 
Un intento descriptivo de esas dos fases, referidas a las actividades y su 
evolución en dos periodos poli-seculares diferentes con apoyo en las presentaciones 
de Pallaruelo por un lado y Gorría y Martinez por otro posterior, además de un 
resumen dedicado a la construcción de la vivienda intercalado, -apoyado en los 
datos de J.L. Acín-, es lo que completa la fase final del presente largo escrito que 
nos ocupa; principalmente dedicado a relato de las actividades en montaña, 
intentando así, una presentación más funcional del conjunto, apoyado en el estudio 
de concepto y misión, expresada por cada voz y modismo. 
1.2. Incidencias históricas del habitante de la montaña en el medio.-
Las incidencias del hombre en el paisaje o en el medio han sido condicionadas por 
la utilización de los recursos que el territorio brindaba, para posibilitar la vida en la 
montaña. Todo ello ha sido condicionado en primer lugar por la residencia ecológica 
del hombre en la altitud (= habitat); por la explotación agraria, por el pastoreo o 
gestión de la ganadería, por la explotación forestal (bosque sobre todo), por la 
obtención de los recursos que brindaba el monte, mediante carboneo y acopio de 
leñas, -como prefieren indicar algunos-, y en definitiva y de forma más general, por 
las comunicaciones y la tecnología. 
El conocimiento del "como", se ha realizado esa modificación, entrañaría 
un largo y a veces poco posible y suficiente apoyo en la historia, cuestión a la que 
casi siempre es preciso renunciar, pues no resulta tampoco posible averiguar por lo 
tanto, como se modificó o como era el paisaje en la antigüedad antes de la 
intervención humana. Ciertos escritos aparecen todavía del año mil y aumentan 
sucesivamente en abundancia hacia los siglos XIII Y XIV Y hasta resultan prolijos los 
documentos del XVI; lo que ha permitido saber que la evolución ha sido escasa en 
periodos posteriores a la Edad Media. Los cambios más importantes son por lo 
tanto, totalmente recientes; cabe decir que total o por lo menos principalmente del s. 
XX; en cambio la máxima explotación -por decir algo la calificaremos de normal-, lo 
mismo que prácticamente la demografía, habría sufrido escasas alteraciones 
cualitativas, en fase posterior al XIII. 
Lo indicado hasta aquí se refiere a la incidencia en el paisaje y por lo 
tanto, en sus recursos. Sin embargo, algo muy similar se podría decir de la 
agronomía y la ganadería. Tan sólo convendría destacar, cierta crisis vinatera ya del 
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XIX, la expansión en cambio, de la patata y el maíz, sin embargo los cereales de 
inviemo prosiguen abundantes, lo mismo que plantas textiles, -cáñamo sobre todo-, 
como también las judías y las guijas. Todo ello dió escaso lugar de alteraciones de 
las superficies cultivadas. Se conoce poco en cambio, la posible afectación a la 
agricultura de las grandes medidas liberales del XIX, la abolición de los señoríos, la 
desamortización, pero todo ello no obstante al parecer influyó muy poco, tanto en la 
parcelación como en los cultivos. 
Por lo que se refiere a las otras actividades, tal la distribución espacial del 
aprovechamiento ganadero: admitido por las casas reales, desde el XIII y el XIV 
permanece hasta la actualidad. Igual cabría decir sobre explotación forestal y 
conducción del maderamen por los nabateros. 
Solamente quizás, lo expuesto merece antes de pasar a otra temática, la 
presentación de una conclusión, probablemente muy real, como la siguiente: 
Cabe afirmar que tanto la habitación humana o su residencia, Como las 
actividades pecuarias, agrarias y forestales, del personal residiendo en montaña y 
viviendo de sus recursos, que más afectaron al modelado del paisaje en el mundo 
tradicional, quizás nacieron en la Antigüedad, pero parece seguro que estaban 
vigentes y por lo tanto plenamente formadas en la Baja Edad Media y también, que 
permanecieron poco alteradas hasta bien entrado el s. Xx. 
Durante el tiempo indicado, la vida de las sociedades montanas, estaba 
marcada por cierto aislamiento que favoreció la autarquía, dependiendo casi 
exclusivamente, de la explotación de los recursos de un entorno pobre, que 
resultaba con frecuencia esquilmado, para conseguir el autoabastecimiento. 
Cabe ahora ocupamos de la incidencia que pudo producir cada una de las 
actividades desarrolladas y ya indicadas de forma hasta ahora un tanto general. 
1.3. La incidencia de la residencia humana o habitat.- En los valles 
más altos del Pirineo, el lugar residencial se caracteriza por la concentración de la 
población en villas de tamaño medio, en ocasiones consisten en representar la 
cabecera de un término o mancomunidad donde se hallan algunas aldeas. En la 
mayor parte de otras sierras se apreciaba cierta dispersión: las viviendas se 
agrupaban en lugares o aldeas con pocas casas (unas 15 ó 20) se difuminaban, 
según indica Pallaruelo, en pueblos polinucleares formados por barrios minúsculos 
bien separados o bien igualmente se dispersaban totalmente en masías o pardinas 
aisladas. 
El conjunto residencial disperso, aparece con frecuencia en la parte 
oriental del Sistema Ibérico turolense, donde el mas, la masada o la masía han 
constituido la base del sistema tradicional de explotación del territorio en muy 
amplias áreas montanas. Suele comentarse a continuación, que dicho tipo de 
distribución residencial, incide en la parte oriental del Sistema Ibérico turolense -de 
características también esencialmente diferentes en la evolución de los últimos 
tiempos-, donde el mas, la masada o la masía han proseguido confirmando la base 
del sistema tradicional de explotación del territorio en amplísimas áreas montañosas. 
Las características descritas, poseen influencia decisiva -al decir de algunos 
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especialistas-, en el modelado del paisaje. Escenario peculiar de las viviendas, 
carente de monotonía; las viviendas rodeadas de sus servicios, salpican laderas 
rompiendo la continuidad monótona, p.ej. de los paisajes despoblados y lo mismo 
cabe recordar de las pequeñas aldeas pirenaicas. El paisaje de las aldeas y de las 
masías abandonadas sufre una evolución bastante rápida porque la maleza invade 
pronto, sumándose otros inconvenientes característicos mencionados en su 
momento. 
A la colonización arbustiva, de distintas características según recursos, se 
suma la arbórea: pinos, cajicos y encinas se van sucesivamente apoderando. Medio 
ahogados por la flora silvestre exuberante sobreviven los restos de antiguos árboles, 
que habían señoreado los bancales, intentando negarse a la fuerte invasión de 
nuevos inquilinos. 
1.4. La evolución agraria.- Se sabe que en plena Edad Media, no hubo 
núcleos totalmente autárquicos en las montañas aragonesas. La economía 
monetaria y los intercambios, aunque al parecer bastante limitados en algunos 
lugares, aparecen constantemente; ocurre así, que se vende madera y lana y a 
veces se comercia con otros productos, tales hierro y sal; llegan vajillas, tejidos, vino 
y aceite. Sin embargo, todo este comercio fue siempre débil, dada su acusada 
limitación. El cultivo del cereal imprescindible para producir el pan, condicionó los 
paisajes de cada entamo ora masía, aldea, ora pueblo. Las laderas se escalonaron 
mediante muros que sostenían estrechos bancales para la producción ajustada de 
cereal. Ver comentarios sobre "bancales', en el párrafo correspondiente de "Voces y 
Modismos". 
Puede resultar igualmente de interés, la presencia de "rozas" y "articas', 
espacios cultivables organizados entre los matorrales o en el bosque. Existieron 
siempre, pero fueron particularmente abundantes en ciertos momentos de especial 
presión demográfica. Durante el reinado de Carlos 111, hubo momentos de especial 
presión demográfica. Fueron entonces muchos los éxitos de crianza que se lograron 
entre las madres, cuya alimentación no cesó durante la lactación, evitándose el 
fallecimiento de alguno de los chiquillos (no requiriendo así la repetición del mismo 
nombre de pila, con el siguiente nacimiento, obligado por la baja producida). En 
algunas ocasiones las artigas, acabaron convirtiéndose en bancales permanentes; 
sin embargo con cierta frecuencia se abandonaban tras varios años de cultivo; en 
tales casos, las consecuencias en pérdidas de suelos en las pendientes muy fuertes, 
resultaban desastrosas. Buena parte de las laderas calizas y margosas desnudas 
que caracterizan ciertos paisajes de Sobrarbe, perdieron como secuela del artigueo 
antiguo, la capa de suelo fértil; su antiguo espesor puede todavía interpretarse en 
algunos casos, gracias a la presencia de algunos restos que han sobrevivido y cabe 
presentarlos como testimonio de lo que se perdió tras el abandono o falta de cuidado 
del bancal o peldaño edificado en su día. 
Los lechos fluviales en las terrazas de los ríos, permitieron cultivar 
huertas, cuya producción resultaba indispensable en la alimentación. Se crearon así, 
paisajes agrarios, juzgados casi siempre, como muy atractivos, de distinta amplitud. 
Eran así muy extensos en ciertos cañones ibéricos de fondo plano (sectores del río 
Martín, entre Obón y Alcaine), o a veces diminutos, pero útiles y aparentes en otros 
ríos y barrancos, tanto ibéricos como pirenaicos. La evolución de su 
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aprovechamiento en las últimas décadas, ha llevado similar estrategia en unos y 
otros: comenzaron a abandonarse las parcelas más alejadas y luego, poco a poco, 
dicho abandono fue aproximándose hasta alcanzar las ubicadas junto al pueblo o 
aldea. 
1.5. El mundo ganadero.- La influencia del mundo ganadero en la 
cubierta vegetal, depende tanto de la acción directa de quien guarda los ganados, v. 
puntos A y B, como confiando en el propio ganado (punto C). 
-A. Tanto con el fuego para controlar los pastos. 
-B. A la vez echando mano de los árboles y arbustos para satisfacer 
necesidades de lumbre y cobijo. 
-c. Confiando en la voracidad del ganado que arrinconó el bosque 
durante siglos, impidiendo o dominando su desarrollo. 
La referida acción pastoral recordaba en el apartado A, resulta bien 
patente en todas las áreas montañosas, pero es sumamente visible en los puertos 
de altitud, pues dichos territorios carecen de cualquier otra incidencia de origen 
antrópico. Sin embargo, la continuidad de una acción ganadera durante siglos, sobre 
todo si es de carácter estacional, habrá incidido sobre la composición florística del 
pasto. Hachas y fuego del pastor han erradicado matorrales y han hecho retroceder 
el bosque. Pero también manteniendo el pasto limpio de matorrales de escaso 
interés. En cuanto el fuego controlado ha dejado de actuar, se han expansionado 
arbustos espinosos; igual ha sucedido con el arbolado. 
En cuanto a la cooperación del ganado, cabe recordar: los rebaños, 
organizados por una parte como particulares y por otro lado en dulas comunales, de 
las tres clases de ganado menor (cabras, ovinos y cerdos). Dichos animales 
mantuvieron siempre despejado, no sólo campos cultivados, sino también laderas 
incultas, bordes de caminos y amplios lechos fluviales. Con la disminución o 
desaparición de los referidos rebaños, la reforestación (en su sentido más amplio), 
está resultando espectacular; sobre todo en húmedas comarcas pirenaicas. 
En las vegas fluviales el tema prosigue relacionado con el "escamonded' 
y el "almiar' (consultar "Voces y modismos'). La fisonomía de cuyo arbolado hoy ha 
cambiado acusadamente al cesar la presencia ganadera y la poda ulterior de dicho 
arbolado como: chopos, fresnos y también olmos y cajicos, cuya forma ha variado a 
causa del cese del escamondeo. Algún detalle más del tema indicado, aparece en la 
referencia al "escamondeo" o al "almiar' ambos mencionados en la lista de "voces y 
modismos". 
1.6. Explotación del bosque.- Cabe destacar cierto contenido de un 
poema de Góngora dedicado al Tajo, donde se mencionan los 200.000 pinos que 
cada año descendían en nabatas por el río, para abastecer de madera, alguna o 
algunas importantes ciudades castellanas. Al parecer, sería muy probable que 
alguna de esas partidas provinieran de la cabecera aragonesa del Tajo, donde 
todavía se conservan buenos ejemplares y bosques de pinos. 
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De las montañas pirenaicas procedían los troncos empleados en la 
construcción de ciudades del valle del Ebro y la misma Zaragoza; cabe también 
recordar el empleo del maderamen que entrañó la construcción de los canales para 
los regadíos apoyados en el Ebro y en definitiva fue de las montañas -sobre todo de 
las pirenaicas-, de donde salieron los recursos en madera para abastecer los centros 
urbanos del llano y de la costa. La explotación forestal en este sentido -como indica 
Pallaruelo con acierto-, fue intensa, si bien no resultaría certero magnificar por esa 
causa, a su influencia en la transformación del paisaje. Las talas así, acostumbraban 
a ser sumamente selectivas: Con frecuencia los compradores acudían al bosque 
para seleccionar los árboles y se cortaban sólo los que por su criterio y por tanto 
calidad se juzgaban útiles. Las dificultades existentes en la labor de la tala y las 
costosas tareas de limpieza, arrastre y transporte -primero terrestre y después 
fluvial-, no permitían realizar cortas masivas, causa de arrasar montes. Se accedía 
así, a lugares muy difíciles, pero siempre con la idea de hallar piezas selectas que 
sin duda no suponían la destrucción del bosque. 
Mucho más terrible resultaba el carboneo que Severino Pallaruelo 
recuerda de forma ejemplar en su capítulo publicado. Existía al parecer conciencia 
documentada de carboneas, al menos desde el XVI, incluido el deterioro derivado de 
la producción de carbón. El carbón se destinaba a uso doméstico, pero sobre todo a 
las "fargas' o lugares donde se fundía hierro (ver igualmente descripción de voces, 
los apartados dedicados a ."fraguas' y "ferrerías"). El tema "plateros' se alude 
también y ya además, en la descripción de "fargas'. Para producir carbón así, se 
empleaban varias especies vegetales. Carrasca para el de uso doméstico; sin 
embargo las fargas, consumiendo cantidades enormes en el valle de Bielsa, en el 
Moncayo y en la serranía de Albarracín, solían exigir carbón de pino. Sin duda 
alguna, en el carboneo ligado a la metalurgia, queda el origen del arrasamiento de 
grandes masas forestales y no solamente en los lugares destacados, sino en todas 
las montañas. 
Los hornos constituyeron también, otras "grandes bocas" que devoraron 
el monte. Verdaderas "montañas" de leña en hogares familiares y tahonas 
comunales (v. voz "hornos" diversos). No les iban en zaga las ollerías y (u ó) tejerías; 
los hornos de cal y los de yeso. Pallaruelo adjudica 500 haces de leña por hornada, 
tanto de cal como de yeso. Las homadas por año eran miles en Aragón, 
consumiendo romeros, coscojas, aliagas y otros arbustos. 
Cada día del año además, el fuego de los hogares permanecfa encendido 
desde que amanecía hasta la noche bien entrada, en miles de casas-viviendas. Para 
la referida lumbre servía todo: ramas y troncos de cualquier árbol, arbustos enteros, 
raíces y maderas arrastradas por el río. 
También había consumos algo más selectos, junto a los masivos 
relatados. Sin embargo, ponían en peligro arbustos sobre todo, los que actuaban 
exclusivamente sobre especies selectas, entre ellas: guillomo o riñonera solicitado 
para labor con púas de rastrillo y otras piezas aguzadas se cortaba apenas, 
alcanzaba el grosor de un dedo y en ocasiones -cuando se destinaba a la 
confección de escobas-, no se le permitía crecer tanto. El mostajo o Sorbus aria, 
buscado para mangas de hacha y azadas, se cortaba cuando no rebasaba el grosor 
71 
de un brazo de nlno. También era muy perseguido el boj, dando más de dos 
millones anuales de cucharas (i!), "exportadas" a todas las regiones de España. 
1.7. La minería.- Sin duda otro recurso o conjunto de recursos 
importantes de orden natural. Una revisión de la situación próxima o actual del tema, 
se ha recogido en los párrafos que informan sobre la voz "minero" en el primer 
capítulo. El presente, se reserva para dar a conocer el tema en Edad Antigua de las 
montañas en Aragón, escrito que resume las aportaciones ordenadas y expuestas 
por Severino Pallaruelo. 
Cabe resumir los efectos sobre el paisaje, tanto directos y poco aparentes 
en periodo antiguo, como los directos, afectando en los últimos años. Casi todos los 
poco aparentes obedecen, ora a la obtención y utilización del mineral extraído, o 
bien con la producción de hierro y otros metales que exigían para su ulterior 
fundición, cantidades notables de carbón vegetal. 
La minería preindustrial -y ello constituye un importante tema sobre 
explotación-, tenía efectos directos sobre el paisaje, pero sólo de alcance escaso y 
muy localizado; galerías discretas, en cuyo exterior se acumulaba la ganga a ritmo 
muy lento, lo que permitía la integración paisajística sin excesivas alteraciones en el 
entomo. Incluso las antiguas minas de hierro de los valles de Bielsa y el vecino de 
Gistain, constituyen un buen ejemplo: tras largas explotaciones seculares, dejaron 
un impacto tan escaso y también absorbido por el medio que hoy hasta resultan de 
localización sumamente difícil. Otro tanto ocurrió también en el mismo Gistau, con 
las minas de cobalto. 
Sin embargo, con la llegada de todas las "explotaciones industriales", el 
cambio fue intenso. En Bielsa, medio siglo de explotación industrial en minas de 
plomo y de plata, han dejado más impronta en el paisaje, que los cinco siglos 
anteriores de la vieja minería de hierro: cables para el transporte aéreo, con sus 
torres metálicas recorriendo las laderas y las cumbres; ruinas de grandes 
barracones; taludes de material estéril acumulado en tomo a los lavaderos, etc. 
También los efectos de la minería industrial en el paisaje, por el volumen gigantesco 
de la actividad minera, han sido espectaculares en ciertos enclaves; así, los taludes 
desolados de Sierra Menera, constituyen el efecto más destacado. 
También la minería a cielo abierto de lignito, iniciada tan sólo hace menos 
de tres décadas en cuencas turolenses, mantiene efectos sobre el paisaje, 
sumamente espectaculares a pesar de su localización. 
1.8. Otros aspectos variados.- Conviene tener en cuenta algunos 
sumarios aspectos paralelos, referidos a electrificación y cuencas hidráulicas, sobre 
todo los de los últimos años, afectando más al paisaje y oportunamente 
mencionados por Pallaruelo. Sin embargo, el tema final y más importante que los 
mencionados; se refiere a delicados aspectos de la repoblación forestal y la política 
empleada por el Patrimonio Forestal del Estado. Hasta se dice que en algunos casos 
se forzó la despoblación (Valle de Solana). Alteraciones de ecosistemas silváticos en 
altitudes medias y bajas, fruto de labores notables, provocadas por maquinaria 
pesada. Esos últimos puntos merecerían revisión y previos estudios comparados. 
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En cuanto a la electricidad, los primeros pasos de electrificación 
desarrollados a comienzos del s. XX, incidieron muy poco en la modificación del 
paisaje. Las centrales de molino se integraron en el entorno. Sin embargo a partir de 
1920 la llegada de las grandes compañías, provocó cosas más trascendentes: 
presas en ibones, torres metálicas, vías, cables, incluso en alta-montaña; se 
perforaron túneles, se abrieron canales y tuberías metálicas en laderas, además de 
las secuelas lejanas de la instalación de grandes centrales y circulación de líneas. 
1.9. Los tiempos de cambio.- La presentación de una conclusión final 
previa a todo lo reunido y presentado, debida a Severino Pallaruelo, merecería tal 
vez incorporarse a nuestro escrito, antes que los otros dos subcapítulos amplios que 
faltan, tanto el referido a las edificaciones (o sea el 6) como el que comenta 
finalmente la vida tradicional y la nueva y final situación. 
Avisa Pallaruelo en primer lugar que, a lo largo de la segunda mitad del 
siglo XX, los cambios en los paisajes humanizados de las montañas aragonesas, se 
han sucedido con velocidad vertiginosa. Tomando como origen el famoso Plan de 
Estabilización -cuya existencia e influencia social preocupa a nuestra generación 
actual y madura de economistas-, que al parecer habría abierto en 1959, las puertas 
de España a los capitales extranjeros y a la industrialización. En sólo dos décadas 
-según Pallaruelo-, se habrían completado las grandes transformaciones como las 
siguientes: se despoblaron pequeñas aldeas y masías; disminuyó (hasta casi 
desaparecer en ciertos valles) la ganadería trashumante; se concluyeron algunos de 
los mayores embalses; se instalaron estaciones invernales y se repoblaron con pino 
miles de hectáreas. De este modo -añade y destaca Pallaruelo-, entre 1960 y 1980, 
los Pirineos y el Sistema Ibérico, conocieron la mayor transformación sufrida en (al 
menos) los últimos siete siglos (XIII al XX). Como procuraremos insistir y exponer en 
el tercero y último amplio capítulo, los resultados del referido cambio prosiguen 
manifestándose, habiéndose modificado el valor escénico de numerosos paisajes. 
2. "La arquitectura tradicional": "La casa de vivienda como primera 
actividad": Cabe realizar un sumario estudio de la casa y su relación con el entorno 
natural. En definitiva se trata de estudiar la actividad del hombre montano como 
constructor. O sea: estudiar las construcciones residenciales que el residente 
montano tuvo que levantar para conseguir la continuidad de la vida en medios sin 
duda diversos y hasta difíciles. Segundo estudio, -referido a construcciones ya 
aludido, con apoyo en información de José Luis Acfn-, que nos permitirá juzgar de la 
función de la arquitectura y sus tipos en la utilización del territorio montano. Los 
edificios considerados de arquitectura tradicional o funcional, cuyas principales 
manifestaciones se observan en la propia casa, destinada a vivienda; dejando para 
otro escrito notas descriptivas sobre los "Edificios secundarios y construcciones 
auxiliares" (conjunto temático incorporado al de orden alfabético, considerado como 
lexicografía de "voces y modismos"). Nos referimos solamente en el presente 
capítulo al estudio de los edificios constitutivos de la propia casa, destinada a 
vivienda. En buena medida, las adjuntas notas se apoyarían en la aportación original 
de José Luis Acín, publicada en el libro que a partir de la página 306, representaría 
la revisión que iniciamos con las presentes líneas. 
Los edificios utilizados como viviendas, quedarían incorporados a la 
arquitectura tradicional o funcional, cuyas principales manifestaciones se 
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observarían en la propia casa destinada a vivienda, prescindiendo en cambio ahora 
de los edificios calificados, desde buen principio de secundarios o sólo auxiliares. 
Las viviendas se presentarían como construcciones de una estructura 
muy semejante en todos los aspectos -montanos o no-, sobre todo en lo referente a 
su distribución interior y en la finalidad, por lo tanto de cada uno de los espacios. Sin 
embargo aparecen variaciones notorias en cuanto a ubicación y tipología, ora más 
agrupados, ora más dispersos, incluyendo también, casas solitarias, así distribuidas 
para un mejor aprovechamiento del monte; todo ello en función del enclave de 
instalación elegido. También varía en los materiales preferentemente empleados, 
afectando también a los modos de levantar cualquier construcción; diferencias sin 
duda en función del lugar elegido para levantar la casa. Se emplearía así 
preferentemente la piedra, el adobe o el tapial para los muros, como también la 
pizarra, la losa o la teja para cubrir los edificios, dependiendo en gran medida del 
área territorial. Materiales que, en definitiva, el medio ofrece al ser humano en cada 
punto elegido de instalación, materiales que por otra parte, al ser los que el medio 
ofrece en cada punto, son los que siempre mejor se fusionan -ora en color, ora en 
ingredientes p. ej.-, con el entorno. 
Para cualquier pueblo de Aragón, la casa era un centro vital para el 
desarrollo diario. A la casa, estaban asociadas todas las pertenencias de la familia, 
partiendo de la propia materialidad del edificio, hasta todas las demás propiedades 
de la misma, como campos, restantes construcciones secundarias, animales, aperos 
y demás enseres y, por supuesto, es necesario incluir, los distintos miembros o 
generaciones de la familia -tan propiedad de la casa eran así, los mismos herederos 
o mayorazgas, como los cabaleros o tiones y tionas solteras que convivían en un 
momento determinado-o En definitiva, tal sería como comenta J.L. Acín, la institución 
clave, fundamental entramado, en que se apoyaba todo el conjunto de la sociedad 
tradicional antigua, reconocido en los modos de vida montanos antiguos. 
La relatada importancia de la casa se traduce en la distribución espacial 
de la misma. En su interior aparecen por lo tanto, una serie de estancias comunes, 
algunas de gran relevancia, puesto que acogían en momentos determinados a los 
miembros de la familia. Así, como relata José Luis Acín, en la parte central de las 
mismas casas, destaca la presencia del hogar o cocina, centro vital de la vida en los 
largos y duros días de invierno; además, la cocina era la sala en que generacional y 
oralmente se transmitían todos los entresijos de vida social, sin olvidar los dos 
importantes aspectos más estrechamente relacionados con ella, tales: propiciar calor 
en crudos inviernos y preparar alimentos, además de constituir el lugar para su 
ingestión. 
Salvo raras excepciones, la referida construcción familiar principal 
presenta en todos los puntos montanos aragoneses, similar distribución. Las raras 
excepciones aparecen debidas, ora a motivos de nivel económico, o de 
corresponder a situaciones más primitivas a las actuales fórmulas, a las que se 
habría llegado al parecer, tras una configuración y expansión que habría tenido lugar 
a partir del siglo XIX. 
La mayoría corresponden a construcciones de 2 ó 3 plantas, centradas en 
torno a la estancia principal, el hogar o cocina. La planta baja, con su puerta de 
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entrada, acoge el zaguán o patio, la bodega, la cuadra y en algún caso también la 
"masadería" con el horno. Por la escalera se accede a la primera planta; la más 
importante por ser donde se centra el desarrollo cotidiano y diario de la familia. Junto 
al mencionado hogar, el salón-comedor, reservado a grandes celebraciones, 
-fiestas, bodas, bautizos, encuentros familiares-, además de alcobas y dormitorios. 
Sobre el anterior piso, una segunda planta, reservada a albergar más dormitorios. 
Todo el edificio se cierra con una última planta, justo por debajo del tejado, donde se 
ubica la "falsa" o "desván", al que se dedica especial párrafo por orden alfabético de 
modismos. Sin duda la falsa era un espacio dedicado a almacenar utensilios ya 
inservibles, pero que pueden ser necesarios sólo en algún momento. En la sociedad 
de montaña tradicional, nada se tiraba, todo podía ser útil tarde o temprano, o 
también el espacio de la falsa podía propiciar el secado de varios productos 
alimenticios. En definitiva, su contenido, se utilizó para nutrir en las últimas décadas 
interesantes objetos con destino a anticuarios, para ello sobre todo utilizando objetos 
pequeños. Los grandes en cambio, han apoyado a la larga, la futura organización de 
museos etnográficos. 
Todo lo relatado para la casa, se corona con el tejado y sus varios 
sistemas de cubrición (v. "coberteras" y "tejados"); culminándose con las chimeneas 
de variada tipología según la zona donde se levantan y ostentando diversas 
esculturas de piedra, suponiendo instrumentos diferentes de protección, dominando 
el "control" de la posible visita de las brujas. 
Terminado ya un concreto resumen para el presente subcapítulo de 
actividades, descriptivo y referido a "la casa" como esfuerzo edificador, nos queda 
aludir al tema referido a los edificios secundarios y las construcciones auxiliares, 
como complemento, comentando la actividad y explotación de los recursos por parte 
de los residentes en montaña. Si las formas de arquitectura tradicional merecen 
atención dentro del amplio capítulo dedicado a las descripciones de distintas 
actividades de los residentes de montaña, no solamente la atención a la casa 
suponía un importante y hasta fundamental apoyo para conseguir la continuidad en 
medios tan diversos y difíciles. Parece obligado recordar que los edificios 
englobados bajo los términos de arquitectura tradicional y funcional merecen al 
menos sumaria atención y mención de tipos. Se anota por lo tanto, un capítulo 
general de voces y modismos, titulado "Edificios secundarios y construcciones 
auxiliares", que serviría de partida y se dirigiría sucesivamente a la consulta 
adecuada para los otros conceptos temáticos de construcciones y servicios. 
3. La vida tradicional y la nueva situación final.- Como es lógico nos 
referimos al tercer subcapítulo sobre el hombre y su residencia en la montaña 
aragonesa, aspecto en el que nos habían quedado de hecho, dos temas por tratar. 
Por un lado proseguir y completar la revisión de la actividad humana a todos los 
tiempos históricos; en segundo lugar, dedicar atención a su despoblación y crisis y 
por lo tanto las causas actuales de su inestabilidad y permanencia continuada en la 
montaña. 
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3.1. Estudio de la vida tradicional en las montañas aragonesas.-
Cuando se estudian los sistemas montañosos, como confirman Gorría y Martínez, se 
observa que existía un elevado grado de equilibrio e integración, entre los recursos 
naturales y los sistemas de explotación tradicionales. Se procuraba así obtener el 
máximo rendimiento posible del grupo social que intentaba su explotación. 
Para alcanzar dicho equilibrio el grupo étnico que lo explotó, necesitó 
elaborar una organización suficientemente compleja, exigiendo numerosos 
equilibrios. Se trataba además, de equilibrio inestable, incapaz de reaccionar ante la 
interferencia de culturas exteriores, lo cual fue causa de que se generara en buena 
medida la reciente crisis y despoblación de las montañas. 
La mayor presión demográfica en las montañas que nos ocupan, coincide 
con periodos en que el hombre, -tras lentos procesos de adaptación-, alcanza un 
notable grado de inter-relación con el medio físico. Dicha adaptación sumamente 
compleja se logra debido al desarrollo cultural y tecnológico que el hombre montano 
ha ido elaborando a lo largo de la historia. Así, se ha llegado a la institución socio-
económica de la casa, el desarrollo de la trashumancia, la creación de 
organizaciones comunitarias de explotación y la necesidad de hallar fórmulas para 
conseguir recursos de difícil adquisición en las montañas, cuestión en gran medida y 
al parecer solventada con las emigraciones temporales. 
En definitiva, funcionaron durante siglos, con apoyo en sistemas 
colectivos, la casa, la artesanía textil, los homos, el molino, el cuidado de los 
rebaños, entre otros servicios, ya que la población podía acceder a ello gracias a sus 
asequibles costos, que se dispararon en cambio, al desaparecer la gestión colectiva 
y comunitaria. 
En las montañas, más que en otros ámbitos rurales, la población se vió 
obligada a autoabastecerse de productos agrícolas, artesanos e industriales, punto 
que la falta de transportes regulares hasta bien avanzado el siglo XX, imposibilitaba 
su importación e incorporación al ámbito. En general, todos ellos productos 
necesarios, pero cuyos costes, -entre esfuerzos y horas de dedicación-, resultaban 
sumamente elevados. De ahí la causa de que se desarrollasen actividades 
económicas, en buena parte artesanas, cuyo objetivo o razón de ser, era atender las 
necesidades de la población, ante la dificultad de incorporar dichos productos. En 
cambio, cuando los sistemas de comunicación permitieron abrir y enlazar las 
montañas con el medio extemo, la mayoría de los referidos trabajos artesanos 
perdieron su interés. 
Cabe realizar en primer lugar por lo tanto, unas descripciones dedicadas a 
las distintas actividades a desarrollar por el hombre montano y que permitieron, tanto 
sus posibilidades de vida como asegurar su porvenir y permanencia en la ocupación 
del territorio elegido. 
3.1.1. La agricultura: Como recuerdan Gorría y Martínez, la agricultura se 
califica de actividad básica en el medio rural en general y sobre todo, en las 
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montañas en particular. Su consideración tendría en cuenta que debía abastecerse 
de productos imprescindibles o necesarios al menos, para la vida cotidiana; lo cual 
obligaría a su vez, a cultivar incluso aquellos productos que, por causa de la altitud y 
los recursos climáticos, no se desarrollaban generalmente bien en territorios 
montanos. Así, para ello se abancalaron mediante aterrazamientos laderas, cuyas 
pendientes dificultaban enormemente el laboreo y generaban procesos de erosión. 
No obstante, la labor del "agricultor-jardinero" que los elaboraba y dirigía su cuidado, 
permitió integrar la actividad agraria en el medio montano, de tal forma que, más que 
generar erosión, se lograba frenarla. De hecho, cuando más se ha acentuado la 
erosión, es cuando han desaparecido las actividades agrícolas en las montañas, 
puesto que el agricultor-jardinero, estaba permanentemente pendiente de evitar que 
las mismas paredes de piedra seca que frenaban la pérdida de suelo de los 
bancales, se estropearan o alteraran, suelo que sin duda supuso un importante valor 
patrimonial. 
3.1.2. La ganadería de montaña: Se caracterizó por desarrollarse 
mediante un sistema de explotación extensiva, basada en la trashumancia. Como es 
bien conocido, los ganados trashumantes pastaban y pastan todavía durante el 
verano en los puertos estivales de las montañas (frecuentando generalmente las 
cimas, cumbres o los pastos herbáceos alpinos y subalpinos) y se desplazaban 
incluso a las tierras de la Depresión del Ebro durante el inviemo. El esquema no era 
esencialmente aprovechado por todos de la misma forma. Ocurría así, que algunos 
rebaños turolenses de la Sierra de Albarracín, llegaban en invierno hasta tierras de 
Extremadura; otros en cambio se quedaban en el litoral mediterráneo, ora también 
en montes de recursos de media y baja montaña, sin duda en territorios 
continentales internos de la misma Depresión del Ebro. Mediante la trashumancia, el 
ganado se va trasladando por el territorio, aprovechando los recursos naturales, de 
acuerdo con los ciclos estacionales y obteniendo así el máximo aprovechamiento de 
un recurso "gratuito", los pastos -como comentan con cierta gracia irónica Gorría y 
Martínez-, sólo necesitan lluvia y sol y, que si no es mediante el pastoreo, se 
pierden. 
De ahí, que el pastoreo y la trashumancia, es decir la explotación 
ganadera extensiva, estén considerados como el sistema de explotación económica, 
mejor integrado y sostenible con la naturaleza y muy directamente gracias a ella. 
Aunque sea adelantar ideas, se podría redondear lo dicho con la siguiente 
advertencia evolutiva, sin duda importante: Al desaparecer la trashumancia, la 
ganadería de la montaña, debe estabularse y hacer frente a unos costes por piensos 
muy elevados. Ello constituiría una buena prueba de la inadaptación de estos 
nuevos sistemas a los territorios de montaña. Dicha ganadería sólo puede competir 
con la del llano a base de sistemas extensivos, apoyados en escasas inversiones. 
Sin embargo, esto último (que se conseguía mediante la trashumancia) ya no es 
posible, al haber disminuido radicalmente la mano de obra. La emigración desplazó 
fuera de las montañas a los antiguos tiones y criados que sostenían un sistema sólo 
explicable en condiciones de abundante mano de obra y muy barata. Dicho cambio 
demográfico ha alterado por lo tanto, hasta radicalmente, la organización social y ha 
obligado a buscar adaptaciones a nuevos sistemas, que cada vez se muestran 
menos eficaces ante su escasa capacidad de competencia. 
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3.1 .3. La explotación del bosque: En los territorios montañosos, la única 
actividad a nivel industrial giró en torno a las explotaciones forestales, ya que otras 
actividades, como por ejemplo la alfarería y la herrería, deben considerarse todavía 
tan sólo artesanías y por lo tanto no precisamente como industriales. 
En algunas poblaciones se impulsaron serrerías, como las de Ansó, Echo 
o Graus en el Pirineo, pero siendo mucho más frecuentes en las serranías 
turolenses, como Albarracín, Mosquruela, Mora de Rubielos, entre otras localidades. 
Junto a la expuesta y escasa explotación industrial muy localizada, la 
artesanía de la madera se generalizó en casi todas las poblaciones. Es lógica esa 
generalización por causa de la construcción, puesto que la madera desempeñó una 
función muy destacada en las edificaciones en puertas, escaleras, tarimas de los 
pisos, techumbres, además del rico mobiliario que se elaboraba con estilos propios, 
ya fuese en el Pirineo o en las serranías de la Ibérica zaragozana o turolense, 
reflejando modos muy singulares de trabajar la madera, en las distintas comarcas. 
Igualmente de madera era buena parte de los utensilios para el trabajo hogareño: 
Yugos de labranza, carros, aros para moldear queso, cubetas para transporte de 
agua y cucharas; sin olvidar las tallas de iconografía religiosa. 
La fabricación del carbón también fue una actividad muy frecuente en 
montaña. Se exportaba en caballerías hasta poblaciones exentas de recursos 
forestales. 
En nabatas y almadías además, viajaban los fusta les por los ríos, desde 
la montaña al Mediterráneo, donde se utilizaban en la construcción de 
embarcaciones. 
3.1.4. La artesanía textil y la alfarería: La primera se apoyó tanto en la 
transformación de las materias primas de la ganadería, como la lana y de cultivos 
agrícolas como el lino y el cáñamo. Dichos cultivos, si bien no disponían en la 
montaña de condiciones ambientales de las más adecuadas, fue necesario 
implantarlos, pues no sólo resultaban básicos para prendas de vestir, sino también 
para la fabricación de mantas, sacos, alforjas, cuerdas y por lo tanto toda suerte de 
productos necesarios para muchas actividades económicas. 
Sin embargo, la artesanía textil presentaba mayores complicaciones 
cuando se dedicó a trajes, sobre todo el traje tradicional. No sólo se debía trabajar la 
materia prima; el asunto es mucho más complejo: había que abatanar y por lo tanto 
manejar ágilmente el batán y elaborar los tintes. Así en Ansó, con apenas 1.000 
habitantes, al menos funcionaron cinco telares en los años cuarenta, donde se tejían 
todas aquellas prendas complejas y a veces de tal complejidad que no podían 
trabajarse en las propias casas. 
La alfarería fue otra actividad tradicional destinada a dotar a la población 
de aquellos instrumentos necesarios, no sólo para cocer alimentos, sino también 
como "silos" de granos, harina y conservas cárnicas. Junto a la "al/ería" que es una 
de las especialidades de cerámica al fuego, es decir de vasijas destinadas a la 
cocción de alimentos, destacan los harnos destinados a la fabricación de tejas. Las 
tejas, llegaron a fabricarse en la mayor parte de los poblados y se destinaron a cubrir 
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los tejados, una vez se inició la substitución de las primitivas, en muchos lugares de 
madera con paja, por las de barro cocido. (v. en el libro de montañas de Aragón la 
fotos de las páginas 252 y 253). 
3.1.5. Las novedades de fin de siglo y los cambios. Hacia la mitad de 
la década de los ochenta, las tendencias económicas de las zonas de montaña se 
marcan nuevas metas. A partir de este momento una nueva opción como la 
terciarización se difunde, impulsándose con el turismo. Emigración y turismo en 
muchos casos, ora se han complementado, ora han sido consecuencia uno de otro. 
Ocurrió así, que con la emigración, se complementó el turismo en muchos casos, o 
también ha existido lo uno consecuencia de lo otro. La emigración ha puesto así a 
disposición de la explotación turística, espacios antes aprovechados por la 
agricultura o la ganadería; casi siempre de difícil utilización conjunta con el turismo. 
Sin embargo el turismo no sólo produce cambios de función en el medio físico, sino 
también en la propia casa. Así: cuadras, establos y masaderías, se transforman en 
habitaciones de alquiler o refugios para estudios territoriales. 
Cabe concluir advirtiendo que en las sociedades tradicionales de 
montaña, el sistema forma un todo, en el que nada es independiente. Así, un cambio 
en la estructura social, emigración y envejecimiento, repercute rápidamente en el 
sistema económico. 
El gran problema de los cambios ocurridos recientemente, es la 
desaparición de los sistemas tecnológicos tradicionales que ha conducido a un 
deficiente aprovechamiento actual de los recursos naturales. Las sociedades 
montanas, difícilmente pueden funcionar con técnicas procedentes del exterior. Esta 
sería la situación actual, tras el olvido de las complejas organizaciones tradicionales. 
La montaña debería crearse como en otros tiempos, sus propios métodos y 
procesos de organización y sistemas de explotación. No obstante es difícil que esto 
suceda en sociedades envejecidas, como sería nuestro caso actual, en el conjunto 
montano aragonés. 
3.2. Especial incidencia de las transformaciones en la vida montana.-
Uno de los aspectos que convenía revisar y tener en cuenta en el conjunto, era 
ocuparse de forma un tanto global de la vida montana y no permanecer sólo en el 
estudio del periodo antiguo, momento en que los datos eran escasos y por lo tanto el 
conocimiento del tema resultaba insuficiente, pese a los intentos de una persona 
poseyendo antecedentes, como es Severino Pallaruelo, ocupándose del amplio 
tema del "hombre en el paisaje", ya revisado dentro del subcapítulo anterior nº 1.1. 
Gorría y Martínez en cambio, realizan un ensayo, que se pretende más 
completo, pues mantiene apoyos más recientes, descriptivos de las actividades y la 
vida en los territorios montanos aragoneses, desde fines de la Edad Media, cuyo 
resumen se ha intentado, analizando diversas partes, dentro de la mitad inicial de 
nuestro subcapítulo 3.1., dentro de sus apartados 3.1.1 a 3.1.5. 
La referida descripción permite un enfoque de la evolución y las crisis 
modernas en las montañas y las sierras, aspecto que requiere reflexión. Ambos 
autores deciden no obstante, dedicar un mayor esfuerzo a sectores serranos, por t: especiales razonesl mejor conocidos en cuanto a su evolución moderna y sobre todo 
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en los aspectos de la incorporación de las actuales situaciones creadoras de crisis. 
Al parecer por múltiples razones, incluso quizás debidas a circunstancias 
personales, les aconsejan dedicar especial y detallada atención al estudio del 
funcionamiento y situación de las montañas de Teruel, con cuyo estudio se completa 
el dedicado al último subcapítulo del 3, o sea el 3.2. 
3.2.1. Especial incidencia de la transformación en las montañas de 
Teruel.- La evolución tuvo lugar con matices distintos y tanto a causa de la situación 
evolutiva de partida, como a causa de los otros recursos y tanto naturales como de 
origen humano, históricos y políticos. Según Gorría y Martínez, "pastos", "hierrd' y 
"madera", serían las materias primas que diseñaron las actividades económicas 
tradicionales de la montaña, diferentes de las de tierra llana. En definitiva cabe 
añadir, que a partir de ellas se diseñaron muchas otras. 
Al parecer, más que en otros territorios montañosos, los oficios artesanos, 
federados a las labores agrícolas, permitieron cierta prosperidad en el pasado a los 
habitantes turolenses, además ya, "un tanto independizados de Aragón" en aspectos 
políticos medievales. Sin embargo, las cosas prosiguen siendo diferentes en 
periodos modemos. La antigua vitalidad económica de las montañas turolenses, por 
causas diversas, habiendo dado paso a un proceso de degeneración socio-
económica, federado al éxodo demográfico. Se situaron así, los territorios 
montañosos, en una crisis todavía hoy no superada al parecer. 
3.2.2. El tema ganadero: Los habitantes de las altas sierras, fueron 
eminentemente ganaderos, dedicándose casi exclusivamente al pastoreo. Así, 
ciertos historiadores insistieron ya, en el tema desde fines del s. XVIII. "Se 
entregaron o mejor se mantuvieron entregados al "espíritu de pastura", género de 
vida calificado de "bárbaro", "comparado con la Agricultura que despreciaron". 
Una vez más la ganadería habría constituido la principal fuente de 
ingresos, pues el clima dificultaba el progreso de los cultivos, propiciando en cambio, 
el desarrollo de los pastos, abundantes y de gran calidad. 
La especie predilecta fue una vez más la oveja; seguida no obstante en 
interés por el vacuno, caballar, asnal y mular. Junto a todo ello, conviene no olvidar 
la cabra, pero sobre todo las piaras de cerdos, que solían cuidar, -hoy se repite 
mucho esa curiosa alusión y circunstancia-, los niños. El vacuno solía circular 
apoyado en vacadas comunales y, al valor de sus terneros, se sumaba su 
importante utilización en labores agrícolas. 
Diversas circunstancias a lo largo del XVIII fueron causa de la regresión 
de las cabañas trashumantes y por lo tanto también, del ovino en su conjunto; la 
actividad descendió, sobre todo en el XIX. 
Conviene no obstante recordar que los oficios relacionados con la 
ganadería fueron muchos. Existían pastores que, o bien cuidaban del ganado propio 
o sumaban a cabañas trashumantes ajenas, sus propios rezagos o corderillos, 
requiriendo fortalecimiento y prosperidad. La profesión se iniciaba como se ha 
comentado en su momento oportuno (v. concepto de "rabadán") a los ocho o nueve 
años de edad, o sea muy temprano, al parecer además, con el calificativo de 
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"zagales" o "rapaces". Sucesivamente ascendían a diversas y discutibles categorías, 
hasta llegar al máximo rango de "mayoral'. Los ganados comunales o "dulas" eran 
cuidados por otros tipos de pastores asalariados, al servicio, -no de empresarios 
particulares-, sino de los concejos; diferenciando: duleros, cabreros y porqueros, 
encargados de diferentes tipos de "dula comunal': "vacada", "bueyes', "recua", 
"cabrada", "tría" y "piara", nombres sin duda territorialmente variables y también 
según concreto tipo de finalidad pastoral. 
Conviene también recordar tres oficios muy especializados (pero ya 
descritos) y un cuarto sumamente específico, pero de suma importancia y finalidad, 
por estar los cuatro, intimamente federados con la actividad ganadera. Serían los 
"pegueros", "miereros" y "esquileros" (v. en modismos, el significado y datos del 
primero y segundo término; en cuanto al tercero en el apartado "esquila"). Términos 
los tres, más el referido a los "loberos', los cuatro sumamente relacionados con la 
cría del ganado. 
3.2.3. La frustrada experiencia agrícola: La alternancia "año y vez": 
Como ya se ha expuesto la actividad agrícola en montaña -a diferencia de la 
ganadera-, casi nunca ha llegado a generar excedentes que pudieran ser 
comercializados en el exterior del territorio; por lo tanto, la actividad agrícola, se 
reducía a pequeñas explotaciones de autosubsistencia, tema ya tratado 
repetidamente. Cabe no obstante ahora resumir la cuestión, recordando en primer 
lugar, que en los pueblos -y sobre todo en los de mayor cota territorial-, los cultivos 
se concentraron en las superficies de territorio denominadas "redondas" o "cotos", 
que agrupaban parcelas próximas al lugar habitado, organizadas en la alternancia 
de "año y vez". A finales del s. XVII, dentro de los términos municipales, se roturaron 
nuevas partidas y, en el XVIII, -de modo paralelo al crecimiento demográfico-, se 
amplió el suelo cultivado, con apoyo en dos procedimientos: a. Roturaciones 
promovidas por concejos y universidades y b. Rompimientos ilegales. 
Por a. Promoción de concejos y universidades: se abrieron valles enteros, 
para ser posteriormente divididos en parcelas o "suertes", adjudicables a los vecinos. 
Así sucedió junto al río Guadalaviar (Cañada de los Ojos, Dehesa del Río o 
Cantavieja). 
Mediante b. Rompimiento, secuela de las mismas crisis ganaderas de 
finales del XVIII, sobre todo, obligando a la búsqueda de nuevos recursos 
alimenticios, ampliando superficie cultivada aún fuera de forma ilegal, incluyendo en 
la roturación, antiguos pastos y pinares. Proceso común a todas las comarcas 
estudiadas y que sin duda suscitó largos conflictos judiciales, entre concejos y 
comunidades, unos defensores de los intereses de los grandes ganaderos y los 
otros infractores, en forma de pequeños pastores-labradores. 
Comentan Gorría y Martínez que, en las disposiciones antiguas sobre el 
estilo de explotación agraria, se advertía una clara voluntad de frenar la tendencia de 
los vecinos menos ricos a roturar nuevas parcelas en pinares y prados, a la vez que 
se obligaba a los agricultores a organizarse en el clásico sistema de "año y vet', 
para facilitar el tránsito de ganado en lo posible, al aprovechamiento por tanto, de los 
pastos organizados en los barbechos. Prevalecía así, el criterio de que las tierras de 
labor, "eran en realidad pastos",ocupados temporalmente por cultivos. Las "tierras de 
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pan llevar' eran quizás el mejor ejemplo de esta supeditación de la actividad agrícola 
al prioritario uso ganadero. Los agricultores de hecho, sólo usufructuarios; 
provocando así: Pérdida de derechos agrícolas por causa de cesar repetidamente 
en la siembra. A pesar de todo, tampoco existían verdaderos agricultores 
especializados en dicha tarea, sino que las faenas en cultivos eran complementarias 
de las ganaderas; existiendo ejemplos de dicha actuación, provocando "causas 
legales", incluso curiosas. 
Sin embargo, durante el s. XIX, a la ampliación del suelo agrícola 
acompaña la incorporación de nuevos cultivos, tales los de plantas forrajeras y 
patata. Si bien al parecer no se alcanzó nunca el éxito deseado. Así, si bien al 
parecer, la patata de siembra habría alcanzado cierto prestigio, hoy en día se sigue 
manteniendo para exclusivo autoconsumo. 
3.2.4. Aspectos relacionados con la industria textil: Sin duda la labor 
fue importante; el lector interesado dispone de relatos de la industria y 
comercialización de la lana desde el XII y resumen de dicha información se halla 
anotada dentro de los temarios "tejer" y "telar", del capítulo referido a concretas 
"voces y modismos", donde se pone de manifiesto que de todas las industrias 
desarrolladas en montaña, la textil fue la más productiva, apartándose a veces de la 
simple artesanía. Cabe así recordar como verdadera industria textil devino popular 
en Albarracín, donde a fines del XVIII, dio trabajo a 280 operarios. 
También los esquiladores, esquilando a tijera hasta el siglo XX, ocuparon 
hasta entonces a muchas personas. 
3.2.5. Recursos forestales y mineros: Un matiz que resulta de acusado 
interés, aconsejando su insistencia expositiva, se refiere a los herreros y carboneros. 
En la Sierra de Albarracín, abundaron las ferrerías, alimentadas con carbón vegetal. 
Las "ferrerías" constituyeron en realidad la siguiente industria, después de la textil; 
se habló de la transformación de un total de 60.000 arrobas de mineral; hay quien 
sostiene el alcance de una producción media en Albarracín que llegó a superar la de 
las herrerías vascas. 
La abundancia de hierro facilitó el desarrollo de talleres de forja, con 
muestras antiguas, hoy existentes todavía, de gran calidad. Conviene también tener 
en cuenta en el presente apartado que, si bien las ferrerías sólo ocupaban quizás a 
7 u 8 empleados para cada una, suponían un complemento de trabajo a un par de 
docenas de carboneros (i!). El consumo de carbón vegetal alcanzó tal importancia 
que no sólo incidió en la destrucción de muchos montes de la sierra, sino que 
además algunas ferrerías no pudieron abrirse al trabajo, durante más de 2 ó 3 
meses al año, por deficiencia en la disponibilidad del combustible. La tradición de los 
carboneros, prosiguió durante inviemos, de los ss. XIX Y XX, pese a la desaparición 
de las herrerías y proporcionando carbón y picón. 
Al margen de los aprovechamientos forestales para ferrerías, -escasos 
hasta finales del XIX-, hubo una serrería famosa ("Aguas Amargas"), que perteneció 
también a la Comunidad de Albarracín. Quizás la única, cuyo destino de producción 
no fue exclusivamente local, como ocurrió con otras varias. Ocurría así, que la 
madera en bruto, no pudo comercializarse al exterior, tanto por causa de la demanda 
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de las ferrerías, como por causa de las grandes dificultades del transporte. Se indicó 
en momento oportuno, tan sólo se acudió a subastas desde los "Montes 
Universales" a piqueros y gancheros de Castilla, mediante transporte Tajuno y 
también hacia Valencia a través del Guadalaviar. 
Sin embargo, durante el s. XIX, madera y resinas se fueron 
mercantilizando y dieron trabajo a "taladores', "peladores', "arrastradores' y 
"resineros', cuyo detallado estudio de labor, histórico y monográfico, ha resultado 
difícil localizar, bibliográficamente. 
4. Otros dos temas sumamente específicos y un capítulo de conclusiones, 
se apartan un tanto de la distribución efectuada hasta ahora, invitándonos a la 
numeración de un cuarto capítulo. Los dos temas se referirían, uno a esquematizar 
la crisis del siglo XX, otro constituye un aspecto que merece comentario, referido al 
tema de la "pluriactividad", ambos de exposición anterior a un corto capítulo de 
conclusiones. 
4.1. La crisis del siglo XX.- El tema se centra -y con razón según Gorría 
y Martínez-, al poner de manifiesto como las actividades tradicionales dieron paso a 
nuevas formas de explotación. Durante el siglo XX y muy especialmente a partir del 
fin de la Guerra civil e inicio de la segunda mundial; en el periodo que se inicia la 
anterior pujanza existente, dio paso a una sucesiva desolación muy general en todo 
el país. Los pequeños núcleos de población fueron quedándose más y más aislados, 
sobre todo como consecuencia de las malas comunicaciones; en definitiva; "es el 
periodo de los gasógenos". Los jóvenes emigraron a la ciudad y el éxodo 
demográfico vació pueblos enteros. Debido a la referida situación, las actividades 
económicas tradicionales, fueron con todo ello, cada vez más inviables. Los oficios 
relatados, secuela de utilizar recursos de monte y todos los relacionados con la 
industria textil, cesaron por completo. 
Con la estabilización de 1959, se inicia el intento de que prevalezcan las 
formas industriales de producción, para cubrir necesidades de otra alimentación de 
distinta calidad (mayores portentajes de proteína a precios bajos). La lana, principal 
producto del ovino, pierde así su entero valor, si bien las pequeñas explotaciones 
trashumantes recobran cierto vigor, a causa de la mejora del transporte (el gasógeno 
se olvida) y hay un punto importante, que es el incremento de venta de la came, 
apareciendo con indudables ventajas y además inconvenientes, que se pondrán de 
manifiesto en el desarrollo del capítulo final de conclusiones. 
4.2. El interesante tema de la pluriactividad: No cabe la menor duda 
que la especialización en el trabajo era una importante y a la vez interesante 
realidad en muchos casos, sobre todo y ya, en siglos pasados. Sin embargo hay un 
matiz de su empleo ciertamente muy importante para que se tenga en cuenta y se 
reflexione sobre ello: "todos conocían diversas técnicas y compaginaban no obstante 
unas actividades con otras". 
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Todo ello a su vez, fruto de una situación a tener muy en cuenta, dadas 
las circunstancias y los recursos y su aprovechamiento: "Eran pocos los oficios que 
permitían un trabajo continuado y rentable durante todo el año". El temario resulta 
de sumo interés al introducir cuestiones referidas a la autarquía en la vida montana. 
La mayor parte de esas personas, dedicadas a cierto trabajo, eran 
pequeños "ganaderos-agricultores-artesanos", teniendo muy en cuenta que estaban 
ocupados y sólo temporalmente en muy diferentes tareas, oficios que además, 
debían conocer obligadamente bien, para obtener una ineludible calidad de 
resultados. 
En definitiva -y el tema era duro-, se trataba de subsistir, de una forma u 
otra, ejerciendo ocupaciones tan diversas como: 
lana. 
-apacentar ovejas, 
-talar árboles para convertirlos en carbón, 
-cultivar miserables pegujales o territorios en circunstancias difíciles, 
de calidad sólo improvisada, pues las circunstancias no daban para 
más. 
Las mujeres y los niños, solían colaborar: lavando, cardando e hilando la 
Cabe por lo tanto concluir: "preva/ecía /a pluriactividad sobre /a 
especialización". Pero también cabe añadir, que la especialización debía ser de 
notable calidad y obligatoriamente. 
Este fenómeno además ha sido constante a lo largo de siglos y ha 
pervivido según ocasiones. Fue así frecuente cuando todos los vecinos que 
permanecieron en esos lugares, compaginaban en sus pequeñas explotaciones, 
actividades ganaderas y agrícolas, completando la renta familiar con algunos 
jomales en trabajos forestales, o -pero sólo en menor escala-, ingresos derivados de 
incipientes actividades turísticas. 
También durante el siglo XX, se comercializaron en distintas épocas, 
diferentes recursos montaraces y complementarios, en forma de esencias y 
perfumes y hasta fármacos, con destino a veces a licores y también recolección 
micológica, seguramente un capítulo de muy interesante rendimiento. 
4.3. Conclusiones: Sin duda la principal y más importante, según Gorría 
y Martínez, es la pasada enorme vitalidad de las montañas aragonesas en relación 
con las tierras del llano, más bajo. Ello tuvo lugar, gracias a la abundancia montana 
de ciertas materias primas, la lana, el hierro y la madera, que habrían situado a los 
territorios altos en una posición ventajosa. Así, mientras en los pueblos más 
elevados prosperaba la ganadería, en las cabeceras de comarca y municipios más 
poblados de la periferia se transformaba o elaboraba lana o hierro. De hecho la 
industrialización inicial de las tierras altas es paralela e incluso a veces anterior a la 
del llano, logrando destinar una parte importante de su producción a mercados extra-
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regionales. El proceso relatado de industrialización incipiente, posibilitó un antiguo 
crecimiento económico fruto de intercambio comercial. 
Sin embargo durante el s. XIX, el sector textil de tanto interés para la 
economía aragonesa en siglos anteriores, no puede competir con las producciones 
industriales del modernismo y termina desapareciendo. Sólo subsisten algunos 
telares, hasta mediados del s. XX, gracias a ciertas demandas comarcales de 
mantas y cordellates. La caída paralela del hierro acarreó la de su artesanía 
tradicional. 
Al desastre economlco se unió la grave pérdida de conocimientos y 
técnicas antiguas. A causa de ello, excelentes artesanos, incapaces de mantener 
sus talleres, tanto textiles como metalúrgicos, tuvieron que emigrar. La centralización 
impidió cualquier intento de adaptación. 
Se volvió, a causa de lo indicado, a renovar la venta de materias primas 
en bruto. La venta de madera supuso sobre todo, un nuevo empujón para la 
economía serrana, mientras tanto, se proseguía vendiendo lanas a precio razonable. 
Dicha fase fue posible gracias a la mejora de las comunicaciones. Además de 
carreteras, se abrieron sobre todo pistas forestales y más pistas forestales, pues lo 
que se trataba en realidad era de extraer madera. 
Sin embargo en tiempos muy recientes, se ha reproducido y agravado el 
proceso de degeneración, debido a la caída total del precio de las mismas materias 
primas: la lana no alcanza ni siquiera para pagar el salario de los esquiladores. La 
madera tiene que competir difícilmente con la procedente de los países del E. 
Europeo; Algunas industrias serranas, llegan a importar partidas de madera. 
La carne de cordero y ternera, podrían jugar un papel de interés, si se 
transformaran in situ. La atomización de las explotaciones y la ausencia de 
asociación ganadera, no permite promocionar debidamente la carne, como producto 
diferenciado de gran calidad, debiendo además competir con los precios de las 
modernas explotaciones de ovino y vacuno semi-estabulado. 
La ganadería extensiva en cambio, ni siquiera recría corderos y terneros, 
que se ceban en granjas cercanas a los grandes mataderos, de forma que 
constantemente se está produciendo una huída de renta y una pérdida de 
oportunidades. 
Los optimistas dicen que a pesar de todo lo resumido, hay todavía lugar 
para la esperanza. Aunque el crecimiento vegetativo es negativo, al parecer muchos 
jóvenes volverían al pueblo si hallaran trabajo. Los complejos de inferioridad cultural 
se han superado por lo tanto. 
Aunque todavía escasas, surgen algunas iniciativas empresariales 
ilusionantes y quizás el turismo se presenta como cierta posibilidad real de 
desarrollo. 
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Tal sería el resumen global del conjunto de montañas aragonesas y 
dentro del mismo, las referencias conocidas a las actividades humanas, en los 
sumariamente descritos territorios montañosos. 
Jaca, 24 de abril de 2003 
E. Balcells R. 
